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PRESENTACION
Magali Bautista Espinosa

Vivimos una cultu'ra dinámica cuya característica
es el gran movimiento de sus verdades.

Nelson Astegher

ÍIace unos años un abueiito decía en nuestra lengua materna:
lu ku nala jin xini maago vi, ju ku nahgo. Ma iu naa inigo chi koo vi. l,Íu tunai
kala nuo, su tu nai jini..., tu jinio, kuechi ma. Kc¡ nu i¡.t naltiví ntakaní chi, na'o,

de ntakanio. \reji ga kiyi, de in historia kendo. Nta kanio nu suchi kuechi, de

vekoo ga tu suchi kuechi de suni suka juntakanii.

Ese día hablábamos acerca de la lluvia, de iya savi camo la ilamamos en
nuestra lengua, de su importancia en ias cosechas de cada año y del porqué
la tradición del pedimento a Ia lluvia en el iugar conocido canto veb savi.
Sus palabras decían:

ustedes deben recordar en sus memorias, recuérdenLo y no lo olviden porque

ahí estará. si nadie nos cuenta, pues na¿Jie sabe. Pero si una persona nos cuentñ,

entonces sabemos y debemos contarlo. \rienen otros tiempos y otros días y las

hístorias se quedan. Las contdmos a los niños y niñas y ellos las contarán a las

generuciones que les siguen.

Eh ahí, en esas palabras la importancia y el significado de la tradición orai.
Escuchar a los abuelos y a las abuelas contar las historias que eilos conocen
y que también escucharon de ia gente mayor de sus tiempos se yuelve una

'Coordinadora del Coiectivo Tequio Ñuu Savi. Estudió 1a Licenciatura en Ciencias Sociales y Sociología
Rural en 1a Universidad Autónoma Benito ltfuez de Oaxaca. Nativa de San Mateo Peñasco y hablaite
de la lengua tu'un savi.
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responsabiiidad que se asume para la transmisión de los conocimientos.

Nos convierte en portadores de historia: ia que nos transmiten y ia que

transrnitirnos.

En el presente iibro, El águila y el vuelo de la serpiente. Mitos e historia del

origen de San Mateo Peñasco, la tradición oral es uno de los pilares en la

reconstrucción del pasado de Ñuu Chikava. La oraiidad como elemento

trascendental en la transmisión de ia historia desde tiempos antiguos. Esto

nos lleva a 1a reflexión sobre la importancia de escuchar y documentar en

1a medida de 1o posible los testimonios de aquellas mentes, las de nuestros

abuelos, cuyos pasos al caminar ahora son ientos y pausados y sus rostros

surcados delatan sus años de vida.

Los pueblos originarios se caracterizan por sus culturas, lengua, organizacióm

social, costumbres y cosmovisiones, los cuales se transmiten también

mediante la tradición oral, entrelazanda eso que se conoce como comunidad

y enriqueciendo su memoria histórica como un legado de sus antepasados.

De acuerdo con el Instituto I'{acional de los Pueblos Indígenas existen 68

pueblos indígenas en México. De las 32 entidades federativas, Oaxaca registra

la mayor diversidad étnica y también iingüística a1 contar con 16, destacando

entre otros, por el número de hablantes y personas que se asumen como parte

de un grupo étnico los siguientes: zapotecos, mixtecos, mazatecos, mixes, y
chinantecos. En su conjunto, han pasado por distintas transformaciones,

antes y durante la construcción dei Estado Mexicano.

Se considera que el devenir histórico de ios pueblos indígenas ha ido en

detrimento en muchos sentidos. Estadísticamente, tanto el número de

hablantes de ienguas originarias como el número de personas que se asume

como parte de un pueblo originario, ha disminuido progresivamente alo largo

de los años, esto a raíz de una serie de políticas y prácticas que se impusieron

desde la conquista y continuada principalmente durante la construcción del

Estado Mexicano.

De cualquier manera, la cultura y los conocimientos ancestraies de tros

pueblos indígenas resistieron los trescientos años de colonialismo españoi
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y 200 desde el nacimiento del Estado Nacional Mexicano, sobresaliendo

en esta segunda etapa el liberalismo como eje principal de gobierno,

priviiegiando esencialmente políticas enfocadas aI individuo en oposicién
a las colectividades, en este caso a 1os puebios originarios, definiendo a

todos por igual sin considerar la diversidad cultural del país.

Ei reconocimiento jurídico e imposición de una lengua oficial impactaron
directamente sobre los pueblos originarios al establecerse el español como

lengua nacionai, obligando su aprendizaje entre la población, sin considerar
que la inmensa mayoría de la población era considerada indígena y no
hablaba etr español. Todo individuo con origen étnico, se vio obligado

entonces por 1as instituci.ones del Estado a adaptarse al nuevo sistema en

contra de su propia lengua y por lo tanto de su cultura porque no hubo
espacios para reproducirlas. En ese punto, las lenguas y culü.rras de ios

pueblos originarios ernpezaron a decaer.

De acuerdo con la lingüista Yasnaya Aguilar Gil, en 1820, cuando estaba

por instaurarse la República Mexicana, el95o/o de la población hablaba una

lengua indígena y tristemente en la actualidad, dos siglos después, dicho
porcentaje se redujo a solo el 6.5 por ciento. Estos datos nos refieren al

denominado lengüicidio o muerte de las lenguas originarias.

Cuando el Estado no tiene como prioridad generar y redefinir sus

instituciones para la reproducción de las lenguas y culturas de los pueblos

originarios, queda de nosotros fortalecer los espacios de la misma
cornunidad y de nuestro entorno para reproducir cada aspecto de nuestras

culturas, sea en la escuela, el trabajo, etr campo, la casa, las plataformas

virtuales, etcétera. Pero, si como comunidad ígnoramos nuestras propias

prácticas culturales, debemos plantearnos la siguiente pregunta ¿Cuál será

el panorarna cultural de los pueblos originarios en las próximas décadas?

Después de esta reflexión sobre los pueblos originarios, merece abordar
parte del contenido de esta publicación porque aun cuando el tema central

corresponde a la rnemoria histórica de San Mateo Peñasco, contiene

aspectos importantes de1 panorama Ñuu Sayi, antes y después de la
conquista española.
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Ñuw Chiksva, la denominación en ia lengua materna de San Mateo Peñasco,

es un pueblo originario Ñuu Savi dotado de todos los elementos antes

señalados. La memoria de sus habitantes de mavor edad ha constituido una
fuente de información sobre los conocimientos de su devenir histórico y ha

significado alavez el traspaso de estafeta cle generación en generación y de

esa iranera se ha mantenido viva la memoria y ia identidad como pueblo

desde hace cientos de años. Quizás miles.

En razón de 1o anterior, el presente proyecto editorial, inédito en ia
comunidad, viene a contribuir al rescate y difusién de la rnemoria histórica
y la tradición orai. Con este producto es positrle fortalecer la tradicién
popular, especialmente aquetrla reiacionada con el origen y fundación del

pueblo, así como mantener vigente aquella memoria histérica por medio
de una fuente escrita.

El águila y el vueio de la serpiente, la metáfora que fusiona los símbolos del

pasado y ei presente, nos remite a un via.ie hacia los tiempos mitolégicos,
donde un probable nagual con chiflidos y cantos ilizo posible que las

piedras ayanzaran por sí misrnas y se acoillodaran una sobre otra hasta

edificar el peñasco" Sí, ese mito que todo peñasquense debe conocer y que

la gente mayor conoce bien, la del A/doso, parte de los relatos nos refiere a la

mujer de Chacahua, ella se 11er,ó meclia peña hacia su pueblo localizado en

la costa del Océano Pacífico.

El águíla y el vuelo cie la serpiente. Mitas e historia del origen de San Mateo

Peñasco, realiza también una reconstrucción del pasado en tiempos
posteriores al del mencionado ser mitológico. Se orienta hacia una

reconsirucción del pasado abarcando los períodos de1 Preclásico, Clásico

y Posclásico, según la ciasificación de ios estudios mesoamericanos,

enriqueciendo ia historia de Nuu Chikaya con fuentes orales, datos

arqueológicos v documentales.

En ese extenso tiempo histórico, el libro pretende ofrecer aproximaciones
hacia una reconstrucción histórica sol¡re los priineros asentamientos en la

cinra del peñasco: el Ñuu Xínikava, pianteando a su vez la idea de un posible

señorío que se irnponía en 1o zona, por el mismo tiempo dei esplendor de
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los señoríos de Yuku Saa o Tututepec, ñuu Tnuu, ñuu Ndicu y I'{dinuu. De
esta manera, la metáfora del águila y la serpiente recorre nuestra historia
más de dos mil años antes de la conquista española.

Es indudable la presencia de las huellas de nuestros antepasados en
varias partes, especialmente los vestigios en la cima del peñasco; por ello,
nos hemos preguntado ¿Cuándo fue que nuestros ancestros, la gente de
Xinikava, habitaron dicho sitio? La lectura del presente libro aporta datos
vaiiosos para contar con aproximaciones no solo del tiempo de ocupación,
sino cómo estuvo organizada la población, qué tipo de construcciones se

levantaron, qué usos tenían e incluso cómo pudo ser visto el pueblo con sus 11

edificaciones desde los alrededores.

Surge una segunda pregunta ¿Qué ocurrié con el pueblo de Xinikava?
Parte de su historia se asocia con el mito de las águilas de dos cabezas que
se llevaban a los niños para alimentarse. De esta manera, en uno de los
capítulos, la historia y el mito se conjugan en la exposición del posible
origen y fundación del pueblo actual. En dicha conjugación se reconstruyen
aspectos importantes del pasado de ñuu Chikava.

De los aportes de este libro, conoceremos además algunos detalles de la
evangelizacién de los pueblos mixtecos durante ia Conquista. Por ejemplo,
aspectos en torno a la labor de los primeros 'tonquistadores espirituales"
en la jurisdicción de Tlaxiaco: Fray Gonzalo de Lucero y Fray Benito
Hernández, entre otros que se sumaron y quienes desde Tlaxiaco se

dividieron los rumbos para la evangelización de los pueblos circunvecinos.

De las acciones de la 'tonquista espiritual" destacan dos ejernplos cuyos
detalles el lector podrá apreciar para los casos de ñuu Ndeyay ñuu Ndicu,
una muestra sobre técnicas de conquista sumamente seyeras para su
contexto y su impacto sobre los pueblos ñuu Savi de ese entonces.

El colonialismo marcó cambios trascendentales en ios ámbitos espiritual,
pero también social, cultural, económico y político de los pueblos
originarios y en este caso de los pueblos mixtecos. Los cambios fueron
radicales, y dieron un giro total a las formas de vida y de organización de las

H
Frz
H

&
da

F¡

Lfl

b¡
t¡

/-
F]

E]

Fl

rl

»l
r:q



t:.;

comunidades. En el marco de esos cambios se fundaron muchos puebtros,

entre ellos muy probablemente el primer pueblo bajo la peña, Ñuu Clúkavs,

como producto de 1a unificación de pequeños asentamientos o barrios.

Sin embargo, la conquista españotra podría considerarse relativarnente

reciente según los tiempos de la historia, y aunque el próximo año se

curnplirán 500 años de la caída de Tenochtitlan en 1521, los efectos de ese

momento histórico siguen presentes en nuestras cornunidades.

En otra vertiente y tiempo, después de iniciado el periodo coloniaX, con la

lectura de las páginas interiores sabremos que varios pueblos de la zona

mantuvieron relaciones históricas muy estrechas con San Mateo, tanto por

cuestiones de origen como Por relaciones de autoridad y gobierno, entre

ellos San Agustín Tlacotepec, San Antonio Sinicahua, San Pedro Molinos,

Santa María Yosoyúa, Santa Catarina Ticuá, San Pablo Tijaltepec, incluso

Santa Catarina Yuxía, entre otros.

El lector podrá darse una idea córno el antiguo pueblo fue cambiando de

nomtre, tanto en la lengua tu'wn savi como por ei castellano hasta quedar

finalrnente como San Mateo Feñasco desde el siglo XIX. También es posible

encontrar algunas explicaciones sobre los vínculos comerciales y culturales

de Ñuu Chikava con los pueblos de la costa.

Todo lo anterior es solo unapizca de iavariedad de inforrnación referente

al pasado de San Mateo Peñasco. No queda más que invitar desde este

espacio a nuestra generación y también a las futuras, repensar nuestro

papel como hijos Ñur.r Savi y especiatrmente corno hijos de Ñuu Chikava

de la importancia por conocer y practicar las culturas e historia que aún

sobreviven de nuestros ancestros, como una manera de honrar a nuestros

antepasados, en particular a quienes vivieron en carne propia tra conquista y
vieron cómo sus creencias y cosmovisiones eran ultrajadas, pero a pesar de

ello nos dejaron un legado: el tu'un saviy gran parte de sus cosmovisiones.

En conclusión, no debiéramos encontrar pretextos y mayor desidia para

no ser portadores de la orgullosa cultura y la lengua de nuestras madres y
nuestros padres, de nuestros abuelos y abuelas, de nuestros ancestros que

L)
(ü

o
g

()
d
á
a
oE
(J
bo

q)

!

q.)

o

z



estuvieron justo aquí, hace siglos, hace milenlos, mirando el 'fota li[uu, el
\'uku ']-ota, el peñasco que hov mismo contemplamos v orguilosafilente
r,ndeamos como bandera.

Ellcgro r1e este proyecto editorial, manteniendo 1a autoría c1ela investigación,
tire posibtre por la intervención v gestiones del coiectir.o cuitural ltquio
Ñuu Savi en etr marco del Programa de Apovo a las Cuituras Municipales
r- Comunitarias (PACMyC) por conclucto cle la Direccién General de

Cultur¿is Populares, indígenas y Urbanas cle .ia Secretaria de Cul[ura dei
Gobierno de ir{éxico y la Secretaría de las Culturas y;\rtes cle Oaxaca.

Este libro está cledicado y dirigido a todos los peñasquenses, dentro y ftiera
c1e nr-lestra comunirlad. Aunque el camino lue largo, los resultados .,'alieron

1a pena.

Sin más,v dicho 1o anterior, invitamos al lector pasar a la siguiente página
y empezar este r.iaje por la historia de ñ¡z¡.¿ Chikaya. ñutL Xi.nikat r;, .\'ul
&io, "San Matheo del Feñasco", entre otros noru'brr-s quc se ¿srtcian con el

pasado c1e nuestro pueblo.

El Vergel, San Mateo Peñasco, 15 de;unio cie 2020.
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INTRODUCCION

Crrentan ios ancianos rlel pueblo que Ndoso (l/foso) construyó el
peñasco. Ocurrió en el principio de los tiempos, cuando aún no aparecía
1a humanidad. Aquel ser poseía poderes sobrenaturales, é1 fue uno de
los dioses o gran señor de su tiempo. Era tal su poder que con gritos,
chiflidos y cantos daba órdenes a las rocas; estas tornaban vida, obedecían
y se iban acomodando una tras otra hasta levantar ia gran montaña de
roca: el yuku toto o yulcu yuu. Así se formaron también las montañas, los
ríos y lo que hay en los alrededores.

La tradición oral de ñuu Chikava, colno se conoce a San Mateo peñasco

entre los propios pobladores, reiata también que la gran montaña de
piedra albergó vida humana en ei pasaclo. En 1o más alto del peñasco
vivieron los antiguos peñasquenses. En ese lugar la gente adoraba a sus

dioses. Ahí están las huellas de su pasado. Pero hubo un tiempo eil que
aparecieron unas águilas de dos catrezas o águilas bicéfalas que atrapaban
a los niños para comérselos. Por esa causa el pueblo en la cumbre del
peñasco fue abandonado. Y aunque las águilas de dos cabezas dejaron
de existir hace mucho, su descendencia sigue al cuidado del peñasco
emitiendo sus poderosos silbidos para alertar la defunsa de su territorio.

El vuelo de la serpiente de lluvia es uno de los relatos más vivos e

interesantes en la memoria colectiva en ñuu chikava y se encuentra
relacionado directamente con el ciclo agrícola" La serpiente emplumada
hace su aparición por lo regular en la época de la canícula, su recorridcr
se convierte en un ertraordinario fenómeno piuvial que llega. a impactar
sobre las cosechas.
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I-o anterjor es solo una muestra de ia riqueza culturai de la comunidad,

comparticla y transmitida por la voz de ios ¿rncianos, cluienes guardan en

su memoria in{inidad tle mitos, levendas e historias de la vida comttnitaria;

una herencia de 1as generaciones pasadas" Cada persona ma)'or comparte

sus conocimientc¡s de acuerdo con su propia versión, constitul.énclose en

liente de información. Lo han hechc ernpleando la iengua trraterna, el sahi

savi a variante del tilun savi,Ia lerrgua originaria de 1a región.

La riqueza histérica e1e San N1ateo Peñasco resr¡trla evidente en muchos

sentidos, puede ser escrita 1, contada cronolégicalxel-lte, ilesde los

periodcis más antiguos en tra línea del tiempi: hast¿r los tiempos recientes,

por acontecimientos o simpleraente por temas. Debido a esta dirrersidad,

resulta poco iactible integrar en un solo libro todos ios temas de todas

las etapas; por ello, en este primer esfuerzo por traer al presente parte del

pasado de Ñuu Chikava nos concentraremos en dos aspectos principales:

1). En los mitos más representativos, presentes en la memorj.a colectiva,

I 2)" En 1a historia precolonial ,v colonial, es decir, antes Y despr"lés de la

conquista española, con especial atención en la etapa de I550 a 1600,}a¡:so

rtrurante e1 cual debierern sentarse ias bases del pueblo localizaclo en ia parte

baja detr peñirsco.

El objetivo de este libro se basa en rescatar, conservar y difi.lndir los

crinocimientos de la tradicióir oral, es decir, las palabras contadas por ios

aduXtos ma,vores a trar,és de los mitos; y, por otra parte, exponer,v reflexiottar

cómo debió evoiucionar el desarrollo de las poblaciones antiguas, así

como el origen y fi-indación del pueblo durante el proceso de conquista t'
ocupación española en la región.

.{-a pregunta basica es ¿Para qué? Par a disponer de una luente que integre

parte de la memoria histórica de la comunidacl, cuya utitridad sea la

divulgación, especialmente entre ios jévenes como eventr-lales portaclores

de ia memoria histórica, y demás personas e institttciones, dentro y tuera

de ia comunidaC, interesadas en revalorizar, cor1ocetr, analizar, difundir
o investigar parte de 1a cultura e historia del pueblo bajo ia peña" En

realiderl, este lii:rro contiene muchas otras preguntas que trataremos de

respr-rnder en cada capítulo.



con la hnalidad cle facilitar la organización de 1os temas, el libro se

encuentra agrupado en tres bloques: i). Estudio introductorio, capitulos
] v iI. En ei primero se realiza una descripción general de los aspectos
sociodemográficos, geográficos, económicos, culturales e históricos" El
capítulo segundo trata sobre la importancia de la tradición oral y la historia
en el rescate y fortalecimiento de la memoria colectiva, con una síntesis de
algunos mitos e historias más conocidos y; de cómo se ha logrado este librc¡.

Ei siguiente bloque, 2)" Mitos: agrrpa 1os capítuios III ar vI. El tercero
e\pone d.e manera general el origen de 1os ,Yuu savi. E,n scguida se ofrece
r.rna narrativa según las diftrentes versiones de cómo se cree en San Mateo
Peñasco que fue construida la peña por el gran señor de la antigüedad
denominado lddoso. irn el siguiente capítl1lo se presentan cuatro mitos
r"inculatlos directai¡iente con la peña. El capítulo quinfo narra el vuelo de
la serpieilte emplumirda en ia época de lluvia y en una segunda parte la
relación con el cuito ,r, peclirnento en el lugar coirocido como tra "casa de 1a

Lluvia'l El sexto capitulo se ocupa específicamente del rnito de las águilas de
clos cabezas y su lazo cc;n el origen del pueblo.

I-os diferentes mltos abordados son relacionados con creencias presenfes
en la regién o incluso estatal, en situaciones excepcionales como el de
iars águilas bicéfalas se han retomaclo ciertos aspectos de otras culturas
ancestraies fuera de la propia entidad.

|.1 último bloque, 3). Historia de origen: integra los capítulos vII al xtr"
Ei capítuio séplirao se ocllpa de forma general detr rescate de la historia
antigua, se emplea información generada por los estudios arqueológicos,
retbrzados con datos obteniclos de la tradición ora1. En el capitulo octavo,
clrn base en ia revisión de diversas fuentes y a manera c1e iripótesis, se

¡rr:aliza ,v se reflexiona sobre las posibilidades ¿1e que antes de la llegada
de los conquistadores españoles pudo haber existido un puebio con ur1
iruportante porier en la cima detr peñasco, cul,a influencia debió ejercerse
sobre r¡tros poblados de menor jerarquía en la zona.

En los capítulos noveilo y riécimo tratamos de seguir las hueltras dc origen
y lundacirin del pueblo en la parte baja del peíiasco; se icientifrcan los
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posibles nombres del pueblo viejo en la segunda parte del siglo X\rl, los

cambios en su denominación, dei intento de las autoridades españolas

por reubicar a la gente de San Mateo y de 1os pueblos vecinos hacia ias

inmediaciones de Tlaxiaco en 1599. En el capítulo XI, de forma general se

abordan las relaciones de gobierno y de parroquia entre "San Matheo del

Peñasco" y los demás pueblos localizados desde los 1ímiles de Chalcatongo

hasta Niagdalena Peñasco en un lapso de tiempo que va desde finatres del

siglo XVII y todo el XVitrI.

Este úitimo bloque tiene como propósito generar una serie de reilexiones

y escenarios probables de Ia vida antigua y de cómo debió surgir el primer

pueblo durante ia ocupación y conquista española. Asimismo, se analiza v
se propone el posible sitio donde pudo haberse localizado el puebio viejo

(ñuu "ianaa).

Todos los capítulos contienen un apartado de apuntes finales, espacio

empleado para ofrecer conciusiones o reflexiones sobre cada temática'

Este libro concluye con los comentarios finales, seguido de un primer

anexo con los términos más empleados en esta publicación en la iengua

tu'un sdvi de la variante de San Mateo Peñasco" De ia misma manera, se

agrega un siguiente anexo con la esquematización de un topónimo Y un

mapa con iocalidades de la región costa; finalmente, el anexo iotográfico

de los paisajes referidos en páginas interiores y iugares representativos,

de los informantes, vestigios arqueoiógicos y docr:mentos coloniales. El

propclsito es reforzar el contenido de todo este trabajo"

Sirva el presente como Lrn tequio por ei conociniento, desde y para Nuu

Chikava.

|avier Bautista Espinosa"

El Vergei, San Mateo Peñasco, junio 2020"

De San Mateo Peñasco, hablante del tu'u sayi. Estudió la Licenciatura en Historia en la Universidad

Autónoma Metropolitana-Iztapalapa y .N{aestria en Estudios Regionales por el Instituto de

lnvestigaciones Dr. ]osé Nlaría Luis lvIora. Autor dei hbro Porfrío Dío"z de guerrillero a caudiLlo. Los

pueblos mirtecos y la resistencia contra la lntervenc!ón Franceso, también es autor de un capíttrlo dei

libro los lenguajes dela hístoría. Oaxaca: siglos X1'I-XX, así cor¡o de artículos de divulgación er la
rev:ista Rel¿los e Historias en México y en plataformas digitales.
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INF'ORMACION
GENERAT

Para los iectores filera de San Mateo Peñasco, este pueblo es uno de los 570
municipios dei estado de Oaxaca, identificado por el Instituto Nacional de
Estadística y Geagrafía (iNEGI) con la clatte 2A252; es también uno de los
155 rnunicipios de la región Mixteca. Geográficamente, se localiza en la
parte sur de la subregión de la Mixteca Alta (mapa 1) al este del distrito de
Tlaxiaco, entre ios paralelos T7"07' y 17"Ll' de iatitud norte y ios meridianos
97"26' y97"34'de longitud oeste; con una altitud que va de los 1 4AA a2 600
metros sobre el nivel del mar.1
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Fuente. Elaboración propia con datos de1 marco geoestadístico municipal2al0 (INEGI).
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Tu'un savi o lengua mixteca, variante registrada por el Instituto Nacional de

Lenguas Indígenas (INALI) para San Mateo Peñasco,2 sigue siendo todavía

el medio por el cual la gran mayoría de los pobladores se comunica, es la

lengua materna de los adultos y sobre todo de los abuelitos. Según datos

de la Encuesta Intercensal 2015 (INEGI), el 860/o de los habitantes del

municipio de San Mateo Peñasco habla una lengua indígena, es decir, el

tu'un savi.El99o/o se reconoce a sí mismo como indígena,3 como parte de la

cultura mixteca o Ñuu SavL

Resulta evidente que conforme pasan los años, niños y jóvenes habian

menos la lengua de sus padres y ancestros. Muchos ya solo se comunican a

través del español. Ahí se ubica el l4o/a refl.ejado en los datos antes referidos'

Se trata de una tendencia presente en una gran cantidad de pueblos de1

estado de Oaxaca. Se dice que en un pueblo donde los niños yjóvenes ya no

hablan la lengua de sus padres, es una lengua que empieza a morir, porque

en el futuro pocos o nadie la hablará.

DATOS DEMOGRÁFTCOS

De acuerdo con la Encuesta Intercensal del 2015, el municipio en su conjunto

cuenta con un total de 2 062 habitantes, distribuidos en cinco localidades: San

Mateo Peñasco (cabecera con dos barrios), San Pedro el Alto, Santa Cruz, San

Pedro Mártir y El Vergel. De este tatal, 52o/o se encuentra clasificado como

población joven por tener menos de 30 años; rn 33a/a tiene de 30 a 59 años

y el restante 15% es la población de 60 años y más. R.evisernos en seguida

algunas cifras históricas correspondientes a la cabecera municipal.

Segúndatoscontenidosen ellibroApuntesTopográficosdelDistritodeTlaxiaco

del Estado de Oaxaca, (Mixteca Alta),a en 1871 el total de habitante s de Ñuu

Chikava era de 631 personas, organizadas en 171 familias. La población era

baja si se le compara con las cifras actuales. Sin embargo, debemos hacer

notar que dichas cantidades eran conforme a las condiciones demográficas

de aquella época, catacteúzadas por una baja población debido a las muertes

ocasionadas por las enfermedades infecciosas. En ese entonces vivían en el

país aproximadamente nueve rnillones de personas, hoy 1o hacen cerca de

130 millones.
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con base en el número de habitantes señalado para rgTr y los registros
históricos del INEGI a partir de 1900, se ha construido la siguiente gráfrca
en la cual se presenta la población total de la cabecera municipal compuesta
por las localidades del mismo núcleo poblacional, los cuatro barrios y El
Vergel, este último contabilizado desde 1970.

poelnclófr¡ DE LA cABEcERA MUNtctpAL
DE sAN MATEo prñasco {1900-2010)

Fuente. Eiaboración propia con cifras históricas y censos de población (iNEGi).

Como se muestra en la gráfica anterior, ai iniciar el siglo XX había I 033
peñasquenses, dos décadas posteriores se registró una disminución
equivalente a27.5o/o con respecto al año 1900 al contabilizarseT4g hatritantes,
debido a varios factores, parte de estos pudo ser por la crisis alimentaria
en el país durante la segunda década, en gran medida por los efectos de la
Revolución Mexicana.

como se aprecia en la misma gráfi.ca, el comportamiento poblacional
no ha sido uniforme, ha manifestado altas y bajas durante todo el siglo.
Después de la caída registrada en el período revolucionario (1910-1920)
alcanzó el número más alto en 1950, pero en las dos décadas posteriores
disminuyó 25.5o/o al registrar 858 habitantes en 1970. Esta tendencia se

encuentra asociada fuertemente al impulso de la migración hacia otros
lugares de oaxaca y del país. Los adultos mayores suelen relatar su
traslado como jornaleros en los cortes de caña y piña en veracruz y Loma
Bonita, oaxaca y como obreros en la construcción de la Hidroeléctrica de
Malpaso, Chiapas.
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En los años sesenta y setenta también inició una fuerte migración hacia

la Ciudad de México, un fenómeno asociado principalmente a ios estados

del sur de México, debido al desarrollo industrial del Valle de México.

Aun cuando ia migración continuó, en la década de los años setenta la

población peñasquense volvió a crecer de manera significativa dentro de

un marco nacionai conocido como "explosión dernográfrczi', esto deb,ido al

crecimiento acelerado del núrnero de habitantes en todo el país.

En el censo de 1980, la población chikavs llegó a I264, un aumento del

47.3a/o respecto a 1970. Sin embargo, la migración se intensificaría ya no

solo hacia el Valle de México, sino también hacia los estados del norte,

particuiarmente Baja California y Baja California Sur, al tiempo de darse

un irnpulso hacia ei otro lado de la frontera, a Estados Unidos. El impacto

del fenómeno migratorio se demuestra con los datos de población total

registrados para 1990, 42.4a/o menos que en 1980. En el 2000 inició la

recuperación potrlacional y el Censo de Población y Vivienda 2010 reportó

I 266 personas, es decir a los niveles de 1980.5 Queda esperar 1os resultados

del presente año para conocer si la tendencia ascendente desde el año 2000

se filantiene.6

EL TERRITORIO Y SU CO}..ITEXTO ECOLéGICO

El territorio municipal representa tan solo 0.04o/o7 de la superficie total del

estado, esto equivale a una extensión de 37.5 km2 de 93 952 km2 de Oaxaca.

Los territorios colindantes se presentan en el mapa2: al norte está ei de San

Agustín Tlacotepec, al sur Santa María Yosoyúa, en el oeste San Antonio

Sinicahua, suroeste San Pedro Molinos, por el este Santa María Tataltepec,

sureste San Juan Teita y noreste San Bartolomé Yucuañe.

Un poco más allá de los territorios municipales colindantes se encuentran

por la dirección sur Santa Catarina Ticuá, San Pablo Tijaltepecy Chalcatongo

de Hidalgo (Nuu Ndeya en adelante), además de otros poblados que no

tienen Ia categoría de municipio, como San Felipe Tindaco y Santa Catarina

Yuxía" For el norte Magdalena Peñasco, Santo Domingo Huendío (hoy

agencia municipal de Tlaxiaco), San Miguel Achiutia (en adelante Ñuw

Ndicu) y San |uan Achiutla.
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¿Qué tienen en común todos estos pueblos además del paisaje territoriai?,
la mayoría ha compartido por muchos siglos un pasado sustentado en la
cuitural propia de la región, sobreviviendo a los cambios y transformaciones
ocurridos antes y después de la llegada de los conquistadores españoies"

{
Santiaqo

Tilartongo

Seroica Ctudad
de Tlariaco

) "n.,""ronnJ

Fuente" Elaboración propia con datos de1 marco geoestadístico municipal 2010 (INEGI).

En cuanto a las características físicas del territorio chikava, lo que
predomina es la asimetría, es decir, no se trata de terrenos uniformes,
las diferentes altitudes sobre el nivei del mar lo dernuestran. Los terrenos
están compuestos por montañas, dos de ellas por arriba de los 2 rnii
rnetros sobre ei nivel de mar (el peñasco y el cerro que limita con san
Pedro el Alto). De igual manera se repiten algunos barrancos y pequeños
cañones en ciertas partes.
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Estas características topográficas han dado como resuitado la presencia de

algunos ecosistemas con ciertas variaciones: lugares que van desde sitios

semiáridos, zonas boscosas, grandes acantilados y cañones semisecos.

Aunque en general el clima es templado, es posible experimentar en

ciertas estaciones del año temperaturas opuestas, sobre todo en invierno
y primavera"

Lo anterior se manifiesta en las especies de plantas silvestres y domésticas

que se encuentran en las distintas áreas y en ias márgenes de los ríos. Existe

también vegetación estacional que llega a multiplicarse en verano y otoño,

convirtiéndose así en atractivos visuales que nutren los paisajes naturales.

Debido a las peculiaridades topográficas, se cuenta con pequeñas comarcas

cuya utilidad se manifiesta como lugares de asentamientos y para las

actividades agrícolas. En la parte hidrológica,los afluentes más importantes

son dos: el río que viene de San Antonio Sinicahua y el que nace en una

cueva de San Pedro Molinos. Ambos se unen en El Vergel, según registros

del iNEGI se denomina Yuteyucuí.s

Dicho lo anterior, es posible señalar que el territorio chikava está compuesto

por paisajes naturales y culturales, algunas montañas y sitios presentes en

la comunidad guardan un especial simbolismo en la memoria colectiva,

debido a su valor cultural, mítico e histórico. El territorio chikava tiene el

privilegio de fbrmar parte de un territorio más grande, uno regional, con

una gran úqreza cultural, cuyos referentes son Ñuu Ndicu, Ñuu Ndeya,

Yucuañe e incluso Ñuu Tnuu (Tilantongo).

LAS LOCATIDADES

Por varias décadas, en catálogos, mapas y bases de datos generados

por instituciones públicas de gobierno, federal y estatal, encargadas de

resguardar, procesar y difundir la información estadística y territorial, en

especial el INEGI, han registrado cinco localidades: 1) San Mateo Peñasco

(la cabecera) compuesto por los dos barrios más poblados, San Marcos

y San Isidro;2)\a agencia municipal San Pedro el Alto,3) el barrio de

Santa Cruz, 4) el barrio de San Fedro Mártir y 5) la ranchería El Vergel.

iñ.}' i{rá.#*r¡,ás{}fi

¡ l:ur*.u*it¿;f{}r.



lecientemente, san Pedro Mártir, san Isidro y santa cruz han adquirido la
:ategoría de "agencia de policíai

'omo ocurre con una gran cantidad de localidades oaxaqueñas, en san
I'iateo Peñasco el núcleo más importante de la población se asienta en
-¿ cabecera, constituida tradicionalmente por barrios, una forma de
-,:ganización histórica cuyas raíces datan desde hace varios siglos cuando al
r¿recer existieron asentamientos en los lomeríos y laderas de las montañas
:::as próximas. según estudios realizados sobre los barrios antiguos, en
asunas partes de la región ñuu Savi eran conoci dos como siqui.

?ara los lectores externos a la comunidad chikava, aqui algunos datos
generales para ubicar los barrios tradicionales. Al tomar como punto de
:eferencia el centro de ia población, del oeste al suroeste se encuentra santa
cruz, en el norte-noreste está san Isidro, del este al sureste san Marcos y,
¿n el oeste-noroeste, muy próximo al peñasco, san pedro Mártir. cada una
le estas localidades tiene su propia historia de origen y se remonta hacia
a fundación del pueblo actual, de la que nos ocuparemos con detalle en el
:apítulo IX. sus respectivas historias enriquecen la historia del pueblo en
.u conjunto.

Hace poco más de 70 años, la población se empezó a extender hacia el
ertremo este y noreste de la cabecera. Atraídos por el agua que desemboca
de los ríos provenientes de san Pedro Molinos y san Antonio sinicahua,
algunos de los pobladores empezaron a migrar hacia las márgenes del río en
Ias tierras de abajo. Iban principalmente de los barrios de san Marcos y san
Isidro. con el paso de los años esta sección empezó a crecer en número de
familias y habitantes en general, según cifras dei INEGI en 1970 habitaban
173 personas.e

cuentan las personas mayores dei lugar que para decidir el nombre de la
ranchería llegaron a reunirse en las sombras de los sabinos a principios de los
años setenta, uno de ellos propuso nombrar el lugar como El vergel, los demás
estuvieron de acuerdo y así quedó hasta la actualidad. por el mismo tiempo
un grupo de jóvenes del lugar formó un equipo de básquetbol, sus integrantes
adquirieron un predio en 1970 en donde empezaran a construir una cancha
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para la práctica dei deporte antes mencionado, en donde también se empezaron

a celetrrar festividades religiosas en el mes de junio.to De esta forma, San Mateo

Peñasco se fue extendiendo con Ia fundación de El Vergel por conducto de las

dos primeras generaciones.

Como yeremos en los capítulos interiores, la población tiende a concentrarse

y después a extenderse en el territorio según sus propias necesidades. Desde

hace algunos años, las tierras donde segrin ios mitos habitaron ios antiguos

pobladores de los b,arrios principales, han empezado a repoblarse, en especial

en la parte norte, hacia los límites con San Agustín Tlacotepec. En el sur del

pueblo desdehace más de una década se fundó una colonia denominadaVirgen

del Rosario, esta ha manifestado avances importantes en su organización social

y comunitaria, incluida una fecha festiva.

Et PEÑASCOYEI, ENTORNO GEOGRÁFICCI E HISTÓRICO

Una de las definiciones del Diccionsrio de la Lengwa Espanala señala que peña

significa"&4onte o cerro peñascoso', a suvezpeñasco es "Penagrandeyelevaddill

A simple vista la refurida forinación rocosa de San Mateo Peñasco cumple

con estas definiciones. Adernás de ser una peña, es grande por su extensión

y es elevada por su altura. No se cuenta con un estudio que nos a{rezca trrás

datos sobre sus caraeterísticas geomorfolégicas ni de su proceso de furmación

geológico. Sin embargo, con el empleo de herramientas de mediciones digitales

disponibles,l2 aquí se aportan aigunos datos elementales sobre su dirnensión

con la finalidad de contar con algunas aproximaciones.

Al tomar como referencia ei lado principal que da hacia eI centro de la

población, la parte más alta supera los 600 metros y con una altitud superior

a los 2 600 metros sobre ei nivel del mar. De la extensión, no existe un punto

definido de inicio y flnal, la cadena rocosa principia desde el territorio de San

Antonio Sinicahua en el suroeste, va serpenteando por el oeste y noroeste del

núcleo pobiacionatr de San Mateo Feñasco, lugar donde se observa la parte más

visible y vertical, continúa hasta fundirse en los límites territoriales de los tres

pueblos: San Mateo Feñasco, San Agustín Tlacotepec y San Antonio Sinicahua.

La distancia de este trayecta supera los tres kilómetros.



Marta Martín Gabaldón en su estudio sobre territorialidad, paisajes, traslados
v congregaciones de pueblos en la Mixteca, describe ei peñasco como sigue:

[. . .) abarca parte del municipio de San Mateo Peñasco, parte del de San Agustín

Tlacotepec y el de San Antonio Sinicahua, se erige ruás de 2,600 msnm uno de

los elementas paisajísticos más impresionantes de esta parte de la Mixteca Alta,
el Cerro de la Pena Grande, el Peñasco Grande {...1 Este majestuoso peñasco,

que se erige a espaldas del pueblo de San Mateo Peñasco, consiste en un gran
bloque de andresita f. . .) se levanta casi de forma yertical 65A m sobre la actual
población. La montaña es un parteaguas que deriva para una vertiente y otra

los rnanantiales permanentes que alimentan las barrancas.t3

Fotografía l. Vista del peñasco desde el noreste de ia población.

Autor. Javier Bautisl"a Espinosa

Visual y estéticalnente, el peñasco tiene muchas formas e incluso se le
pueden encontrar figuras o sírnbolos, dependerá siempre desde qué punto
y distancia se le mire. Más allá del enfoque natural, también interviene la
percepción, es decir, verlo desde un sentido cultural a través de sus rnitos,
historias y leyendas. Es así como se ha forjado una identidad comunitaria y
esto se explica en parte porque el peñasco tuvo en su cima vida humana y
precisamente parte de este tema será abordado en este librro.
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Desde 1o alto de la peña tamirién es posible visualizar por todas las

direcciones numerosos paisajes. Todos constituyen una fuente de

riqueza histérica, asociados a pueblos originarios que han delimitado sus

respectivos territorios desde hace varios siglos. Hacia el norte es posible

observar los asentamientos de San Agustín Tlacotepec, Magdalena Peñasco

y Santo Domingo Huendío. Al fondo se encuentra San Miguel Achiutla
(Ñuu Ndicw), centro religioso importante de ia región antes de la conquista

española" En el sureste se localiza a primera vista el pueblo de Santa María

Yosoyua. Por ia dirección sur se encuentran dentro del paisaje parte de San

Pedro Molinos y al fondo se observa a Santa Catarina Ticuá. tr4ás allá San

Felipe Tindaco y hasta el fondo está Chalcatongo de Hidalgo (Ñuu Ndeya).
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' Fotografía2. Vista desde la cima del peñasco hacia el sur.

Autor. |aüer Bautista Espinosa

Por el noreste, del otro lado del cerro de Tlacotepec, se alcanza a ver parte

de San Bartolomé Yucuañe, el antiguo Malinaltepec, a crtyo rey los mexicas,

según Francisco de Burgoa, le hicieron la guerra por un árbol que quiso

tener en su poder el emperador Moctezuma I. Un poco más allá de Yucuañe,
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por donde se extiende el cerro que viene de ñuu Ndicu, se observa una
tracción territorial de Santiago Tilantongo, el antiguo ñuu Tnuw, uno de

los centros políticos más importantes en la historia de la nación de la lluvia
(Ñuu Savi) y pueblo de origen del mítico rey Ocho Venado Garra de laguar.

Fotografía 3. Vista desde la cima del peñasco hacia el norte, primer plano San Agustín

Tlacotepec, al fondo San Miguel Achiutla.

AuLor. Javier Bautista Espinosa

Por el oeste, en las faldas del peñasco, se localiza el paisaje de San Antonio
Sinicahua, pueblo que debe su nombre precisamente al coloso de roca. Un
poco más allá se levanta imponente el cerro de Yukuninu, uno de los más
altos en el estado de Oaxaca, llegando a superar los 3 mil metros sobre el
nivel del mar.

PARA LIEGAR..A ÑUU CHIXAVA (AhrTES YAHORA)

La ruta carretera local que comunica a San Mateo Peñasco es la que va de
Tlaxiaco a Santiago Yosondúa, un trayecto aproximado de 60 minutos desde
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la cabecera del distrito. Si la salida es en la ciudad de Oaxaca, el recorrido

es de cuatro horas aproximadamente por 1a supercarrctera Oaxaca-México.

En Nochixtlán el viajero toma el rumbo a Huajuapan a través de ia carretera

Panamericana 190 para entroncar después con la carretera 125 con

dirección a Tla-xiaco. Actualmente, estas vías de comunicación ylos medios

de transporte disponibles han facilitado la movilidad saiiendo desde San

Mateo Peñasco o llegando a este.

Antes de la década de los setenta, aunque el transporte de rueda ya se había

introducido desde mediados de siglo, los viajes hacia cualquier destino de

la región regularmente se hacían a pie. La llegada de cualquier viajero al

territorio chikava representaba toda una aventura. Por su puesto, dependía

de su lugar de origen. Dirigirse hacia el pueblo bajo la peña desde un punto

lejano representaba invertir troras y horasy tatr vez días de caminata; subir y
bajar las sierras y montañas que se rnultiplican en el extenso territorio Ñu¿¿

Savi, aL tiempo de cruzar ríos y arroyos, padecer fríos o altas temperaturas,

según la época dei año.

Así era la rutina de la gente chikava,la mayoría debido a sus traslados a las

principales plazas o tianguis de la región : Yukundaa (Teposcolula), Atokob

(Nochixtián), Ndinuu (Tlaxiaco), Ñuu Ndeya (Chalcatongo), entre otras,

en donde acudían a camerctar sus productos. En temporadas de lluvia, las

complicaciones de las travesías se multiplicaban con las crecidas de los ríos

y arroyos, pues las personas arriesgaban hasta ia vida para cruzarlos.

En el pasado cuando la red de caminos en la región la constituían las

veredas, ir desd,e San Mateo Peñasco a Tlaxiaco o a diversas plazas o

tianguis, representaba para los viajeros agotadoras jornadas que implicaban

no solo caminar, sino además llevar a cuestas el peso de la carga. Aquellos

traslados podían tomar un día completo o varios, según la rutay el destino,

con el riesgo latente de ser víctima de los salteadores de caminos en ciertas

partes, una práctica habitual del siglo XIX y extendida por estas tierras en

el siglo XX.

Las personas que llegaron a comerciar hasta las plazas de Yukundaay Atokob

dejaron testimonios de la peligrosidad de algunos sitios, especiaimente en



la parte de un camino angosto saliendo de san A,Iiguel Achiutla rumbo ai
norte, pero también ocurría lo rnismo en el trayecto aNdinuuy en otros
lugares. La estrategia era pasar en cara\¡anas.

Después de la segunda mitad del siglo XX, ias ancestraies formas de realizar
ios traslados fueroir cambiando lentamente con 1a llegada de los transportes
de rueda a través de 1os caminos de terracería, vía por donde empezaron
a circular aquellos medios innovadores (para su tiempo), ernpleados por
lo regular para el transporte de cargas, aunque después aparecerian los de
pasajeros.

Sin embargo, ia evolución de aquellas formas de traslado y de comunicarse
tardaría todar.ía algunas décadas. En la actuaridad, el mismo día la gente
puede ir y regresar a Ia capital del estado, contrastando con las numerosas
semanas que se empleaban por ejempio en 10s años clxarenta. El acceso a 10s
medios de transporte hacia y desde el valle de México también es posibie;
aunque con ciertas limitantes y deficiencias aún. La comunicación en
tiernpo real con tr'anliliares en distintos puntos de la república y en Estados
Unidos es posible desde hace varios años.

ASPECTOS ECONÓMICOS

El sector económico predominante en el municipio se tundamenta en las
actividades primarias, una econoñría de subsistencia que se caracteriza
por la siembra y cosecha del maízy el fi"ijol, compiementándose con el ajo,
cilantro, lechugas v rábanos. otros productos propios de la comunidad son
el aguacate y algunos citricos, como la iima, er rimón y ia iima real. Este
tipo de economía es parte de la cultura del puebio <ie ia peña, cuyo 

'rigense remonta por varios siglos.

De acuerdo con los datos registrados en el citado rrbro Apuntes Topográficos
del Distrita de T'laxisco de 187r, la gente chikat,a se dedicaba por aquel aRo
en la producción del maiz, frijol y legumbres, los cuales eran vendidos
en Tlaxiaco tal como sigue ocurriendo. El mismo libro describía a la
cornr-lnidad de entonces de la siguiente manera: "Ei pueblo está bien
regado v produce limas, anonas [. . . ] Crian isic.] ganaclo lanar y vacuno en

J;

,,;
ts
z
in
a,

tr
{u.

;

É
F-

tsl
¡&

n

rJ

É
I,!



'2A
JJ

cortas cantidades. sus terrenos son regr"rlares."r'' Ell tra actualidird, aden::1s
de tra ptraza de I'ldinuu en 1os días sábados, ios producros se comelclan por
1o regular al menudeo en las plazas de menor tamaño como de Magdaiena
Peñasco los días rlomingo y en ñ¿¿¿¿ Nde1,6 ios jueves.

Desde mucho tiempo atrás, los peñasquenses no sok.l han comerciarclo
en las plazas antes señal¿rdas, se ha identi{icado su presencia en las
principales plazas comerciaies de la costa del ccéanr; Facifico en el sur
cle la }4ixteca (ubicar los lugares en map;l elel anexo 1I), ciestacando
Pinotepa lliiacional, Pinotepa de Don Luis, |amiltepec, Xicaván, Ricr
Grancle (Tututepec), chacahua y c;tros iugares de ia zona costera a tlonde
llev¿rban maí2, harina, frijol y volvían con sal, pescaCo seco, bules, jícaras
y otros articulos" ctros pro<luctos que se comerciaban se encuentran las
cebollas y tiutas, ader¡ás de accest¡rios para la cocina como escobiilas ,v

sopladores. cuentan algunos sobrevivientes r-ie aquellos viajes en el siglo
XX que el trayecto <luraba de siete a ocho días rle icia y otro tanto de
vuelta.

Por e1 norte, la rut;r coitercial pasaba por' \tu ,\',Litu, para dcspr_iés

conectar con Yu kun rfuu a ( Tep os coluTa), Yd nhuitl á n 7, A t ako'o (N o chixtl án ) "

fluentan que cuando el tren llegó a la capitai tlel estado, algunas personas
d"e t:ltikava, los más al,enturaelos, cr.¡ntinuarlrn con-lerciancio por la ruta
Yr.tkwndaa-Atokob hasta liegar a la estación de El Parián, perteneciente
hov en ciía atr municipio de San ler:énin'ro Sosoia, ciel distrito de Etla en
la región de los v¿rlles centrales, límite con la Mixfeca. Hasta acluei lugar
lograron arribar algunos comerciantes, pare clespués optar por dirigirse a

Puebla o a la ciudad de oaxaca, ofreciendo procluctos adquiridos err Nu¿¿

Ndeya, Yosondira, Itunciujia y otros pueblos de la zona sur de ia regitin
Ñuu Savi.

Una ;rctividad que es parte de la cultura ,v tradición centrenaria de la
gente chikava esla proclucción del gusano de seda, introducido por los
españoles después de la conquista. En san h,{ateo Peñasco ha sobrevivicicl
esta actividad hasta la actualidad y el hiio que se obtenía era comerciaclo
por 1o regular en los centros comerciales de la costa.
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La información aportada en este capítulo corresponde a datos generales
;on la idea de contextualizar y l:ratar de comprender parte de la cultura
de los peñasquenses en su devenir histórico. profundizar en cada uno
de los puntos implica llevar a cabo proyectos específicos, toda vez que la
asociación con ia cultura comunitaria y con la historia del terruño es vasta.

Notas

Prontuario..., San Mateo Peñasco, s. p.

Agrupacíón Lingüística: mixteco. Familia lingüística: oto-mangue. véase en
Instituto Nacional de Lenguas Indígenas. <https:/iwww.inali.gob.mx/ciin-inali/
htmi/l_mixteco.html>. [Consulta 13 de octubre 2019].
Princip ales resultados, 50.

Apunt e s Tap o gráfi ca s, 1.0.

Estadísticas Históricas, INEGI.
Es posibie sea postergada la publicación de los resuitados demográficos debido a

la suspensión del censo por la emergencia sanitaria del covlD-19 que atraviesa
el país. se tenía programa Ia publicación en el mes de no¡riembre de este mismo
año.

Prontuario.. ", San Mateo Pe{tasco, s. p.

Prontuario..., San Mateo Peñasco, s. p", mapa de relieve.

Estadísticas Históricas. <http://rnapserver.inegi.gob.mx/dsist/ah12003/index.

html?c=424>. [Consulta 29 de mayo 2007).

Docurnento de compra-venta 1 de junio de 1970.

Véase las definiciones en el Diccionario de la Lengua Española.

Mediciones aproximadas con ei empleo de Googie Earth.
Martín Gabaldón, 2018, 62.

Apunt es Top o gráfi co s, L0.
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II
¿PoRQUÉ? Y ¿cÓuo
CONTAR NUESTROS
MITOS Y NUESTRA

HISTORIA?
El mito es wt relata. Sl,t medio de expresión es la palabra.

Alfieclo López Austin

Ei historiador Luis Gr>nzález y González, pionero de la microhistoria en

México y autor del ya célebre libro Pueblo en Vilo definió el "terruño" como

un: "[...] espacio abarcatrle de una soia mirada, población corta y rírstica,

mutuo conocimiento y parentesco entre los pobladores, fijación afectir.a

al paisaje propio [...] ñesta del santo ]ratrono...mi tierra, el municipio,la
parroquia, el puebrlo [...]"' {-a mayoría de estos aspectos son aplicables

a San Mateo Peñasco. Es posible agregar otros: mitos, tradición oral,
conocimiento mutuo de parajes, caminos y veredas, ríos y arroyos; el pueblo

y sus barrios; la lengua propia, actividades económicas compartidas, ias

relaciones co¡r los pueblos rrecinos.

En nuestrr¡ caso, los paisajes se ven modificados si observamos parte

del terruño desde algunas de ias montañas, n-rás si 1o hacemos desde ios

miradores d.el gran yuku yuu o yuku fofo (peñasco). Como la señaiamos en

el capítulo anterior, la mirada puede alcanzar los confines de Ñuu I'ldicu,

Yucuaiie, Ñuu Ndeya y t'luu Tnuu. Al saberse de la relevancia de estos

lugares en Ia antigiiedad, es difícil suponer que los ancestros de San NIateo

Peñasco se hayan mantenido aislados estando rodeados de esos grandes

pueblos, por cclnsiguiente, ia historia del terruño debe verse con una
mirada que va)¡a mucho más allá de los límites territoriales de ia actualidad,
definidos en años relativamente recientes. El pueblo bajo la peña y otros
puetrlos cercanos mantuvieron una importante interacción histórica que

bien vale señalar al recuperar los aspectos centrales de tra memoria histórica
comunitalia.
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En razón de 1o anterior )r con base en el panorama histórico señaiado en

el primer capítulo, este libro es Lllt intento por rescatar y registrar parte

del pasaclc de tros peñasquenses, es clecir, la historia del terruño o cle la

"lristoria matria'segírn González.v Gonzá\e2. Esta ccntribución se trata

también cle recuperar parte de los testimonios descle 1os dtlcumentos

antiguos, así como de los propios sitios colt .,-atror histririco y cultural en

la cornunidael; aunque también los vestigios aún bajo la tierra exigert ser

estudiados.

Flscribir la historia del terruña dejó de ser novedad hace inuchos años,

ahora mismo un nírrnero importante de puebios de Oaxaca cuenta con

sus tribros de historia en eliferentes modatridades, muchos a través i1e

monografÍas; sin embargo, no se pretende ser partícipe de una moda

historiográfica o acaclémica; la riqueza histórica e1e San Mateo Peñ¿rsc<l

exige contar su propia versión de tra "historia matria'l empezando por una

visión desde adentro en t¡usca del or:igen.

LA T,RADICIÓN ORAI-: I\¡TITO§ E HISTORIA

Para efectos prác[lcos, la tradición oral no es sino la Lansmisión de ]os

conocimielltos sobre ei pasado hacia el presente a trar'és de las voces y

palabras de 1as persrlnas mayores, en particular a ios triiios y iór'enes de

un cletern:inado pueblo, en este caso de San Mateo Peñasco. Ilurante

el traspaso de }a información, tros pnrtadores de esos conocimientos

narran los mitr¡s, las levendas v la historia misma. Quienes adquieren los

con¿:cimientos de sus mayores 1os cornparten a su vez con la siguiente

gener:rción" Así s¡:cesirramenle se va formando la caCena de ja tradición

oral entre las generaciones.

l-ln este iibro, la tradición oral tiene un gran valor no solo por 1o mencionado

en el párrafo anterior, ¿inte todo, por la información conservada en la

coirrunidad chikava, especialrnente por 1as personas de la tercera edad"

Más ciei 7AoÁ de esta pr.rblicación se sustenta en latraclición orali,por ellri

merece mencionarse nuestra gratitud con los informantes, quienes a través

de varios años han aportado su versión de los sucesos del pasado.

38



Seis capítulos, incluyendo este, se funclamentan en mitos recuperados de
la tradición oral" En trr"rs restantes, aunqlle se sltstentan en gran medida
en información bibliográficay documental, las narrativas sobre ios mitos
siguen presentes. Según Roland Barthes: "el rnito no es ni una mentira
ni una confesión','] son las narraciones contadas sobre un sr-rpuesto

suceso. Entre las míiltiples definiciones de mito, y para efectos de este

libro, consideramos oportuno mencionar una cle las aportaciones clel

historiador Alfredo López Austin, estudioso de la cosmovisión indigena
mesoamericana. Para é1: "el mito es un relato. Su medio de expresión es

1a palabra."3 Este libro se basa precisamente en reiatos y paiabras rie las
personas rnavores de San Mateo Peñasco, sin liegar a la transcripción.

Desde nuestra mirada y contexto comunitario, el mito es la narración
orai de slicesos extraordinarios ocurridos en tiempos deseonocidos,
iigado regularmente con el origen e historia del pueblo" En realidad, el

mito puede ser de cualqr.lier tiempo y lugar. Cada informante l1ega a tener
su versión respecto de un aparente suceso o personaje del pasado" Las

variaciones dependen de cómo supo del mito, quién se 1o contó y córno lo
hizo e inclu.so llegan a interyenir las creencias propias. En nuestro caso,

ei mito ha sido una herramlenta que a través de 1as palabras ha aportado
conocimientos ¡rrirnitivos e iristóricos del pueblo bajo ia peña r. sus

relatos refieren acoltecimientos ocurridos desde tros tiempos imaginarios
e inmemoriales hasta los tiempos modernos.

Cuando en la juventud había ocasión de sostener alguna conyersacién
con los ancianos del puebio, producto de aiguna inquietud o para
precisar algunos pasajes contados por otras personas, siempre estuvieron
dispuestos a compartir sus respectiyas versiones sobre un deter:ninaclcl
mito o historia" En este sentido, los mitos han constituiclo ia base para
forjar una identiclad comunitaria y una herramienta para ixantener la
memoria colectiva.

En una edad temprana tras historias que nos contaban o que se contaban
entre sí 1os aduitos eran d.iversas; atrgunas parecían experiencias personales
o la de sus padres o abuetros, eran parte de los testimonios vivos. Sin
embargo, ¡-lo comprendíamos todavía 1a importancia de lt¡s relatr¡s y
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de cómo debíamos asimilarlos: a veces simplemente escuchábamos

o nos ocupábamos en actividades propias de nuestra edad, pero, hoy

toma sentido y rralor ia recuperación de esos saberes ancestrales en la

reconstrucción del pasado. En las lineas siguientes aportaremos una

síntesis de algunos mitos e historias de mayor conocimiento en la
tradición oral de Ñuu Chikava.

Por muchas generaciones, los niños y jóvenes han escuchado aiguna

vez de nuestros padres, abuelos, bisabuelos o yecinos de la comunidad,

los relatos fan¡ásticos de cómo hace mucho tiernpo cuando empezaba a

fbrmarse el mundo, un ser muv poderoso, conocido en el pueblo como

lúdoso o ¡-/oso, logró levantar una peña enorme. Pero otro rVdoscr, una

reina de la costa, se llevó la mitad de esa misma pena a su lugar de origen,

allá a oriilas ciel Océano Pacífico, en un lugar reconocido hoy en día como

Chacahua. Por ese hecho imaginario, se cree que donde hoy se encuentra

establecido el pueblo de San Mateo Peñasco iba a ser un lugar cáiiclo ,v con

vegetacién propia de la costa.

De las palabras ,v de ias voces cle las personas mayores supimos de la

existencia de otros mitos relacionados con el vuku toto o cerro de pieclra,

qlle \¡an desde los tiempos iniciales, la época de tv"doso hasta la etapa

conternporánea. Por ejempio, nos contaron aquella creencia de una

conexión subterránea o gruta cc¡n la región de la costa; de la existencia

de una laguna subterránea, con peces enormes en s¡l interior v en donde

llegan a pescar los naguales de la costa" Otro mito está asociado con

anirnales parecidos a 1os toros que salían de una cueva y bajaban al puebio

para comerse la milpa.

Del cúmulo de relatos aportados por la tradición oral, resulta imposible no

mencionar el mito de 1as águilas de dos cabezas o águilas bicéfalas, yaha

choko xini u'u segun la variante o sahi savi del puebio bajo la peña: hace

muchos años existió un pueblo en la cima de la peña, pero sus habitantes

decidieron despoblar el lugar y emigraron a otros sitios cercanos porque

había águitras cle dos cabezas que atrapaban a los niños y se los lievaban a

sus cueYas para comérselos.
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Fotograiia 4. Fll señor Ángel Galindo B¿ruiista (uno de krs inlormanles tie este libro).

.\utor. la\ ier FJ¡utista i.:pinus;r

Así como el mito de las ágr"rilas bicéfalas es parte de la memoria e identidad
colectiva de la gente chikavs, la serpiente de lluvia o serpiente emplumada

sigue bastante vigente en el imaginario de la población. Este animal se aparece

en la época de liuvia, ell esta temporada sale c1e la laguna donde habita para

dirigirse a otro escondite. En su recorrido por los aíres va dando vueltas sobre

las nubes negras. En ese trayecto, se oscurece todo, hay un gran remolino de

viento acompañado de liuvias y rayos. Cr"rando la serpiente voiadora llega a su

destino, todo l.ueive a la normalidad. De esta manera, el águila v la serpiente

son parte fundamental de 1a mitologia y cosrnovisión de ia gente chiktva.

Escuchar a las personas mayores ha sido una forma de saber y tener alguna

idea que San Mateo Peñasco tur.,o en el pasado un territorio bastante extenso,

cllyos limites colindaban con los de Tlaxiaco, San Miguel Achiutla, San

Miguel el Grande, ChaJcatongo y Yucuañe. Los documentos dei sigio XVII
y XVIii vendrian a aclarar parte de esfa inft;rmación, tema a desarrollar en

ei capítulo hnatr de este libro.

,¿]
Fr

§l

trl
<f)

J
§,]

a
Fi
p,

F,¡

|.

";
(,

*lgl



1L

Ilespecto de los contactos establecidos con 1os pueblos iocaiizados en la
costa de1 Ccéano Pacífico, era a través de los propios viajeros, sus familiares
r: vecinos de la comunidad como nos enteramos cle las travesías realizadas

hacia el sur: los viajes eran a pie, cruzando las veredas cle los montes

dorninados por la fauna de cada lugaq tro que irnplicaba pasar por varios
pueblos, tomar atajos, crüzar ríos, subir y h:ego bajar las sierras altísimas de

tra actr-lal región de la Sierra Sur de Oaxaca.

De los testirnoirios orales se ha sabido de los lugares por donrie recorrieron
los conrerciantes chikavaenla franja costera,l,endo desde la zonacle Pinotepa

Nircional, p;rsando por ]amiltepec, Río Grande hasta Puerto Escondido e

inciuso en algunas ocasiones más al sur. Chocahua, r:rencionado en el mito
de 1;r construcción de la peña se errcuentra bajo la jurisdicción de Yuku Saa.

Las personns nl.ayores cuentan tarlbién cómo recorrieron las piazas por el

norte de 1a l,{ixteca Atrta. E1 comercio a trar.és del trueque era parte de la

cultnra económica de ia gente d,e Ñuu Chiksva"

De la vicla cotirliana en la comunidad, las personas mayores cuentan sobre

Lril grarl sllceso ocurrido a principios de la décaela c1e los años trei¡rta detr

siglo pasadc, es decir, unos 90 años atrás. Se trató de un terror colectivo,

cuan<io un clía se empezó a escuchar a 1o lejos un ruido extraño, eomo

cuando las colmenas se mudan de un iugar a otro. La tuerza de1 sonidc¡ se

fue hacrendo rnás y más fuerte; provenía del cerro que separa a San Pedro

el Alto, comenzó a senlirse una especie <le vjbración. lVlucha gente creyé

que era el juicio ñnatr; unos se arrodiiiaron, o[ros tomaron sus vetras ,v se

dirigieron hacia la iglesia. I)e pronto se hizo presente un objeto atrar.esando

lentamente el cielo del pueblo, parecía una "cruz'] otros dicen que parecía

un zopilote gigante, despareció por encima r1e la peña. Fue un lenómeno
inexplicable para 1a época y ellugar. Se traté del primer avlén que surcó los

cielos del peñasco.

Como parte de aquella vida cotidiana conservada en ia memoria colectiva

de los ancianos, ei año de i942 bien podria recordarse como el "año de la

calamidad'i La calamidad entendida como: "Desgracias o infortunio que

altar'za a muchas personasi'a Asociada a slicesos trágicris v a situ¡ciones
negativas: muertes, enfbrmedades, catástrofes, problernas en general que
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at-ectan la viela normal de un pueblo. Para la gente chikav¿l, pocas veces, que

se recuercle, se juntaron las desgracias en un tiempo relativamenie corto
como las ocurriclas a princlpios de 1os años cuarenta.

En primer lugar, un confiicto agrario interno ele a1 menos dos años de

dr,rración contra una vecina de la propia comunielad, e1 litigio ocasionó el

desgaste económicr¡ del pueblo debido a los gastos sufragados y cu,vo falio
iue en cr¡ntra.¡ Segundo, para 1942 los habitantes se estaban recuperando
de dicho desgaste cuando fueron sorprendidos por Ltna de las mayores

epidemias l,iyidas por aquella generación. Según recuerdos de ios

sobrevívientes se trató de la propagacién clei "tifol

La enf"ermedad cobr<i demasiadas vidas, no se sabe cuántas, pero todos ios

dÍas se escuchaban los toques fúnebles emitidos desde e1 campanario rlel

tempio para avisar a la pobtración de nuevas defuneiones: una, dos o hasta

tres víctimas diarias. Farnili¿rs coinpletas estaban perecíendo por efectos

de 1a epidemia. Ya nar.lie salía de sus casas. "fii ntesi ve'e" (se cerraron 1as

casas), decían, recuerrian algunos sobrelrivientes.

[,rna pequeña brigada encat,ezada por e1 maestro de la escuela prrnraria.

con apoyo de los jóvenes de la comunidacl intentí¡ salvar cientro de sus

posibilieiades la mayor cantidacl de vidas. l.legaría después una cuadrilla
del gobiernn para fumigar las chc¡zas y todos los objetos clentro de ellas,

incluida la ropa. Segun cuentan aigunos testigos: ''empoh.aron torio'l La

gente fue obligada a cortarse toclo el cabello para extirparle cualquier bicho
transmisor de la enfermedad y rociad;r en la cabeza con e1 mismo poh,o.6

E1 presidente municipatr ,v su esposa estu.vieron muv graves por la mlsma

enfermedad, pero lograron salvar la vida"7 Producto de la epidemia la
pobtración empezó a disminuir dramáticamente"

,,\quella generacion qLre no conocié las r.acunas, ni la medicir-la moderna de

laboratorio, acostumbraba a hablar de ias grandes enfermedattres pasadas

y de la escasez de alimentos" A partir de sus conocimientos empíricos
auguratran la venida de nuevas epidernias y con estas las carencias o crisis
(tnama). A1 respecto, cabría hacer un peqr-reño paréntesis para ubicarnos
en etr presente.
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La crisis sanitaria actllai, la pandemia del CO\rID-trg, causada por el

"Coronavirus"s y que ha detenido literalmente 1a economía del mundo y
de los puebios al confinar a la mayor parte de la población en slrs casas o

en sus comunidades como ocurre en nuestro estado y región al cerrarse

1os accesos; clesde la perspectiva ancestral y local se trata de un fenómeno

previsible porqlle ias grancles enfermedades vuelven cada determinado

tiempo v con ellas 1as crisis económicas y sociales.

Aunque el enfoque es cornunitario, aquí radica precisamente parte de1

yalor de la tradición or:al porque los ancestros dejaron de cierta forma en

la rnemoria los registros de sus propias enfermedades y epldemias como el

sarampión, 1a vir¡-reia )/ otras tantas. Las primeras acabaron prácticamente

con el 90 por ciento de 1a población de los pueblos indígenas posierior a 1a

conquista; carla generación vir.ió las experiencias de alguna enfermedad.

En ei con[exto regional de ia pandemia actual, San Mateo Peñasco y

muchos puebios han enfrentado los impactos económicos. La mayoría de

los pobladores viven de tra comercialización de sus productos del campo

en las priazas de la región, sin embargo, en un hecho sin precedentes, no

ocurrido ni en 1os momentos más violentos de ia ]levolución Mexicana,

las plazas comerciales de Tlaxiaco, Chalcatongo ,y otras cle la región han

siclo canceladas pt,r Ias ¿rrtoritlades cle sus respectivos tnunicipios; misma

decisión se ha tomado tambrén para las activid¿rdes reiigiosas de Semana

Santa. Aquí terminamos con el paréntesis para voiver con la historia de

los años cuarenta.

Mientras lc'¡s sobrer.ivientes hacían trente a las secuelas clel tifo, en ese

mismo año inició un largo i, cclmp-licado conflicto social y agrario con el

pueblo de San Agustín Tlacotepec y cLlyo fin ocurrió 28 años después.e

Este ejercicio de síntesis de unas pocas páginas demuestra que hay mucho

por hacer para re cuperar, organizar, anaii'zar, escribir y difundir 1a historia
de 1as mujeres ), los hombres chikat¡a, quienes con su quehacer diario
a través detr tiempo han fbrjado y heredado su historia. Desde iuego,

faltaron muchos temas como el educativo, religioso, revolucionario, entre

otros, los cuales pocirán ser tratados en otra oportunidad.



ivf rcRoHISToRrA coN Er{FOQUE REGTONAL

Desde los pueblos y regiones de México han destacado dos formas de

abordar la historia, regional y microhistoria. I-a primera se distingue,
según Luis Gonzálezy GonzáIez, por estudiar un área geográfr.ca mucho
más grande que una pequeña localidad o terruño y corresponde más al
ámbito académico, tanto por el rigor, información especializada, métodos
y teorías; los lectores son tarnbién conocedores del tema. Por su parte, la
microhistoria, de acuerdo con el mismo autor, trata de historiar de una
manera más emotiva y amena: " 't...] como expresión popular [...] amor
[ . . . ] a las raíces' ":10 "tienen que yer con el folklore y la relación afectiva del
historiador con la comunidad que estudia [... 1""

¿Microhistoria o historia regional? Por la naturaleza delpresente libro, y por
corresponder al ámbito detr terruño, se intenta construir una microhistoria
de San Mateo Peñasco en una etapa en donde sea posible aportar algunas
explicaciones respecto del origen colectivo, sin embargo, habría de anticipar y
reconocer que contiene una alta carga de enfoque regional, porque ia historia
del pueblo bajo ia peña difícilmente puede verse de forma aislada al ser parte
de la historia y cultura de una región. En gran medida, la microhistoria de

San §tfateo Peñasco ha mantenido un gran víncuio con la historia de una
zona de influencia compuesta por varias localidades de los alrededores. En
tal sentido, el contenido de este libro es microhistoria con enfoque regional.

DEt OBIETIVO Y LA {JTILTDAD DE LA TNVESTIGACIÓN

La presente publicación cumple con los requerimientos metodológicos
básicos de una investigación académica. Cuenta con un objetivo general:
rescatar, conservar y dil,'ulgar los conocimientos transmitidos por la
tradición oral, particularmente los mitos relacionados con e1 origen de la
comunidad; así como exponer una serie de reflexiones sobre la fundación
del pueblo durante el período colonial. Partimos de un supuesto sencillo:
la memoria colectiva se mantiene vigente por la tradición oral y esta ha
fortalecido ia identidad de la gente chikava; por su parte, la historia de
origen del pueblo actual se remonta hacia los inicios del período colonial y
su historia antigua va más allá de los dos mil años.
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I-as cuatro preguntas principales de esta investigación son dónde, cuándo,

por qué y para qué" E* general, se ha tratado ya de responder estos

cuestionamientos, conviene, no obstante, of,recer una síntesis: dónde, el

espacio geográfico de estudio es San Mateo Peñasco, sin omitir cuando

sea necesario destacar otros trugares, en particular aquellos asociados

directamente con el pasado de ia gente chikava; cuándo, el lapso de

tiempo se considera de larga, de larguísiina duración y va desde los

tiernpos irnaginarios narrados en los mitos hasta los tiempos históricos

registrados por los vestigios arqueológicos y testimonios documentales

relativos al desarrollo dei puetrlo bajo la peña durante el período colonial.

Por qué, se fundamenta en la necesidad por contar con una publicacién

en la que se encuentren integrados los saberes ancestraies sobre el origen

dei pueblo y de su devenir histórico según los tiempos antes señalados;

para qué,la finalidad es el rescate, resguardo y divulgación de 1a memoria

histórica entre la población.

En e1 desarrotrlo de los capítulos e1 lector encontrará algunos conceptos

claves con su correspondiente definición, cuya única finalidad es servir

de instrumento para sustentar y guiar las exposieiones y expLicaciones

de cadaterna. En este mismo capítulo, hemos iniciado con los conceptos:

tradición oral y mito.

DEL ACOPICI Y CIR.GANIZACIÓN DE LA INFORMACIÓN

El acopio de ia información oral kra sido una actividad llevaba a cabo por
muchos años, preguntando, entrevistando o incluso recuperando datos

surgidos entre pláticas de manera individual o colectiva con personas

mayores de la comunidad, algunas ya fallecidas. R.esuita oportuno resaltar

dos mornentos: 1). Las entrevistas grupales e intercambio de puntos de

vista en el mes de septiembre de 2013 entre los señores Danietr tsautista

Bautista, Valentín Ortiz Espinoza, Javier Bautista Hernández y Genara

Espinosa Espinosa, con registros en audio e imagen y; 2). Septiembre

de 2A14, entrevista colectiva con los señores Ángel Galindo Bautista,

Constancio Hernández Bautista y Delñno Santiago Pabio, con registros en

/1()



video e imagen. Entreyista individual al Sr. Salvador Hernández Espinosa.
Años atrás otras informaciones fueron compartidas individualmente.

.i

.'lt.

Fotografía 5. Entrevísta en 2A14 con señores de la tercera edad quienes aportaron

información oral. De izquierda a derecha Delfino santiago Pablo, constancio Hernández

Bautista y Ángel Gatrindo Bautista.

Autor. Javier Bautista Espinosa

Adicionahnente, en el mes de enero de 2A2CI se acudió nuevamente con
los señores Daniel Bautista Bautista, quien conjuntamente con su esposa
la señora Vicenta Hernández Bautista aportaron datos adicionales de gran
valor. En el mismo sentido fue el apoyo de1 señor Valentín Ortiz Espinoza.
Sin duda, muchas otras personas de la tercera edad guardan en sus

memorias información invaiuat¡le que debemos aprovechar para el registro
y fortalecimiento de la memoria colectiva. Es de reconocerse que ellos y
ellas han sido testigos de ia historia de su tiernpo y han llevado consigo
parte de la tradición ora1.
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llespecfo del trato dado a 1a informacién recabada, en principio debemos

clestacar que las narrativas de los mitos e historias contadas llegan a

presentar di&rencias entre los inlormantes. Resr-rtrtaria poco t'actrble plasmar

cada versión de la hisioria o del mito, por e1io, en aquellos casos donde

las difbrencias no son sustanciales se ha construido una sola narrativa.

En ei caso específ,co del mito de la constrltcción de 1a peña, con ciertas

v¡rriaciones y dada su reler.ancia en la identi¡-lad colectiva, se ha tratado de

mantener en 1o positrle las iliferencias.

Fotografía 6. Señor Daniel Bautista Bautísta y su esposa la señora Vicenta Hernández

Bautista.

Autor. lavier Bautista Espinosa

En generai, es rnuy probable que el lector chikava sea portador de una

versión diferente sobre algún mito o historia en particular, en este caso se

agradece su comprensión. Lo interesante es que cada quien pueda seguir

enriqueciendo la tradición orai con sus propios conocimientos y relatos,

al final terminan convergiendo en Ia idea de la construcción de la peña, ia

presencia de las águilas bicéfalas, la unión de cuatro barrios o pot'lados, el

l'uelo de la serpiente de agua y en otros.

L}

d¡§
{,}

P{

d

¿
ñ
¡)

T,

§J
5§
k
(J

d
ko

{,}

z

&¡
r] 'ju.*" X



49

. Fotografía 7. Señor Salvador Hernández Espinosa.

Autor. ]avier Bautisla Espinosa

En todo este proceso, se han consultado documentos antiguos, en particular
el "Expediente de Congregaciones de la Cabecera de Tlaxiaco de j.599"

(ECCT) del Archivo Histórico de la Heroica Ciudad de Tlaxiaco (AHHCT),
restaurado en la Biblioteca Fray Francisco de Burgoa de la Universidad
Autónoma Benito luárez de Oaxaca, agradeciendo las intervenciones
y facilidades otorgadas por Selene del Carmen Garcia liménez y de la
restauradora María del Refugio Gutiérrez para la consulta. Asimismo, fue de

suma utilidad el intercambio de puntos de vista con algunos investigadores
en ternas afrnes en el ámbito regional y de San Mateo Peñasco, en particular
con Roberto Carlos Santos Pérez, Verenice Heredia Espinosa y Marta
Martín Gabaldón.

Parte del trabajo de campo consistió en recorridos por los parajes y lugares

con valor histórico o simbólicos. Con ia finalidad de reconocer y ubicar
algunos vestigios de las ocupaciones antiguas en Xinikava, se realizaron
ascensos y recorridos por las iaderas y en la cima dei peñasco: destacando el
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de septienrbre2014 con el Arqueólogo Roberto Carlos Santos Pétez; élyla
también Arqueóloga Verenice Heredia Espinoza formaron parte dei equipo

de exploradores que trabajó en ia zona a principios del nuevo milenio. En

este recorrido resultaron de gran valor las explicaciones lúdicas de Santos

Férez desde ios sitios y de las que se guardan registros en video.

La inquietud desde ia propia comunidad nos llevó a otro recorrido por el

peñasco en el mes de mayo de 2016 con los señores Leónides Ortiz Pablo,

quien ha compartido inforrnación histórica importante de su recopilación

personal ¡ Fidel Bautista Hernández, ciudadanos interesados en el rescate

y preservación de la historia local.

En este esfuerzo, el involucramiento de las autoridades de la comunidad y

su interés por identificar y proteger los vestigios del pasado nos condujo

a una nueva visita por los diferentes sitios en Xinikava. Con la iniciativa

del Comisariado de Bienes Comunales, encabezada por la C. Flor Bautista

Ortiz, los integrantes que conforrnan esta autoridad agrana y con el

acompañamiento de representantes del A1'untamiento, en octubte de 2Al7

se realizó un recorrido de manera conjunta con los representantes de las

localidades de San Isidro, San Pedro Mártir, El Vergel, Santa Cruz y El

Rosario.

Más allá de la propia comunidad, tarnbién se han visitado algunos sitios

mencionados en los rnitos y en la historia regional, lo que ha permitido

enriquecer algunas perspectivas. Destaca la visita a Chscahua (2013), lo

misrno que al río y tras peñas de Santiago Apoala QAI ), así como ai cerro

de la corona en San Miguel Achiutla QAI ).

En todo este trayecto no partimos de cero, aforttlnadamente en lo que

va de este nuevo milenio y desde ei ámbito académico se han realizado

investigaciones regionales y subregionales importantes, ofreciendo ciertas

luces sobre el pasado antiguo y colonial de San Mateo Feñasco. Entre las

investigaciones pioneras debemos destacar los trabajos de R"onald Spores,

Verenice Heredia Esp inoza,Stephen Kowalewski (y otros autores) y Alfonzo

PérezOrtiz; complementariamente los de Maarten Jansen y Gabina Aurora

Pérez Jiménez a nivel regional; citaremos un par de códices renombrados



en lengua tu'un savi por estos últimos autores. Por la naturaleza temática
de la presente investigación, la tesis doctoral de Marta Martín Gabaldón
aparta datos muy valiosos empleados en los últimos capítulos.

Por 1a vinculación de ciertos mitos y de ia historia local con otros pueblos
y con otras áreas de tra región e incluso rrás allá de esta, en la mayoría de

los capítulos los temas abordados han sido reforzados con estudios de caso

correspondientes a otras comunidades y áreas geográficas.

DEL E§TILO PAR,A CONTARET PASADO

Por último, el estilo con el cual se redacta un libro es muy irnportante para
faciiitar la labor de divulgación. Cuando ernpezo a gestarse ia idea sobre

cómo contar de forrna escrita la historia del pueb,io bajo la peña, el primer
obstáculo fue decidir precisarnente dicho estilo. Teniendo presente la
cantidad de datos para argamizar, analizar y comparar, resr.llta un ejercicio

complicado ofrecer un producto de fácii lectura, sin omitir el lenguaje

técnico. Se ha optado por eurplear la narrativa corno la opción más viable
mediante la conjugación de los verbos en prirnera persona dei plural.

A partir detr capítulo séptimo resulta un poco complicado mantener intacto
ei estiio, sin embargo, se ha hecho todo io posible porque el iector asirnile
la inforrnación y busque genexar por sí mismo aigunas reflexiones. Se ha

tratado de evitar en lo posible las palaLrras que pudieran ocasionar confiictos
en la comprensión, algunas son inevitables. En este caso, no habrá otra
opción que acudir a la búsqueda de 1os sinónimos o definiciones.

Un eiemento esencial en este trabajo es el uso continuo de palabras en la
lengua tu'un sayi en la variante (sahi savi) de San Mateo Peñasco. La idea es

contar la historia desde la perspectiva de la gente de Ñuu Chikavay con ello
también intentar rescatar algunos términos en desuso o que se desconocía
su contexto histórico. Fara los lectores ajenos a San Mateo Feñasco o

perteneciendo a é1, pero sin en rnanejo de la lengua originaria, ai final se

agrega una tabla con topónimos (relación entre una palabra y sus raíces

vinculados con el lugar) y sus correspondientes significados.
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Los sinónimos más usados en todo el libro para San Mateo Peñasco son Ñu¿l

chikaya,puebtro bajo la peña o pueblo al pie dei peñasco. como gentilicio

se empleará tee Ñuu Chikava. En lugar de región Mixteca se ha optado por

el empleo general de "nación de la iluvidl en aigunos casos "'región Ñuu

Savi" y ocasionalmente "pueblo de ia lluvid' o "pueblo de las nubes"'

Para aligerar la lectura, se omiten todas las notas a pie de página y se

agregan al final de cada capítuio en un apartado especial denominado

"lrJotas", como e1 que sigue inmediatamente después dei presente párrafo,

en donde el lector podrá consultar las referencias, las fuentes de consuita

de donde se tomaron los datos o información adicional, segitn sea el caso.

Es importante destacar lo siguiente: las notas representan el sustento rnás

importante ,para las publicaciones, se le conoce como aparato crítico. En

el apartado "Fuentes de consultd' se detallan los nombres de las personas

de la comunidad que compartieron información de la tradición oral, así

corno archivos, entreyistas, libros, artículos y videos de donde se tomaron

los datos para este libro.

h{otas
t Gonzálezy Gonzále2, 1997, 71-
2 Planteamiento de Roland Barthes, citado por López Austin,2006, 46'

3 l-ópez Austin, 2006,50.
a Definición de la Real Academia Española [en iínea], < http://d1e.rae"

es I ? id= 6\9ZY0Z>. I Consulta: 1 0 diciemb t e 2A 19)'

s Litigio por posesión de tierras reclamadas por el Ayuntamiento de San Mateo

Peñasco contra Ildefonsa Barrios. Archivo Histórico |udicial de Oaxaca (AHIO),

sección Tlaxiaco.
6 Varios testimonios.
7 Testimonio del señor Ángel Galindo, hijo de Marcial Gaiindo, entonces

presidente municiPal.
s Epidemia originada en wuhan, china desde finales de 2019 y que pronto se

propagó por todo el planeta, por ello la organización Mundial de la salud

(oMS) Ia deciaró como pandemia. En varios países europeos se ha reportado

ei colapso de su sistema sanitario debido a una sobredemanda de atenciones

médicas requeridas. según datos de 1a oMS, a1 3 de junio de 2020, Estados
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unidos tridera la estadística mundial con cerca de dos millones de infectados
y más de 100 mii fallecimientos, poniendo en entredicho también su sistema
de salud. México ocupa el tercer lugar a nivel continental, después de Estados

unidos y Brasil, al superar los 100 mil casos positivos y más de r1 mil clecesos;

oaxaca por su parte inten iene con l771contagios v 201 fallecimientos. En este

contexto, la región Mixfeca tampoco se ha salvado y se reportan más de 100

casos acumulados y 18 delunciones. San Mateo Peñasco hasta ei momento ha

estado libre de contagios, no asi algunas poblaciones de ia zona.

Resolución sol¡re reconocimiento y titulación de bienes comunales del pobiado
de San Mateo Peñasco; L)iario OJicial, 1970,23-25.

G onzález y G onzáIez, 1997, 1 9 1.

Gonzálezy Gonzále2, 1997, 194.
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LA EDIFICACION DEL
PENASCO ANTES

DEL TIEMPO DE LOS
HUMANOS

5;
fToy los mitos se revaloran. Quecló alrás el clesprecio que los

con siderab a primitivo s, ab surdo s, a nírico s,

infantiles, crfermedades del lenguaj e.

Alfredo López Austin

De acuerdo con ia cultura ancestral ele los Ñuu Savi nlucho antes del

tiempo de la humanidad hubo un tiempo sin tiempo. No había forma de

medir los días y las noches, porque no existían. Fue la época dei ctros y de

las tiniebias; el agua y la tierra no estaban separados. Fue el tiempo dei

surgimiento y dominio de los seres sobrenaturales: dioses c¡ héroes con

poderes extraordinarios realizando enormes hazañas. Según la cosmovisión

de los pueblos mesoamericanos, se trata del tiempo de la historia sagrada,

del origen del mundo.t Estas creencias se encuentran presentes en un
cclnjunto de mitos que relatan: "la irrupción del otro tiempo en el tien-rpo

dei hombre, provocando el origen -principio y f'undamento- de algo";' de

todo 1o que existe en la tierra.

Uno de los mitos más representativos en la memoria de §uu Chikava se

ubica precisamente por aquellos tiempos previos a1 origen del hombre, se

refiere a la formación dei ¡reñasco; habría ocurrido durante la época de

los seres sobreraturales, aquellos constructores de todo 1o que existe en la

tierra, creadores de las montañas, ríos, valles, cuevas y cavernas. Veamos

primero cómo se cree surgieron los habitantes de la nación de la lluvia
o Ñuu Savi y después cómo habría sido edificada la peña en San Mateo

Peñasco y quién fue su autor materiai.
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DE CéMo FUE CREADA LA NACIÓN ÑUU SAVI

Según registros de fuentes antiguas, especialmente códices y testimonios
recogidos por los evangelizadores al consumarse Ia conquista militar
española desde 1521, así como fuentes académicas: en el principio de

los tiempos todo estaba envuelto en la completa oscuridad y el caos.3

Reinaba la confusión. Era ei mundo de las tinieblas. No había días. No

se distinguía la tierra del agua y solo había limo y lama" A ese mundo

tenebroso sumergido en la completa oscuridad aparecieron dos dioses en

forma humana. El primero, un dios llamado Un Siervo, por sobrenombre

se conocería camo Culebra de León. Al mismo tiempo se hizo presente una

diosa de singular belleza, también llamada Un Siervo y por sobrenombre

Culebra de Tigre. Estos fueron ios primeros dioses en la nación Ñuu Savi.a

Con sus grandes poderes y sabidurías aquelios dioses construyeron una

peña enorme, la cuai emergió sobre el agua en Ia completa oscuridad. La

peña fue conocida como el "lugar donde estaba ei cielo". En la cima de esa

grandiosa montaña de piedra los dioses edificaron enormes paiacios para

su asiento y morada. El lugar fue el paraíso de esos dioses primordiales,

donde vivieron felices por mucho tiempo. Sobre la parte más alta de uno

de tros palacios pusieron una gigantesca hacha de cobre con el fi1o hacia

arriba que servía para sostener el cielo. Aquel mundo prirnitivo continuó

envuelto por mucho, mucho tiempo todavía dentro del caos y 1a completa

oscuridad.

Culebra deLeóny Culebra de Tigre darianorigen a una siguiente generación

de dioses; procrearon dos hijos varones, gemelos, tarnbién en forma

humana: uno se llamó Viento de Nueve Cavernas y el otro Vienta de Nueve

Culebras. Sus nombres (Nueve Viento) refieren directamente al grandioso

dios mesoamericano, Quetzalcóatl, la serpiente emplurnada (koo tnumi
en la variante de la gerl'e chikava).5 Eran dos dioses que gozaban de la

abundancia. Ellos habitaban en los palacios del "lugar donde estaba el

cielo", recorrían felices por las entrañas de los peñascos. Cuenta el mito
que para recrearse el primero se transformaba en águi\a {yalta choko),

ernprendía el vuelo por 1as alturas y por las cuevas de la gran peña. Ei

segundo se convertía en una serpiente con alas (unkoo tnurni), se hacía



invisible y se perdía por las paredes y los huecos de 1a peña. Después de

r,olar volr.ían a sL1 forma hum¿ur¿r para clemostrar sLI poder.

La importancia áe Vienta de llueye Cayerntt:; y \,riento de. Nueve Culcbras
radica en que eilos le ciieron orden a ese munclo ele caos y crearon toclo
1o que vendría después en l¿r nación de la llur.ia. La l1uvia mis¡na riei:e

su existir por obra ,v gr;rcia de aqueilos dir¡ses. Pero ¿Córno lograron dar
orrlen a1 desr¡rd"en? L,{ucho después, trqrs hermanos acordaron rea}izar una
gran ofrenda y sacrificios a los <lioses padres {-,ulebra de León y Culehr* de

Tígrr. Se dice que fue la primera ofrencla en e1 rnundo.

Después de la ofienda y los s;rcrificios, Viento de Nue.ye Cayernss y Vienta
de Nt¿eve Culebras formaron ul pequeño \¡ergel donde pusieran rnuclir¡s
tipos cle árboles, flores, frutales r, hierbas de olor; un lugar donde había
todo 1o necesario para continuar con las ofrendas v sacrificios cieciicadr¡s

a los primeros dioses. Esos actos de veneración cambiarían para sicrn¡'rre

el mundo cie las tinieblas y e1 caos. Aderaás de las ofrendas, iricierr¡n
oraciones, votos y promesa¡i; y pidieron la intervención divina para la
siguiente: qlre por virtud de los beieúos (un tipo de vegetal) empleados
en 1as ofrendas y los sacrificios los rlioses padres crearan etr cielo t, que

hubiera luz en el mundo, que las agi.las se juntaran en un solo lugar ,v

se formara 1a tierra, porque solo tenían entoxlces su pequeño vergel 1.

necesitaban de más tierras" Fara e1 pedimento sacrificaron parte c1e eltros

mismos: con peclernales pr:ntiagudos se pur¿aron las orejas y iengr.ras

para obtener gotas de sangre, las cuales esparcieron sobre las planias v

hierbas como parte del sacrificio.6

Después de la creacid¡n del clía v 1¿r noche v de la separaciiin clel agua

de tra tierra, cllentan los antignos Ñuu Savi que con base en el maíz ios

trrermanos Vientc de Nueye Cayernds y Yiento de ltiueya Cttlebras crearon
ia r.ida. l{ubo un tiernpo en que vino un gran diluvio general, fue cuando
se ahogaron rnuchos de esos dioses. Pasado ei diluvio, y como 1o pidíeron
en slls ofren<1as comenzó cle nuevo 1a creación del cielo y la tielra por
obra de un nueyo dios llamada Cresdar de tadas las rasas (Quetzaicóatl).'
Fue así como se restauró aquel muncio divino y empezó a poblarse ei

reino de los Ñu¿r Savi.
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En 1a cultura nahua, Quetzalcóatl, representado por la serpiente emplumada,

fue etr creador de ia humanidad después de haber viajado al mundo de los

muertos.s Era el patrón de la vida: la iuz, ei viento, el agua, la fertilidad
y todo lo que existe" En la culturaÑuu Savl, Quetzalcóatl es 9 Viento, el

creador cle los primeros pobladores de ia nación de la liuvia:

l. . .) después de haber sido engendrado por las dioses, Quetzalcóatl fue enviado

a la tierra con el fin de engendrar las dinastías mixtecas. En el mítico Apoala

dio origen a las cuatro guerreros divinos, desgaiando las ramas de uno de los

ahuehuetes c1ue crecían a la arille del río. A contínuación, Quetzolcóatl los

hizo contraet' nupcias con las hijas de Culebra de León y Culebra de Tigre

estableciendo así cuatro casas dinástícas, cada una en un extremo de la tierra."

Otra interpretación del mismo mito refiere cuando un día, 9 Viento o

Quetzalcóatl, después de ser instruido por los ancianos en el cielo, bajó y
copuló con uno de los árboles. De allí nacieron los cuatro ancestros de los

Ñuu Savi. El Códice Yuta T'noho 1o relata como sigue:

De la Sagrada Madre Ceiba nacen las primeras Seiinres de Yuta Tnoho (hoy

Santiago Apoata), que son los ancestros divittos dc las dinastuas de Ñuu Dzaui.

El Senor 9 Viento les cla sus nombres y hace el primer fuego. Después de varios

rítuales cuyo centro es el maí2, el pulclue y los hongos alucinógenos, se levanta

por primera vez el Sol. Los seitores de Yuta Tnoho toman posesión de las cttatro

partes de liuu Dzaui, celebrando ei ritual del Fuego Nuevo en diferentes lugares

y haciendo una limpia ritual de la tierra. Así se Jundan los señoríos en toda la

regíón,t')

Según la narrativa, el lugar donde se encontraban la peña, el palacio y el

hacha con el filo de cobre hacia ei cielo sería mucho tiernpo después las

tierras qlle en la lengua náhuatl llamarían Apoala. LTn sitio donde en las

entrañas de los peñascos nacería el río sagrado o "río de los linajes" (Yuta

tnoho)1\ y lugar dc¡nde creció el árbol sagrado, origen de los pobladores

Ñuu Savi. Ese lugar 1o ocupa actualmente Santiago Apoala en el noreste del

distrito de Nochixtlán.
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Fue así cor.no habrían surgido cuatro señores, "ios Ancestros Fundadores",
quienes tomaron: "posesión de la tierra en un movimiento horizontal,
expandiéndose hacia las cuatro direcciones [...] a su 'tierra prometidd
después de una larga peregrinación'.l2 Salieron a conquistar y a ocupar
tierras en la "Mixteca Alta y Baja, de Oriente y Ocaso, Norte y Sur'l tJno
de ellos, "el más adelantado'] dice Francisco de Burgoa, fue conocido como
el Flechador del Sol, quien "armado de arco, saetas y escudo" llegó hasta
Tilantongo o Ñuu Tnuu.13

Fotografía 8. Peñas en Santiago Apoala.

Autor. ]avier Bautista Espinosa
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Existen varias versiones, interpretaciones y narraciones del mito sobre

el Flechador del Sol. Fara facilitar ia presente iectura y la compresión de

aquel mito divino, se propone ei siguiente reiato de la peregrinación y las

conquistas cle aquel guerrero divino.

F,l Flechador del Sal salió de Yute tnoho a encontrff la tierra prometida.
A él ie tocó 1os actuales territorios de la Mixteca Alta y Baja. Carninó y
carninó por sierras y montañas hacia el suroeste hasta toparse con un gran

valle. Después atravesó rnontañas, 1o encontrado a su paso eran tierras
aparentemente sin dueños. Se detuvr¡ en un sitio alto y miró por todos

los puntos cardinales sin hallar al verdadero poseedor del territorio. Miró
hacia el cielo y vio el sol briilante y quemante. Asumió desde ese mornento
que el astro rey era en realidad el gran señor de todas esas tierras.

Como descendiente directo de 9 Viento y del árbol sagrado, el guerrero

divino creyó tener la obligación de defender su honor y iuchar por las tierras,

así que decidió desafiar al sol en un dueio a utuerte, el vencedor se quedaría

como dueño absoluto de las tierras. Lanzó su primera flecha contra el so1

y luego otro y otro. No supo cuántos dieron en el blanco, él persistió en su

lucha contra el astro rey. Y así luchó todo el día, disparándole una y otra
vez al sol. Este a su r/ez, en lo más cruento de la bataila se defendía y atacaba

con sus rayos fulminantes.

El guerrero no dio tregua y aunque recibía los impactos quemantes del sol,

él sabía que debía salir victorioso de esa batalla contra el rey del cielo y de

esas tierras. Siguió disparándole muchas flechas hasta que el sol pareció dar

señales de cansancio al empezar a declinar y sus rayos debilitarse. La lucha

continuó, el astro rey se mostraba cada vez más debilitado. El guerrero no

cedió y siguió disparando. El sol empeza a caer más rápido y a tornarse

arnariltro y luego naranja. El descendiente del árbol sagrado se dio cuenta

entonces que estaba ganando ia batalla y debía rematar a su enemigo, así

que intensificó sus disparos.

Por fin, el sol fue tiñéndose de rojo y su caída a precipitarse en el horizonte,
una nube púrpura empezó a inundar el cielo tras las montañas. Fue en

ese momento que el guerrero estuvo seguro de su victoria, ¡el sol estaba



herido de rnuerte!, y su sangre estaba cubriendo aquellas montañas. Poco

tiernpo después el astro rey cayó muerto y desapareció para darle paso a la
oscuridad. EI guerrero aprovechó la noche para posesionarse de todas ias

tierras antes de que volviera amanecer e hiciera su aparición un nuevo sol.

Se trató de una batalla épica que ha trascendido en la memoria colectiva
Ñuu Savi hasta nuestros tiempos. Aquel guerlero, vencedor absoluto contra
etr sol, sería conocido por las generaciones sucesivas como el Flechadar del

So/. Por ese hecho heroico se ganó ei derecho para sí como rey Nuu Savi
de todas las tierras conquistadas y su descendencia como heredera única.
Fundó Nuu Tnuu donde estableció su residencia.

Et SER TODOPODEROSO CONSTRUCTOR DEL PEÑ,ASCO

Los habitantes de Ñuu Ckikav, conseryan un conjunto de creencias y
versiones raitológicas de cómo debió levantarse el peñasco y las demás

ediñcaciones naturaies de los alrededores. Aunque no se hable propiamente
del origen de la vida, este se encuentra implícito en las narraciones. Hay
varias preguntas por contestar para tratar de entender cada versión
del rnismo mito ¿Fueron los dioses o reyes de la antigüedad quienes

construyeron la peña?, ¿Fueron los naguales?, ;Cuándo sucedió?

Numerosos pueblos concuerdan a través de sus propios mitos que
en las tierras de la nación de la lluvia existieron seres sobrenaturales
y onrnipotentes conocidos como Ndoso, también denominados
Ndodo,ta según la variante lingüística de cada localidad. En este texto
emplearemos la primera variante por corresponder más al puetlo bajo
la peña. Aquellos seres construyeron las grandes obras de lamaturaleza"
De acuerdo con las narrativas, ocurrió por aquelios tiempos tan
rer¡otos antes de la creación de la hurnanidad. El actual territorio de

Ñuu Chikava tuvo su respectivo Ndoso, también el área de Magdalena
Peñasco, San Pedro Molinos, Chalcatongo, San Miguel el Grande,
Santiago Tilantongo, Santa Lucía Monteverde, Magdalena |altepec, por
nombrar algunos. Esto quiere decir que la región estaba dominada por
esos seres todopoderosos.
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Para la cosmovisión de Ñuu Chikava, aquellos seres pudieron haber

sido dioses antiguos, siervos de dios, un trabajador más de dios, reyes o

naguales de los lugares en donde realizaran sus grandes obras. Cuentan

que cuando l'{doso inició su gran obra en ias tierras donde hoy se ubica

San Mateo Peñasco, no existían montañas, ríos, ni barrancas. La tierra
estaba deshabitada y en realidad no había seres vivos. Se cree que aquel ser

mitológico también operaba en las tinieblas. Fue Ndoso ei que se encargó de

darle forma a la naturalezaybacerla habitabie.

Es aquí donde empieza a contarse el mito más conocido en ia comunidad

de cómo fue construida la peña. Todas las versiones concuerdan que el

peñasco fue edificado por aquel personaje de ia antigüedad cuando todavía

no existía ei tiempo, al menos el tiempo del hombre. Los reiatos nos remiten

de aiguna manera a los pasajes de la separación de la tierra y el agua, de la

creación de ia luz y la noche, qtizáhacia ios tiempos de Viento de Nueve

Cavernasy Viento de Nueve Culebras y sus descendientes.

Todo empezó cuando un gran dios tuvo como deseo construir una obra

majestuosa y rnandó levantar una peña muy alta, tan alta que lograra tocar el

cielo. Por la altura y tamaño, seguramente debía superar a aquella construida

por ios prirneros dioses Culebra de León y Culebra de Tigre en Apoala, el

"lugar donde estaba el cieloi Pero hubo un problema, conforme el peñasco

alcanzó una altura bastante considerable , Ndoso se dio cuenta que iba a ser

imposible tocar el cielo, decidió entonces suspender ia construccién. De ahí

que la peña quedó como está actualmente, lo que quiere decir que se trata

de una obra inconclusa debido al arrepentimiento del autor material de la

obra. Por esos mismos tiempos Ndoso construyó también las rnontañas,

cuevas, barrancas y ios ríos de los alrededores.

¿Cómo pudo aquel ser sobrenatural poner en pie un enorme peñasco? Era

tal su poder que con gritos, cantos y siibidos lograba arreat y ordenar a ias

rocas como si estas fueran seres vivos, al tiempo que se iban moviendo y
sobreponiendo una tras otra según la instrucción recibida. Fue así como

se formé la peña. lJna de las variantes del mismo mito señala que lldoso

finalmente fue vencido por el cansancio dejando su obra inconclusa. Como

producto de ese trabajo sin terminar quedaron muchísimas rocas dispersas
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en diferentes sitios, en especial en la parte
lugares poblados más prrlximos a la peña.

baja, en las laderas y en ios

Fotografía 9. Rocas dispersas cerca del peñasco.

Autor. Iavier Bautista Espinosa

Algunas voces cuentan lo siguiente: Ndoso inició su obra mucho antes de la
liegada de la humanidad. Él tuvo como deseo y propósito edificar una peña
mucho más alta y extensa que la actual e inició con ios trabajos, pero no
contó con que la hurnanidad aparecería pronto y cuando eso ocurrió se vio
obiigado a suspender la construcción quedando la peña tal como existe hoy
en día con las rocas dispersas en diferentes partes. fJnayezmás el mito nos
remite a los tiempos de la creación.

Otras narraciones señalan que Ndoso en realidad era un ser supremo de
la oscuridad. En ese entonces existían ya los días y las noches, pero él solo
trabajaba en las tinieblas construyendo la peña. En cada amanecer los
rayos del sol alumbraban los avances de la otrra hasta que apareció la vida
humana, quedando la peña como se encuentra hoy en día.
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Fotografía 10. Los primeros rayos del sol sobre el peñasco.

Autor. )aüer Bautista Espinosa

Otras narrativas señalan que en aquellos tiempos lejanos Ndoso sí logró

construir una peña muy elevada, tan alta que probablemente tenía el doble

de la altura actual. Pero ocurrió algo inexplicable: llegó un momento en

que él mismo empleando sus enormes poderes hizo caer muchísima lluvia,

día y noche, fue algo parecido a un gran diluvio. Quizá como aquel que

ahogó a los dioses de la nación de la lluvia en las épocas de Viento de Nueve

Cavernas y Viento de Nueve Culebras. Demasiada agua inundó el peñasco y
posteriormente desprendió la mitad de la parte superior.

Lafuerzadetal cantidad de líquido acumulado arrastró la parte desprendida

por donde sale el sol, formando con el trozo enorme de roca un gran

canal que se convirtió en el río que desemboca actualmente por EI Vergel'

Finalmente, el agua tomó su ruta rumbo al sur hasta desembocar en la

costa del Océano Pacífico en un sitio llamado hoy en día Chacahua. Ese fue

el destino f,nal de la mitad de la peña, quedando incrustada para siempre a

la orilla del mar. Si bien no se menciona el nombre del río formado después



de la gran tormenta, elúnico afluente que recoge las aguas de esta parte de

la nación de la lluvia es el Río Verde y desemboca justo a poca distancia por

el lado oeste de la "Laguna de Chacahua".

Hombre y mujer fueron también dos de aquellos seres, presentes en otros

relatados sobre la construcción de la mima peña, Ndoso yií y Ndoso si'í,'

respectivamente. Él se dedicaba a construir peñas, montañas, cuevas

y valles en la zona donde se ubican varios pueblos actuales. Pero era un

ser solitario. Un día decidió buscar pareja y se fue a recorrer la costa del

Océano Pacífico. En Chacahua conoció a una Ndoso sli. Su singular belleza

Io enamoró de inmediatoy empezó a conquistarla. É1te platicó que iba de

un lugar lejano y muy bonito; hizo to,do lo posible Por convencerla para que

se fueran juntos a su tierra con Ia promesa de construir en su honor una

peña muy alta y en la cima un bonito palacio donde vivirían juntos, pero

ella se resistió. Sin embargo, dio su palabra que una Yez puesta la peña iría

al lugar acordado y con ese acto cumplir el compromiso.

Él volvió feliz e inspirado al lugar donde hoy se encuentra San Mateo

Peñasco, sin descansar empleó todas sus energías día y noche con la idea

de cumplir el compromiso con Ndoso si'i dela costa. Ejecutó sus poderes

con gritos, cantos y chiflidos; organizó y seleccionó por tamaño las rocas

dispersas en el área actual de Ñuu Chikava. Las rocas como si tuvieran vida

propia obedecían las órdenes de Ndoso acomodándose una tras otra hasta

edificar un peñasco muy alto. Cuando por fin concluyó la gran obra se

dedicó entonces a construir el palacio en la cima.

Llegado el día, ella cumplió su palabra acudiendo al lugar, cuando observó

la gran obra en su honor quedó maravillada, felicitó a su enamorado por el

gran trabajo realizado. É1a su vez estaba muy feliz de verla y de ofrecerle

el producto de su esfuerzo. Después de caminar juntos un rato, la mujer

de Chacahua le preguntó si estaba cansado por todo el esfuerzo físico

realizado en la construcción, él contestó afirmativamente. Acto seguido ella

se sentó sobre una pequeña roca y le ofreció su regázo para que él tomara

un descanso. Ndoso yií se recostó colocando su cabeza sobre las rodillas de

su amada, en poco tiempo se quedó profundamente dormido.
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Cuando el autor de ia peña y el palacio despertó, su cabeza se encontraba

sobre una piedra en lugar del rcgazo de ia mujer de Chacahua. En seguida se

puso de pieparubuscarla por varios lugares. Demasiado tarde, ella se había

ido. Al mirar la peña que había construido con tanta dedicación la encontró
incompleta. La parte superior con ei palacio había desaparecido. Ndoso yií
corrió a buscar a Ndoso si'í. Se dirigió hacia el sur preguntando por ella a

otros seres similares de aquellos rumbos. En el camino le informaron que

1a vieron dirigirse hacia la costa cargando una gran peña con ei palacio en

Ia cima. Supo entonces que la mitad de su peña quedaría en Chacahua y ya

no continuó su camino.
6E

¿Cómo fue llevada la rnitad de ia peña sin que el lfdoso varón se percatara?.,

ella tenía los mismos poeleres, cuando éi se quedó profundamente dormido,
la mujer de Chacahua aprovechó la ocasión para cortar la mitad de la peña

y se la ltrevó a su pueblo a la orilla del mar. Ndoso si'ihabía atravesado por la

actual sierra sur hasta alcanzar el océano y colocar la mitad de la peña en el

lugar que hoy se encuentra.

Otro relato posee una pequeña variante. Después de haberse conocido,

ellos quedaron de encontrarse en el sitio que hoy ocupa San Mateo Peñasco.

Tiempo después, cuando ella llegó y vio la peña en su honor se maravilló

tanto; pero, inexplicablemente había perdido su belieza y eso decepcionó

corrpletamente a Ndoso yií. Como consecuencia dei desencanto, é1 decidió
romper la prornesa de matrimonio. La rnujer al sentirse engañada, cuando

él se quedó dormido, cortó la mitad de Ia peña y se la llevó a Chacahua.

Otra de las narrativas aporta elementos adicionales poco conocidos,

señalando que hubo un hornbre de piedra cuya intención era llegar hasta el

cielo para tener contacto con dios:1s con una vara en la mano, con chiflidos
y cantos, empezó a mover desde diferentes lugares las rocas dispersas de

todos los tamaños y estas se iban uniendo a la vez para forrnar la peña.

Debido al intenso trabajo, los padres del hombre de piedra desearon que

su hijo descansara; mientras tanto le buscaron como pareja a una mujer
muy bonita. Tiempo después, el hombre de piedra se casó, pero no dejó de

trabajar haciendo 1o de siempre, arreat las piedras con cantos y chiflidos
para construir la peña.
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En una ocasión al regresar a su casa se recostó con sL1 catreza sobre las
piernas cle su esposa para tolxar un descanso. se quedó profundan:ente
dormido" Eiia aprovechó e1 momento para interca¡nbiar su rodilla por una
piedra. ,4cto seguido cortó la mitad de la peña y con una vara la conr*rjo por
etr cauce del río hasta llegar a t)hacahud,lugar rlonde c}redó para siempre la
otra parte de la peña.

Lrna variante adiclonai describe que en aquellos tiempos tan remotos había
en la zona tres de esos seres sobrenaturaies, clos holnbres rv un¿) mujer.
Ella tenía su sitio por donde est¿i la pena de Magdalena peñasco" llra poco
atractriva físicamente, desarreglada y un poco mayor de edad. El ofro n-¿/oso

tenía s¡.1 lugar en la zona actual de San Pedro Molinos.

El tercero estaba en irredio, era el de ñuu chikava.É1 era L1n ser sotritario,
concentrado completamente en ia construcción de su peña. En una ocasión,
de manera sorpresir.a 1legó a visitarlo ia mujer de la zona de &{agdalena
Feñasco, le fblicité por su b<¡nita obra. Étr fue indiferente ante el halago y
continué trabajando sin prestarle mucha atención. Ella ie <1ijo que deseaba
casarse con éi; pero loldoso va¡ón le respondió que no tenia ningún inlerés
en ella porqlle no ie gustaba. Entonces ia mujer le advirtió "si no te casas

conmigo llle \¡oy a robar la lnitad de tu peña'l

EI l/doso solitario no le prestó mavor importancia a la ar:renaza. Fasado
un tiempo, erl una ocasión, é1 se encontraba profunrlarnente clormido a

consecuencia del cansancio 1. sin percatarse, la lr,-dcso de Magclalena
Peñasco cumplió su advertencia y con una varita en ia mano cortó la mitad
de la peña. Etrla se encaminó por etr río, continuó por la ruta del agua y ]3
peña desprendida la fue slguiendo como si se tratara de un ser vivo que
va tras su afl-lo. Fue así com'; la peña fue conducida hasta {)kau.hua. E1

siguiente relato combina varios de los aspectos narraclos:

l...lal pena estaba en proceso de constntcciórt por Ltn persafifiit tlttt,rc
llamaba Ndoso, orígínaric de este lugar. La ¡seña debería ser xiá.s alta pero
su construcción se iuterrumpió porque Ndoso -se descantraló cl enttmararse de

urta reina castena que ttialabo por esta región; é! trató de conquistaila pcLra tlue

fuera su mtljer pero elLa no quiso aceptarlo. El persondje de \Vcutoto [cerrr:
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de piedral se enojó y la reina se fue de allí llevándose casi la mitad de la peña,

que era el palacio de este personaje, al océano Pacífco a un lugar denominado

Chacahua. Ella pudo llevarse parte del gran peñasco por medio de la creciente

del río; al principio aquí no había río pero la reina portaba tanto poder que

atrajo fuertes lluvias y así bajó la creciente, la cual abrió este río c1ue pasa

debajo del pueblo. Después de este acontecimiento desapareció el canstructor de

la gran peña y ya no se supo más de é1.'6

Como el lector se habrá dado cuenta, estas narrativas fantásticas se van

modificando y no existe un reiato único, pero coinciden todas en la
construcción de la peña y en los protagonistas, Ndoso (hornbre y mujer),

así como los lugares, San Mateo Peñasco y Chacahua (ubicar en el mapa

del anexo II). Derivado de esa relación mitológica entre Ñuu Chikava

con Ñuu Chacahua, se cree que San Mateo Peñasco iba a tener el mismo

clima de aquella zona costera e iba a contar también con las mismas

especies de plantas y animales: peces, aves, palmeras, cocoteros, jícaros,

entre otras; incluso se sugiere ia equivalencia de algunos frutos actuales,

por ejemplo, que el cuajilote (guajilote) de San Mateo Peñasco iba a ser

ei bule. No obstante, el rompirniento y elistanciamiento entre aquellos

personajes omnipotentes mantulro las condiciones actuales de los pueblos

involucrados.

De acuerdo con la información aportada en las líneas anteriores, todas las

versiones narradas deNdosa y su gran obra comparten las ideas centrales: la

peña tenía una altura mucho mayor, la parte desprendida está en Chacahua.

Ndoso ejecutaba sus poderes con gritos, cantos y chiflidos y construyó todo

1o que existe en los airededores. Las diferencias se relacionan con las ideas

del porqué fue desprendida la parte superior y cómo fue conducida hasta

Chacahua.

A1 recorrer las orillas de1 mar en Chacahwa, es posible identiflcar y observar

la que se cree es la otra parte de la peña: una estructura rocosa con una

dimensión proporcionalmente rnucho más pequeña. Actualmente cuenta

con un faro en la cima. De hecho, si se analiza con atención puede ser que

haya sido útii por mucho tiempo como dique para contener y debilitar la

fuerzade las olas del mar en su encuentro con las aguas dulces de la Laguna

7y



dt. Chacaltua" Podría decirse tan-rbién que una parte irnportante cle 1a peña

se encLlentre bajo la arena y el agua de-l mar o que fue ciesgastada a trayés

de1 tienrpo por las sales y las fuertes *1as que la han golpeado. También hay
rocirs <iispersas cle gran tamaño que llegan a cubrirse con 1as olas de1 mar.

Fotografía i 1 . La peña de Chacahua a orillas del Océano Pacíf,co

Autor. ]avier Bautista Espinosa
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Fotografía 12. Entre ia peña de Chacahua

Autor. Javier Bautista

y 1as olas del Océano Pacífico.

Espinosa
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LOS R.EI,ATO§ EN OTRO§ PI.]EBLOS

Existen montañas y cueyas sagradas, igual que ríos, sin cluda el río de los

iinaies ele Apoala es el r:rás importante. De esta forma, el agua, el sol, el

vienio y la tierra han intervenido como elementc¡s iie la naturaleza que

le dan sentido y coi-rexión con ias c.reencias de la gente Ñuu Savi desde

tiempos inmemoriaies. Con la idea de comprender esta fbrma de ver el

mundo, los mitos de creación aquí referidos ofrecen datos interesantes de

1a cosmovisión antigua )'cómo en cierto sentido esta ha sobreviviclo a los

tiempos.

Además cle San klateo Peñasco, aquelios seres omnipotentes han estado

en 1a memoria colectiva de otros pueblos de la nación de tra lluvia colno

creadores y constructores de la naturaleza. En la localidad de Ocotlán,

Santa Lucía Monteverde: "[ .] h'foso, [es una] especi.e de gigantes que

crearorl al hombre y todo io que en ei mundo existe, pero cuando r-ieron

qlle allmental¡an ias necesidades del hombre ,v el rr.undo era muy pequeño,

levantaron el mar y crearon el nuu, ttiu, puebla viejo, donele se pudiera

vivir-"r:

En este caso, -l,Idoso era un dios porque creó todo 1o que existe, inciuida

la humaniciad, y decidió cómo debía vivir 1a especie humana. En otros

h-igares de la región se ha creído que en realidad se trataba de ios grancles

jefes o relrgs ¿. la antigüe<lad. Es el caso de Magdaiena Jaitepec en ei actual

clistrito de NÍochixtlán, en ese lugar se cree qlle L1n "lidodo"'. "designa 1a

fuerza divina cle tros reyes antiguosi'LE

En San ireclro &{olinos, un territorio uniclo administrativa y políticamente

al de San Mateo Peñasco en la época colonial, se relieren a ln*doso como

el constructor de la cueva donde brota una gran cantidad de agua y cuyo

caudal desemboca p'ror la parte más baja del territorio chikava. Ei relato

refiere también una historia de pareja y tra costa vuelve a lntervenir en la

narrativa.

Este mito da cuent¿r que estur..ielon involucrados otros lldoso's durante el

traslado rlel irgua rlesde Santa María Yucunicoco er] el distrito de ]uxtlahuaca



hasta la cueva de Sal Pedro lt{oiinos. Según aquellos acontecimientos

inr¡ernoriales: " [. . . ] tres ].ldozos de la región o dioses de 1os pueblos, entre

ellos una mujer mu,v bella de Chalcatongo de Hidaigo, un hombre de San

Nliguel ei Grande y ei dios de San Pedro Molinos ["..] se organizaron para

ir a traer agua para sus pueblos desde Yucunicoco"'e.

La diosa de Chalcatongo había mantenido un romance con et de San Pedro

Molinos. Pasado el tierrpo, ella fue a truscar a su antigua pareja, pero él

había perdiilo el encanto y producto de la desilusión la diosa lo abandoló
yéndose para la costa por las tierras de lamiitepec. Ei ¡*doso de Molinos la

siguió por ia nocire, pero no logró alcanzarla así qlte se subió a la rnontaña

más elevada para buscarla con la mirada. A1 no tener éxito, con sus pocieres

hizo crecer mucho más la montaña hasta lograr obsen ar a su amada, al

tiempo de emplear otros poderes para detenerla e ir a su encuentro, sin

ernbargo, cuando estaba a punto de lograr su objetivct empeza a alnanecer

1. pronto fueron alcanzados por el prirler rayo de soi, convirtiéndolos en

dos monolitos de piedra para siempre.r0 Esta idea iros refiere que eran seres

de 1¿r oscuridad.

Otra yersió¡'! narra que 1a niujer era en realidad de San Miguel el Grande y
no de Chale¿tongo. La cueva donde brota el agua fue el resuitado de un reto

entre ella y el lldoso de San iledro Moiinos ¿Cómo ocurrió? É1 no dejaba

rie cortejarla, entonces elia 1e pidió que le dijera cLrá1 es la obra que qttería

realizar para su pueblo, éi contestó que un molino de trigo hidráulico. Ella

sabienclci que no había agua en ia zona lo retci a lievar a cabo su obra, de no

lograrlo le pidió no insistirle más.

Sin embargo, éi tenía ya en mente cómo realizar su obra y llevar el agua

desde Yucunlcoco. La idea era construir el moiino cie rrigo en la parte

baja de un cerro y después a través de un cirnatr conducir el agua descle un

pequeño peñasco ubicado a una cierta distancia en la parte alta. Cuando

trivo todo listo, fue por 1a mujer de San Miguel para mostrarle sr-r trabajo"

Al trlegar, elia le preguntó cónro haría funcionar el molino si el lugar estaba

seco. E1 la llevó al cerro convertido en peña, doncle en su interior había

una caverna repleta de agua traída descle Yucunicoco por medio de un
conclucto subterráneo.
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Con sus poderes fracturó las paredes cie la peña ,y con la presión

acumulada, las piedras botaron y empezó a salir una gran cantidaci de agua,

desernbocanclo por el canal construido con dirección hacia el molino. Con

ese lrecho, la mujer lldosa de San kliguei se molesté bastante por haber

perdido. Irara hacer quedar mal a su enamorado pensó seguir la ruta por
donde venía el afluente y desviarlo hacia su pueblo. Al no lograrlo, poco

tiempo después la ¿liosa se Lue para la costa hasta donde é1 1a siguió, pero

quedaron petrificados para siempre por 1os rumbos de Jamiltepec ai recibir
ei primer rayo elel sol de un amanecer.:r

Y¿ en los tiernpos de Xa irumanidad, Tilantongo o Ñutt Tnuu ñle el centro

pcrlítico nrás importante de las Ñuu Sayl. En este iugar se habla de um Tee

l/doso (hombre ndoso), rey de esas tierras. Era un hombre gigante dedicado

a juntar piedras y a construir templos" Era tan alto que con Lln solo paso liegé

a un lugar llamado "Pie de marranrl" donde habia ¿rmontonado piedras.

Con otro paso arribó aÑuu Ndicu, en este lugar el hornbre gigante comenzó

a construir otro 1emplo. Con otro paso enorme T'ee lídasr¡ llegó hasta la

costa en Finotepa Nacional para edificar otro templo. Y con otro grafl paso

arribó a} tr¡alie de México para edificar 1a "Basílica de Guadalupe"."

Estas narrativas demuestran que la ñgura c1e l{doso es parte de 1a mitología
y de tra cultura origiraria de tros pueblos de la nación de la lluvia. Hay un
aspecto conlún en todos tros relatos, por 1o regular están ligadas con pr.leblos

de la costa. Se cuenta que en esta región está la morada de 1os -lldoso's, ahí

descansan, si algr-lien se aproxima a esos lugares debe hacerlo con sulno

cuidado porque de iro hacerlo puede ocurrirle una desgracia por tratarse de

lugares sagrados. Todas las versiones de San Mateo Peñasco están ligadas a

tiempos imaginarios, antes r1e la creación de los seres humanos, ígual que

la de Santa Lucía &{onter.erde; los casos de San Pedrc¡ N{olin as y Ñuu Tnuu

son ubicaclos ya en el período colonial, ¿rl mencionarse el molino hidráulico
y los teiaplos catélicos, demostrándose así las influencias de la conquista

españo1a.

Los relatos nos of¡ecen pistas de que los pueblos de la nación de la lluvia y
en particular Ñuu Ckikava, mantenían una relacién mucho más estrecha

con los pueblos de la costa del Océano Pacífico que con los detr centro de
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A4éxico o c1e ctras zonas del propio estado de Oax¿rca" En lcs capítulos

posteríores se aportirn mayores datos que nos permitirán obtener algunirs

conclusiones del porqr"ré e1 vínculo de 1os Ñ-u¡.¿ §¿vi con la costa"

APUNTES FINALES

Comc hemos observado, 1os mitos de creación de la nación de la lluvia

ubicados en el área de Apoala y aquellos relacionados con la zona de Ñuu

Chikava comparten ciertas similitudes, no el relato en sí, sino etr contexto

temporal: seres divinos sobrenaturales creadores de lo que existe en la

naturaleza, construcción de peñas elevadas y vinculadas con el cielo; el

origen de un río en las entrañas de los peñascos y diluvios. Los días y las

noches fueron parte de la creación o intervinieron de una u otra manera

en el proceso de formación de los peñascos y la naturaleza misma, por lo

misrno estos espacios son sagrados.

En todos los casos, ios dioses de la antigüedad todopoderosos fueron los

protagonistas en la construcción de todo 1o que existe materialmente.

Varón y mujer también fueron aquellos seres iniciales y ambos poseían los

r¡ismos poderes, era el caso de la reina de Chacahua.

Tt¡do ocurrió en un principio, en el tiempo de los dioses, quienes dieron

pasó al tiernpo de la humanidad. Al respecto, Alfredo López Austin

destaca: "Por la presencia de la acción de los dioses en el tiempo primordial,

lo sobrenatural irrumpe en el mundo para fundarnentar su existencia. I-os

rnitos revelan así la actividad creadora y develan la sacralidad de ia obral'23 El

rnito, al fin y al cabo, según el mismo autor, es una: "¡Prodigiosa historia... !

Se mide por milenios...es una de las grandes creaciones del hombre."2a

Los mitos han constituido la base desde la cual parten las historias de ios

pueblos, como la del pueblo bajo la peña'

Hasta aquí, surgen varias interrogantes cuyas respuestas requieren sustento

¿Por qué las peñas y montañas elevadas se vuelven tan comunes en ias

narrativas?, no solo están en los mitos, también en los códices, sea como

referentes geográficos, poblacional o como sitios sagrados. Las posibies

explicaciones tienen que ver con el valor que poseían los lugares elevados
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antes de ia conquista española, sea como sitios para 1a reaiizacién de rituales

o donde había una ciudad desde e1 cual se ejercía el poder o también como

localización de cuevas sagradas, por ejemplo la casa de dios (veb ñtLh'u a
vehe ñult'u).

En la rnayoría cie los pueblos originarios y particularmente A,'urr Chikava,l.a

mernoria es un aspecto central en 1a construcción de una ldenticiad coiectiva.

Así, ias narrativas sobre los mitos, las leyendas i, la historia enriqueeen las

distintas identidades comunitarias" Cada una de estas se distingue de las

otras por sus propios mitos e historia, al menos desde su propia versién del

pasado. Es el caso de San Mateo Peñasco.

Notas

I

2

3

I-ópez Austin, 2006, 47.

López Austin, 2006, 51.

La narrativa que se realiza eü este apartailo <lel mir.r dc oligen Ce ios I¡l¿; Savi

es urra adaptación conforme a ias dife rentes fuentes. \,éase a López García, N997,

l9-21; Caso, 1977,I:46-47; Burgoa, 1997,274-369 -r, García, 1729, 32, -)29;

]ansen y Pérez iiménez, 20A7, 97 -lA5; 2008, 87-88.

López García , 1997 , 19.

]ansen y Pérez liménez, 20A7,99;2A49,96"

Resulta muy reier.ante la reconstrucción 1. reitterpretación de |ansen ,v I)érez

]iménez, 20C7, 99- 103.

La idea dei diluvio parecer ser ¡nás una idea tomada por ei catolicismo. iansen y

Pérez ]iménez, 20A9, 99.

López Austirr y López l-uj:in, 200i, 246-247,293.

López Austin y López l.uján, 2001, 255.

Jansen y Pérez ]iménez, 2AA9,37. Este córtrice fue renombrado por los nrisnios

autores, anteriormenie ilamado Códice Vindobonensis Mericanos I, véase en la

misma fuente página 4.

Caso, i977, I:50.

|ansen y Pérez firnénez, 2009" 50.

Burgoa, \997, 369-37 l. Esta fuente es citada por Antonio Caso, 1977, t. I., 49,
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)ansen y Pérez Jiménez, 2009, 35, consideran que se trata de un eco colonial
sobre 1a vida del gran señor Ocho Venado Garra de faguar.
Este r¡rito aparece en varios pueblos y en diferentes áreas geográficas de la región
Ñw Saví, per:o particularmente en ia lVlixteca A1ta. En adelante se conjugan ias

diferentes versiones vigentes enñuu Chikava.

La Escueia Primaria "Unión y Progreso" de San Mateo Peñasco ha realizado

aigunas actividades con ios niños para la recuperación de los mitos de 1a

comr-rnidad. Es una forma de ürantener vir.a la tradición oral en el futuro. Esta

versión corresponde a una narratit a reportada por Cruz Rojas, Flugo, 2010, s. p.

Alavez Chávez, 2006, 163.

Referido por López Bárcenas,2004, 198.

Jansen y Pérez Jiménez, 2AA7, fi.
Albarrán, Aiaín, "Cjueva ldágica, en San Pedro Molinos" en El lmparciaL (en

línea) <http://imparciatroaxaca.mx/especiales/7Si/cueva-m%C3%Algica,en-

san-peclro-molinos> [Consulta: 10 octubre 2016].

Albarrán, A1aín, "Cuer.a Mágica, en San Pedro Mohnos" en .El lmparcial {en
1ínea) <http:l/imparcialoa-xaca. mx/especi aiesl TSl/cueva-n.¡ 9ó C3 %r\ l gica-en-
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IV
LOS OTROS
MITOS DEL
PEÑASCO

El cor.tenido de.L mito puede ser un acanteciruienta
rca ! o i n trtgt t ta ri o...

Enriqr"ie Florescano

Chacahus ha representado de alguna manera el simbolismo entre 1as

relaciones culturales de la gente de Ñ¿;¿; Chikava con }a cclsta Lro¡: la

idea de que ia mitati de tra peña se encuentra en dicho lugar. Mas existen

otras narraciones asociadas con la costa del Océano Pacífico ubicados

en tiempos no tan remotos, sino en tiempos relativameirte recientes

cor.¡frrrme a los tiempos de la historia; se trata de relatos con una cierta

credibilidad dado los argumentos ,r, períodos en que se supone pudieron

haberse ¿laclo"

Según 1os mitos, el peñasco no es solo la formación rocosa observada

a sirnple vista, en su interior existe un enorme depósito de agua, una

especie de laguna subterránea. Al ser parte de ia peña, la obra también

fue una creación de Ndoso en los tiempos anteriores a ia aparici<in de tra

hurnanidad y heredada para el porvenir de los habitantes de Ñuu Chikavs.

I)e acuerdo con la cosmovisién local, esto es, la forma de percibir el

rnundo, el peñasco es en muchos sentidos un ser con -.,iria propia, con

poderes sobrenaturales que llega a emplear para proteger a su gente bajo

diferentes ci rcunstancias.

Es probable que la idea sobre la laguna dentro detr peñasco surgié dei

víncr.rlo con la costa referido en ei mito de forn-ración de 1a propia peña y
de las relaciones comerciaies establecidas entre algunos viajeros chíkava

con ios pueblos de dicha zona del (Jcéano Pacífico" La creencia sobre la
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existencia de la laguna subterránea bien podria asociarse también a una

extensión del mar, "\a raíz del mar" se decía, 1a cual llega desde la costa

hasta e1 interior del también llamado vuku toto.

Parte del imaginario se sostendría sobre e1 hecho de que los diferentes

manantiales en la comunidad derivan precisamente de la laguna al interior
de la peña. En este caso, ei vital líquido ha brotacio tlesde siempre en varios

sitios, facilitando ia sobrevivencia de la población y demás seres vivos en un

pequeño territorio ubicado a 1o largo de la parte baja del peñasco"

Es muy probable que antes de establecerse los asentamientos humanos, ias

características ecológicas de dicha área eran ricas en vegetación -v fauna

silvestre. Ciertos testimonios documentales dair cuelta que, durante el

primer sigtro de la conquista españoia, e1 lugar era de tierras tértiles, se le

describía como de "buen temple y tierra fría'l con abundante agua para

aprovechamientos diversos, tales como frutas, cttanza de seda y legumbres;

con muchos venados en los montes cercanos"l Esta nos habla de tierras

productivas, con irrigación tomada desde los arroyos, mananti¿ries y el río

más próximo.

LA LAGUNAVISTA PORLOS NAGUAI.ES

Nagual en la lengua y rrariante de la gente chikava es tee ntuu. Según las

creencias locales, este término hace referencia por 1o regular a la con."ersión

de un humano a Lrn animal y viceversa, allnque puede expresarse en otros

fenómenos también; un don especial reservado para unos cuantos. Según

la tradición oral, en el pasado hubo personas en Ñuu Chikavo con esa

dualiclad, humano-animal. Ei poder del nagual se materializaba al pasar

desapercibido ante los ojos de los demás y realizar actos especiales, negados

al resto de las personas; también era capaz de observar cosas no vistas por
el resto de la población. Fue el caso cle los naguales que lograron ver una

laguna en la parte superior del peñasco.

En la cima de la peña existen tierras de labranza en terrazas y entre 1as

grandes estructlrras rocosas, donde las personas han trabajaclo desde hace

rnucho tiernpo, normalmente sembrando maíz o fri.iol en tiempos de lluvia.

s;



Los campesinos que han llegado a labrar esas tierras de temporal se han

valido de la única fuente de agua para su consumo personal. Se trata de un
pequeño manantial localizado en Lrno de los tantos sitios con los múltiples
accidentes orográ fi cos.

La zona en donde se localiza la fuente de agua guarda otro de los initos
que nutre la mitología de la gente chikava, basacla en explicaciones

sobrenaturales. Los nagr-iales fueron quienes contaron hace mucho tiempo
a los demás sus vivencias en ese lugar misterioso y ftre así tlue las palabras

se fueron transmitiendo entre las generaciones. Segírn ios reiatos, con el

don de observar cosas negadas a los demás ellc;s pudieron atestiguar cómo

el sitio se convertia ante sus miradas atónitas en una enorme laguna azul,

con abundantes peces y de diversos tamaños.

Los relatos ofrecen detaltres interesantes" Un día, un campesino se encontraba

arando sus tierras en la cima del peñasco. En cierto mornento del dí¿r tuvr¡ la

necesidad de ir ai manantial por agua para saciar su sed, deiando su yunta
al cuidado de su acompañante. Al encontrarse en el manantial y después de

caminar, tomé aire y ievantó la vista hacia e1 cielo por un lel.e instante, pero

al volver su mirada a la tierra el paisaje escabroso dominado por las rocas

v los arbustos fi:e sustituido iiresperadamente por otro paisaie compuesto

por una gran lagr"rna de agua azul con nruchos 1reces. Recuperado levemente

de su asombro, corrió en búsqueda de su compañero para transmitirle k¡

ocurrido. Acto seguiclo, ambos se dirigieron al sitio para mirar la laguna.

Pero al arribar el lugar estaba como siempre. E1 paisaje visto se había

desvanecido. Los pequeños escurriinientos del manantial continuaban.

No había ninguna laguna. Cuentan los ancianos que ei laL,rador pudo ser

testigo dei fenórneno debido a su condición de nagual.

I-a historia or¿rl da cuenta en forma cle anécdota que cuando 1os comerciantes

de Ñuu Chikava recorrían las plazas comerciales de la costa como Finotepa

Nacional, Pinotepa de Don Luis, ]amitrtepec, Río Grancle, Chacshtta y otros
lugares, para adquirir pescado seco destinaclo para ia rer.enta en San fo{ateo

Feñasco, los costeños les decían: "¿Por qué pierc'len su tiempo conrprando
pescados hasta este lugar si adentro rle la peña de su puetrio hay bastairtes

)'mLl,Y buenos?'i
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Fotografía 13. Agua entre las rocas en temporada de 1luvia en 1a cima de1 peñasco.

Autor. Tavier Bautista Espinosa

Por ese supuesto comentario se creía que tal vez los naguales de la costa eran

quienes pescaban en la laguna subterránea del peñasco. El1os aprovechaban

su poder de conversión para sumergirse en la completa oscuridad y
profundidad para ilevar a cabo la pesca. El consenso es que solo los fe¿

ntuu o naguales fueron quienes observaron el fenómeno sobrenaturai de la

laguna o depósito de agua dentro de la peña.

Sobre la idea del nagualismo en los pueblos antiguos, es importante hacer

notar que con la llegada de la conquista española no era algo bien visto por
los miembros de la iglesia católica, se le relacionaba con ei diablo y con

la brujería. Para los conquistadores existía una especie de dos religiones,

la primera era la católica, la del dios cristiano ¡ la segunda, la diabólica,

en donde se agrupaban todas las creencias antiguas de ios pueblos

conquistados, todo aqueiio que era ajeno al catolicismo.
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En la religión diabélica estaban clasifrcados todos los practicantes y
creyentes de la brujeríay el nagualismo, siendo perseguidos y castigados
con todo rigor conforme a las reglas de Ia lglesia a través de ia llamada "santa

inquisiciónl Durante trescientos años ia conquista religiosa consolidó
1a idea de ia iucha detr bien, a través de un dios cristiano, contra el mal
representado por el diablo.2 Ei nagual era entonces, según el cristianismo,
producto de un acto diabólico. sin embargo, en los pueblos indígenas ei
nagual era alguien con Lln atributo especiatr, incluso, como se ha dicho, sin
convertirse en animal era capaz de observar cosas no vistas por el resto de
ia población, como el fenómeno de la laguna en la cima del peñasco. La
idea del nagual es una herencia ancestral que forrna parte de la cultura de
los pueblos, entre ellos los peñasquenses.

tA CCINEXIÓN SUETERRÁNEA CON LA COSTA

Resulta reievante ia narración de otro mito, no vinculado con el mar, ni con
una laguna, pero sí referido a otro puetrlo de la costa. Es importante porqlle
sugiere la supuesta existencia de una posible conexión subterránea a través
de una gruta desde una cueva del penasco hasta una localidad identificada
como Cortijo en el distrito de |amiitepec.

En la actualidad existe en la costa un rnunicipio de nombre santa María
Cortijo (mapa del anexo II), por lo que podernos asurnir que se refiere a
esta localidad; se ubica ai noroeste de pinotepa Nacional y sur de santiago
Llano Grande, a 22 kilórnetros (km) de distancia del Océano pacífico,

6.6 km con Ia frontera detr estado de Guerrero y con una elevación de
80 metros sobre ei nivel del mar. Esto quiere decir que la población se

encuentra establecida en una de ias zonas más bajas, donde la característica
dominante es la vegetación propia de las zonas calientes.3 Aquel clirna
facilita la produccién ganadera, especialmente la crianza dei ganado mayor
en un sistema tradicional, esto es, rnediante el pastoreo de tipo extensivo,
cuya finalidad es la producción de carne o ia venta directa de los animales
para las labores agrícolas.

En el pasado, llegar hasta la costa, y a Cortijo en particular, saliendo desde
Nuu chikava no debía ser Lln trayecto f,icil. se trataba de un grarr reto que
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unos pocos llevarían a cabo: una travesía rnuy larga tanto por ia distancia

como llor eJ tiempo. Los viajeros llevanclo a cuesta sus productos debían

cruzar ríos caudalosos, subir las montañas más elevadas de la actual región

de la Sierra Sur y Luego bajar hasta 1as tierras cálidas de la costa. Según la

época aqr.iellos comerciantes debieron soportar en slls recorriclos climas

opuestos de una región a otra.

De acuerdo con ia tradición oral, en una ocasión uno de los viajeros y

cornerciantes de Ñuu Chikat,a acudió a Cortiio. Le llamó la atención la

caliclad y variedad del ganado bor.ino de aquei lugar" Como campesino

pensó en su necesidad, decidió entonces comprar un par de ellos con la

iclea de enrptrearlos para labrar sus tierras en el pueblo y en especial para ia

sie¡nbra del rnaiz en la cima de ia peña. Fue así como los alimales fueron

trasla¡Jados de Cortijo a |§uu Chikava, siguiendo la ruta acostumbrada por

e1 viajero.

En una ocasión el nuevo dueño ilevó a 1os animales a la cima dei penasco

con la finaliciad de preparar la tierra para la siembra de tnaiz" E,n cierto

filomento clei dia, cuando el trabraclor tuvo necesiclad de ir por agua al

va mencionado mananlial, dejó la vunt¿ uncida y con el arado puesto.

Atr voiver, aquel campesino se preocupó porque ios animales ya no se

encontraban; acto seguido 1os buscé sin éxito por las áreas cercanas

creyenclo que se habían refugiado en las sombras de algún árbol. Él

suplxso en principio que algo ios alteró ocasionando que se dirigielan
hacia el gran precipicio del peñasco, por 1o ianto, su intranqr-rilidad

aumentó in:aginando un desenlace f'atal. 1'{i e1 yugo, ni el arado o algún

otro implementc fueron encontrados. '1brnó la decisión inmediata de

identificar y segulr 1os rastros de la yu¡1¿.

El iabraelor pudo tranquilizarse por un instante a1 identificar ias huellas

dirigiéndose no hacia la parte de la caída liilre, sino por una vereda

angosta con riireccién a la parte baja del risco más vistosos por su altura y
visibilidad, locatizado en el lado nr¡rte del peñasco, Kava Kimi. Se sabía o

se habia escuchado de la existencia de una cueva en ese sitio y ias pisadas

seguían p{}r esos rumbos.
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Durante ei trayecto el dueño de la yunta continuó sin encontrar ningún
impleraento o partes del arado, mucho menos el y.ugo, tomando en cuenta
que ei ganado se encontral¡a uncido. A1 ilegar a la entrada de la cueva
las pisadas de los toros se desvanecieroa. Dadas las difíciles condiciones
naturales del lugar y la oscuridad de la clleva, ya no le fue posil:ie continuar
la búsqueda. Fue entonces cuando aquel lab,rador dio por perdidos sus

animales y con ellos la inversión realizada en su adquisición y traslado
desde Cortijo, así corno tamb¡ién de sus implementos de trabajo. Poco
después, el puebio se enteraría de lo ocurrido y hubo más preguntas que
respllestas sobre la misteriosa desaparición de la yunta.

Fotografía 14. Vista del peñasco desde Santa Cruz.

Autor. favier Bautista Espinosa

Pasado un tiempo, dicho labrador y comerciante volvió arealizar un viaje a

los pueblos de la costa. Su estancia en Ia región fue aprovechada para yisitar
al anterior dueño del ganado en Cortijo con ia idea de compartirle su mala
experiencia. El señor de ia costa fue inforrnado a detalle de todo io ocurrido.
Sin embargo, el ganadero sin mostrar ningtina sorpresa y con toda calma
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Ie pidió al cornerciante ,v labraCor de Ñuu Chikavo no preocltparse, pues

los animales se encontr;rban en buenas contji.ciones, habíau vuelto hace un

[iempo con todo ,v ei ,vtLgo: "ahí están amarrados si usted los quiere ver",

diría.

111 corlijeño oireció devolr.er ei dinero pagado, además del 1'ugo, pero no

etr ganado porque dil'ícilmente se aclaptarían ai ctrima de las tierras altas. Si

tros animales se fi-rer¿rn de nuevr¡ a ÑutL Chikava con seguriclad voiveriart

en cualquier momento a la costa porque son a.nimales de tierra caliente. El

cor¡erclante de peiiasco quedó sorprendiCo córno fue que volvieron desde

un iugar tan distante.

lJo se sabe si ele ;rquel miio nació Ia idea sobre tra probable conexión

subterránea entre el pcñasco y la costa vía Cortijo,a a trar.és de una cal¡erna

tan extense r- }c¡ suficientemente amplia, por ei cual se piensa pudo haberse

dario 1a ccmunicación de lils antigtuls poblailores de tlna región a otra. Todcr

inilica se trata de un mito surgido en e1 período colonial, pues el arado y e1

,vugo fberon introducirlos por 1os españoies.

I-CI§ T'OR.O§ DE LA CUEVA DEL PEÑASCO

Otro rle los mitos por clemás presente en la memoria de muchas personas

aduhas tiel pueblo bajo la pena se refiere al avistamiento de animales

extraños saliendo desde la tnisma clletr¡a. Cuentan que 1os sembradíos cle

maíz er¿rn dañados coir lrecuencia por aquellos animales. El daño consistía

en lo siguiente: cuando la milpa iba creciendo L1lta manacla de animales

parecidos a los toros inr,adía los terrenos ,v se comía 1os cultivos. Para nn

pueblo cir-le tr:nía (r, tiene) como base de sr-r alimentación el m.aiz,la merma

inrpactaba eii¡:ectamente en sli suirsisleircia, generando irritacién en las

pefsol.)as por las constantes afectaciones" Etr ma,rror impacto ocurlla ert 1as

tiel:ras prilxirnas a 1a peña, en el lad<; norte . Esa situaeión se repitió n"iuchas

veces hasta que 1a gente decietrió tomar rnedidas definitivas.

La descripclón hecha de los animales refiere que eran de color negro,

algunas personas señalan que eran rojos, bastante parecidos a ios toros,

pero, mucho más grandes (como "bíríalos" eiice uno de los informantes).
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sus cuernos resaltaban por ser de color rojo, seÍiaiiur oiros. por sri apariencia
se tralaba de r¡na especie desconocida en Ia región. Ai principio no se sabía
de donde prorrenían.

Irara hrrcer frente a dicha problemática y daeia ia amenaza de extenelerse
a otras zonas del puebio, los hatritantes se involucraron con l¿r finatridad
de encontrar una solución; fue entonces que rlecidieron en primer lugar
seguir las huelias de los animales ,r. ubicar su sitio de origen. La estrategia
dio resultados, las personas tuvierolr conocimientos que salían y votrvían
de una cueva localizatla en la parte baja de Kava ñmi. Desde ese iugar los
animales bajaban en busca de aiiruenlos ,v agua. ?j,,

lJn líder del pueblo de nombre " Ibmás" encabezí¡ y organizé a la población.
Después de utricar Ia cueva, torios los participantes asistieron al sitio para
llel'ar a cabo un trabajo comunitario o tequio: juntaron toelas las rocas
posibles y de todos 1os tamaños. con ese material bloquearon )¡ aseguraron
completamente [a entrada a tra cueva con ei propósiio principal de evitar la
embesticla y salida de 1os "tr¡ros con cuernos roios" o "búialos,l

]:ue así como se puso fin atr problerna, 1os anirnales nunca rnás serían rristr¡s
en la zona. como er¿r de esperarse, la ci¡secha de1 tnaíz se incrementé. si
loü1amos en ci-renta ei ¡¡ito presentado en el apartario anterior sobre los
toros de cortijo, pociría suponerse que los animales con los cuerilos rojos
pudieron haber eucontrado una salida hacia la costa.

Los relatos anteriores iarnl¡ién fueron contacios por algui:os vecinos rlel
pnebb en 1995, recogidos y pnblicaelos por Raíii Alavez Chávezen 2006. El
autor cornbina los <1os mitos, como se lee en seguida:

Al pie rie un picacho qtte se ubíca cerca tlel puebla, hay t*t subterránea que segtin

algunas versir¡nes se cantunica con el lugar den.aminatlo Et cortija, qtte quedct

ltor ltt costa; de ese subterriineo s*Lian unas taros negras {lL{e venían a daicr ias

sembradt¡s cle Yucutota. f{asta La Jicha se ye el vesligio de ese subterráneo, que -fue
ttlpdda por los habitantes de arluel tiemlto paro que na salieran uquellas sr¡i¡twla.s

cpte lucían tanto dana a los senúratios de kts hLtLtttantes def pueblo. ,9e tlice rlut
por este mismo subterráneo se comunicabon los ante¡tasados de lc región..
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Fotografía 15"Por donde se cree estaba tra cueva. En medio eltisca Kava Kimi.

Autor. Javier Baulista Espinosa

Una narración adicional describe un suceso parecido, ocurrido en un lugar

que podría considerarse como sagrado para el pueblo, es ei lugar de la
'tasa de 1a lluvia'l Un sitio relativamente cerca del peñasco, donde también

cuentan que se daba ei avistartiento en el pasado de otro toro negro, se dice

que "muy grande'l

El animal solía aparecer por ias noches, también era un toro negro que

comparado con los que existían en la comunidad era mucho más grande'

Al igual que los de la peña, ocasionaba los rnismos daños por comerse la

milpa de ios sembradíos más próximos. F{abía un par de diferencias con

respecto a los otros: 1) este llegó a crtrzarse con algunas vacas de la zona,

por lo tanto, llegaron a nacer algunos becerros que al desarrollarse fueron

muy parecidos al progenitor y; 2), no se habla de alguri.a rlanada, sino más

bien de un animal solitario con apariciones nocturnas.

No se sabe cuál de los supuestos ocurrié primero, si la aparición de este

toro desde veb savi o Ia manada de la cueva de la peña. Las rnedidas



adoptadas para remediar el problema serían las mismas en ambos casos.

Los pobladores se organizaron para bloquear la saiida de aquella cueva de

la casa de ia lluvia. Desde entonces ya no se supo de aigún animal parecido
que dañara los sembradíos de maí2.

UNA PEÑA QUE PROTEGE AL PUEBLO CON SUS PODERES

En palabras de los ab,r-ielos, la peña posee poderes y tiene la capacidad de

proteger a su gente, a ios cle Ñuu Chikava. Los mitos anteriores refieren
precisamente parte cle los fenómenos sobrenaturales de la peña. El irltimo
mito qr-re abordaremos en este capítulo simboliza aquellas creencias. El
sllpllesto acontecimiento es ubicado durante la época de la Revoiución
I{exicana.

Hace poco rnás de un siglo, ia región de pronto fue invoiucrada en una
guerra que no era entre los propios pueblos, pero, varias locaiidades
se irnplicaron en uno u otro bando. Era el movimiento re-,,olucionario
llegado desde afuera. tr-os bandos militares se atacaron entre si ). lueron
sumamente viotrentos con las pobiaciones por donde pasaban.6 La gente
de Ñutt Chikava no estuyo exenta de ias incursiones y vejaciones de los
grllpos militares. Como medida de sobrevivenci¿ se unieron a uno de los
bandcrs, al zapatismo, estabieciendo ahanzas con 1os jetbs de ñuu I'ldeya
(Chalcatongo). La ciecisión tuvo graves consecuencias en contra de Ia

población porque de pronto incursionatran ios del grupo contrario, los
carrancistas, quienes atacaban y saqueaban el pueblo.

En ese entonces, la peña y otros cerros llegaron a convertirse en sitios de

refugio de mucha gente al movilizarse hacia las partes altas con el propósito
de salvaguardar su integridad. Las caracteristicas propias de la peña
coi:tribuyeron para atrbergar a muchos desplazados. Era de sobra conocido
en la región que las tropas carrancistas acostumbraban a robar, saquear y
r.iolar a ias mujeres; por eilo, las laderas y la cima de la peña constituían una
protección naturai.

Según los testimonios, hubo momentos declsivos en que la población bajo la
peña estr.ivo a punto de ser atacada por los grupos revolucionarios del bando
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opllesto. Sin embargo, cuentan 1os abuelitos, 1os poderes sobrenaturales de

la pena intervinieron para conjurar el inminenle ataque ¿Cómo intervenia
tra peña? Fiav consensos en 1os informantes en señalar que cuando las tropas
enemigas se disponían a arremeter contra la población, ya sea desde las

montañas por los rumbos de San Agustín Tlacotepec o por las lomas de

San Pedro Molinos, los jeles enemigos, sabedores de ia alianza militar
entre la gente cle Ñuu Chikava con Ñuu Nrleya, estudiaban previamente

las condiciones de del-ensa del pueblo: con sns catalejos, los catreciiias se

dedicaban a observar detenidamente el área en clonde se ubica ia problación

para planear el ataque.

En una ocasión, uno de esos cabecillas, al ver el terreno total¡nente

despe.iado, se dispuso a ordenar el ataque sobre ia población c1 e Ñuu CLLikava,

pero antes de la acción se le ocurrió dirigir una mirada hacia la cima de la

peña. Su sorpresa fue tal cuando alcanzó a observar ia canticlad de gente

armada y uniformada debidamente organizada; logró distingr,rir además

nLlmerosos cañclnes orientados hacia su posicién y por ello renunció ai

instante a su intento de incursionar sclbre el pueblo. Desde ese momento
la noticia correria en ias filas enemigas sobre tras lortalezas militares en la

cumbre de la peña"

Los relatos reheren ia instalación de varios cuarteles, rlebiclan-rente

equipados y ubicados en sitios estratégicos. A partír de esa experiencia,

1os soldados enemigos fueron sumamente cuidadosos atr intentar irrumpir'
en }a cor¡runidad, pues casi siempre observaron las misrnas fortificaciones,
por 1o tanto, optaban por no atacar a la comunidad" De hecho, cuentan qlle

ilegó a trraber una bataila en tras afueras del pueblo en donde los soldados

enemigos fueron clerrotados.

Acorde con ias palabras de los ancianos, nada de 1o observado por los

enemigos de1 puebio en la cima del peñasco tr"re real, no existió ningún
soldado, ni cañones y mucho menos cuarteies. Fue el poder sobrenatural
de la peña el que interyino para proteger a su pueblo. Las fortificaciones
con cañones y los cuarteles sok¡ aparecían ante los ojos ele los enemlgos 1,

en slrs irnaglnaciones, una visién falsa de 1a realidad. Era una especie de

hechizo.
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La intención de este breve relato no es exponer la historia de la revolucitin

en la comunidad, la cual existe, sit-lo destacar la idea que subsiste sobre ios

poderes del penasco. Fiaalmeirtel Llna peqlleña conclusiórl se resume con

base en las creencias de la localidarT l{doso sigue presente y gobernando el

área que é1 construyó y 1o ha hecho a través de sus poderes sotrrenaturales

con el peñasco"

ATJUNTE§ FI}ÍALES

Existen n"rriltiples formas de entender los mitos. En el presente capítuio

recuperamos algunas narraciones ubicadas en tiempos de 1a humanidari,

más airn, en los tiempos de }a hisioria; l:elatos qile se han contado una y
otra vez por las generaciones pasadas y segllramente futuras. A1 respecto,

hemos de señalar qlle retomamos como fundamento parte de ia idea de

fllaucle I-ér,i-Strauss qr-rien seiiatra: "todo acto o relato individual es un mito'
y adquieren dicha calidarl euando son "adoptados y repetidos" por "amplios

sectores sociales";; esto es, relatos contados y aceptados sociaiinente,

aunqlle rto necesariamente correspondan a hechos histéricos verificables.

Como observamos, los relatos recuperados son vinculados con la peúa,

asociaclos con anécdotas e hisiorias, con una cierta credibiiidad da,-lo 1os

arp{umentos y el tierlpo histérico en qlle se supone pudieron iraberse dadr:¡.

Sobre este tipci de mitos, Enriclue Florescano ai sostener la linea planteacla

por Lér,i-Strauss seiiaia: "La verdad del mito no está en sL1 contenido, sino

en ei hecho de ser una creencja aceptada por r.astos sectores sociales. trls

una creencia social, no una verdad sujeta a verificaciónl'8 Sobre esta idea,

los r¡ritos del penasco son c¡:eencias aceptadas y contadas entre los mayores,

sin ponerlos en tetra de juicio. La idea planteacla por lloland IJarthes viele a

sustentar cérno se percibe el pasado porqlie: "81 mito no es ni Llna mentira

r-li una confesión."e I-os rnitos, recorrlemos, plieden ubicarse en cualquier

tiempo.

Al tomar en cLrenta la aceptación social, lJdoso al levantar la pena,

construyó también todsr 1o que existe en el1a, incluyendo desde luego la

r.ida, dando paso a la tlora 1'fauna" E1 pasadizo subterráneo de donde salían

los toros negros y otras peqr.reñas cavernas, también obra de lldoso, serían
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el refugio ideal de la fauna silvestre del área, resaltando 1a presencia de

dos animales míticos y opuestos: las águilas y las serpientes. Las prinreras

siguen presentes hasta nuestros días y es común verlas volar por las alturas

y escuchar sus potentes sonidos. Las serpientes encuentran su refugio
natural en dicha zona. Ambos animales protagonizan clos de ios mitos más

representativos ea la memoria colectiva dei pueblo bajo tra pena, e1 de la

serpiente voladora de lluvia y el águila de cios cabezas; temas a abordar en

los siguientes capítuios.

Para cerrar, y a manera de conclusión, la peña ha tenido una función
simbólica fuertemente vincutrada con la cuitura comunitaria y con la
identiclad de 1a geafe de A'uu Chikava. Además de ser un referente visuai
entre 1os habitantes, 1o es también para el resto de 1os puetrlos de la zona.

Los mitos sobre la peña, como creencia social, no han hecho sino contribuir
a fortaiecer una identidad común.

Notas

1

2

3

4

Spores,2005, 13.

Sobre el nagualismo y ia brujería, véase a foIartínez Gonzá\e2,2007, 190.

Infbrmación tomada de Plan Municipal,30.

La distancia entre San Mateo Peñ¿sco y Santa lv{aría Cortijo supera tros 100

kilómetros en línea recta hacia ei suroeste incluidos tros enormes accidentes

topográficos. La cima del peñasco se encuentra a 2600 metros sobre el nivel del

maryCortijoaS0.
Alavez Chávez, 20A6, rc3.

Véase a Yázquez Cruz, LL)59.

Citado por Florescano, 1995, 9.

Ciiado por Florescano, i995,9.

Citaclo por López Austin, 2006,47.

5

6

7

8

9

Cu
rd

¡cl
q.)

&r

d
¿
r$
a,
q].o

qf,
bó
§
ó
(")§
k

!l

O



EL VUELO DE LA
SERPIENTE Y LA

LLUVIA

La serpiente de agua va lofando por el cielo.fbrmando
un remolino de yiento con mucha lluvia.

Tradición oral de San Mateo Peñasco

Un mito por demás conocido es el de la serpiente de agua o serpiente de

lluvia, no se trata de una serpiente acuática común, sino de una serpiente
voladora, una serpiente emplumada. Las personas mayores del pueblo dicen
que su aparición se da en épocas de lluvia, normalmente en la canícuia, si

bien puede ser antes también. Con dicho fenómeno, la cosmovisión antigua
se funde con las realidades actuales cuando la serpiente se hace presente

en el cielo. Anfe esta creencia planteamos 1a pregunta ¿Qué representa la
serpientre de lluvia?

A pesar de ias influencias culturales del exterior en los tiempos modernos
y los 500 años previos partiendo de la conquista, Quetzalcóatl (la serpiente
emplurnada) continúa bastante presente en 1a mernoria de las culturas
mesoamericanas: entre ias cuales están los pueblos de la nación de la iluvia,
y por slr puesto Ñuu Chikavri, cuyos habitantes la relacionan directamente
con los cicios agrícolas. Quetzalcóati, en la r.ariante chikava es ftoo tnumi
(serpiente emplunrada).

Recordemos 1a mitología antigua mesoamericana, la cuatr abordamos en

el tercer capítulo, Quetzalcóatl fue uno de los hijos que tur.ieron los dos

dioses originales del universo. Los símbolos de Quetzalcóatl son la vida,
la luz, ia sabiduría, la fertilidad y también el conocimiento. Quetzalcóatl
es considerado el dios creador de 1os seres humanos, un gran acto logrado
después de su temerario y exitoso viaje al inframundo, el mundo de los
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muertos" I É1 gobernatra 1os vientos y ios días y era también patrón del oeste.

Fiabía puesto fin al mundo que gobernó soplando 111-l gran r.iento. En su

lucha contra Tláloc durante ei tiempo denominado "etr So1 4 Fuego" liizo
trior.er iuego del cielo.:

Quetzaicóafl: "se descompone de mírltiples deiclades que serán,

ilrciividualmente, las formadoras de cada uno cie 1os grupos hurnanos

f ...]'lt Y como fue señalado en e1 capítulo tercero, éi, colno l'{ueve Yiento,
intervino en e1 árbo1 de Ytte tnoha dando origen a los funda'-1ores de lir

nación de ia liuvia empleando el maí2. Qr-retzalcónti era el símbok; de la

f-ertiliclad: tierra, lluvia, maizy viento.

Eecordenros tamhién que Viento de l{ueve Cavernas y Vienta de llueve
Culebras, el águila y la serpiente, de la segunda gerreración de dioses en

la nación de 1a lhivia quienes piriieron separaJ: el agua y la tierra, erear 1os

días y Ias noches, llel,aban irnplícito a Quetzalcóatl en sus nombres. L"ln

dios con apariencia tr-l¡¡mana y cuyo nagual era precisamenie la serpiente

ernplumaela, es decir, é1 se cr¡nvertía en una serpíente voladora ;Cuál es

la retración eie Ia serpiente emptrumada con Ñuu Ch-ikat¿r? Revisemos en

seguida los relato.s cle Ia tradicitln oral y su irnpacto en la memoria cr¡lectiva"

EI. VUEI-O I]E LA §ERTJIENTE ÜE T"LUVIA

Algunos reiatos del pueblo irajo e}peñasco solían señalar que en épocas de

sequía una serpiente empiurnacla salía de sus cuevas en lc aito elei peñasco.

Desde ese sitrio tonraba vuelo hasta llegar a 1os frondosos sabinos o ahuehuetes

locaiizados en las r¡rillas de tros ríos pare posteriormente clescender etre las

ramas rv troncos a beber agua; así como Quetzalcóatl bajó del eieio hacia

el árboi sagraclo de ,,\poala. Después de saciar su secl volvía a su escondite

siguie*clo la misma ruta.

En épr:cas de ilur.ia oclirre un lenón"ieno comptretamente c'liferente llgaclo con

una serpiente emplumada de agua, cu,vo hábitat son las lagunas y honduras,

mini seg{n ia variante chikava. Una serpiente qrxe ocasiona lluvia y rachas

intensas cle vientos, dejanclo en ocasiones muchos de strc¡zos a sli paso. (Jcurre

normalmente en el perío<lo conocido como canícula (koa yuu en el soLhi savi
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dei peñasco) y esta puede ser seca o de ltruvia. En 1a realidad se trata de un

e\.ento meteorolégico vincrúado directamente con ei ciclo agricola. So'bre

ia canicul¿, Edica Hernánrlez Hernánde'2,'en un estudio reaiizado sob,re 1a

cosmovisión de 1os actuales h¿riritantes ile San Mateo Peñasco clestaca:

1"..] el fenónteno lcle la caniculal inJluye ett las siernbras y cosechcs, pero

tambiért en kt sttlud, generalmenle coruprende del 15 de julio al I de septiembre

1,...1 ¡te acuerdo con La visión de las camurtidades nativns hay ousttt;in ,le

llw,iet a las precipitaciones plu,,'ia.les safi intensa-s 1...1 y se encuentrtt presenfe

en las creencias rtre las aclualss mixtecos de San \4ateo Peitosca."'

Drlrante la canícula seca desaparece la llur.ia ,v se elet'an las temperaturas,

es e1 tiempcl cle las enfermedades y mortandades tanto de ¿rnimales como

de 1os hLlmanos. 'fambién es el periodo de ias plagas debieio a ia humedarl

de ias tierras en combinación con las aitas temperaturas. For el contrario,

en 1a canícula de agua llneve demasiado. l-os arro)'os y ríos aumentatl

considerablementr st-l caudai. l,a vegetación resulta al¡undante.

Es precisamente en ia canícula de agua cuando la serpiente de iiuvia ltrega a

¡lanifestarse de forma sorpresiva. Los relatos tie la tradición oral guardan

¡rocus contrastes entre sí, por el contrario, han fr¡rtalecido las crecn.ias

pasadas y presentes sr¡bre el avistamiento c1e un ser sr¡brenatural en forma

de serpienfe, capaz cie originar intensas precipitaciones pluviales" l)icen
que vive en L1rla laguna por el cerrc; de Yukuninu en San N{iguel el Grande.

i,as r¡anif'estaciones de la serpiente son observables a io lejos cuanclo de

pronto en ia cresta de alguno de los cerros donele h¿rbita o incluso en la

cun-i}:re rie la pena se cubre de nubes negras y empiezan a caer los rayos.

En un tiempo reiativamente corto esa combinación adquiere un gran

movimiento mezclándose además con los luertes l'ientos y lluvias intensas.

Dicen los abuetritos qlle es la serpiente de agua saliendo de su lnorada al

tienrpo de elevarse hacia las alturas para cambiarse a.)tro mini t¡ laguna"

l)espués de ascender en forrna circular,v superar las alturas de las montañas

rnás elevadas, el reptil empiumado se prepara para mudarse inlensificandcl

sr-rs rnovimientos circuiares en e1 aíre" En esos momentos se crea un
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torbellino de liuvia combinado con los trllenos. Entonces la serpiente de

agua inicia su mudanza hacia otro de sus escondites o laguna atravesando

las otras montañas, poblaclos y comarcas según sea su ruta.

Debido a la velocidad que adquieren sus mor,imientos, la mezcia de agua y
viento se transforma en un remolino que avanza por el vaile de San Mateo

Peñasco, tumbando a su paso los cultivos de maí2, así como ramas de

algunos árboies, dañando otros sembradíos o en ocasiones los techos de

las casas. Se escuchan muy fuertes los silbidos del viento. En su recorrido

la oscuridad domina los paisajes debido a las nubes negras clue acompatran

a la serpiente. Los efectos son como de ul pequeiio huracán, mientras más

tarde en su recorrido mayoles daños causa"

Dado que San Mateo Peñasco está rodeado por algunas montañas elevadas,

incluyendo el peñasco, el trayecto de la serpiente puede ir de un cerro a

otro, aunque por 1o regular sale desde el cerro de Yukuninu debido que

por ese rumbo se encuentra o ha existido Ia laguna donde tiene su hábitat.

Si el vuelo de la serpiente impacta con la peña, entonces en la parte más

vertical y visitrie se forma Llna gran cascada como una muestra de1 paso cle

la tormenta; otros escurrimientos de ia misma peña desembocan por ios

arroyos hacia el río.

Si la rnta de ia serpiente recorre solo por Yukuninu,la parte más alta de la

zona, por los rumbos de San Antonio Sinicahua, es un hecho que en poco

tiempo el afluente del río crecerá demasiado y las corrientes mezciadas con

tierra y lodo bajarán con toda su fuerza, ievantando y arrastrando todo

lo que encuentren a su paso, incluso hasta desbordarse y desbarrancar

terrenos. Es posibie escuchar el "rugir" del río, producto de la velocidad,

choque con los sabinos y fricción entre las rocas pesadas debido a la fuerza

de dichas corrientes. Un testimonio de la tradición oral recogido por Esther

Katz para otro puetrlo de la región señala: "Las culebras de agua vuelan

en tiempo de agua. Cuando se cambian de lugar, hacen desbarrancaderos.

Cuando saie un desbarrancadero, se dice que vino una culebra cie agua."('

Cuando ia serpiente por fin llega en sll otra laguna, la lluvia, los truenos, ios

vientos y las nubes negras desaparecen dando paso a la claridad o incluso
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a luz dei so1, si fuera aún de día, 1, con ello la fbrmación cie un arcoíris (koo

yebnte). Paulatinamente vuelve la calma, mientras en 1as laderas, arroyos y
barrancas continuan los escurrirnientos.

FIernández Hernández tomando como referente varios aspectos

importantes de Ia naturaleza plantea que de acuerdo con la cosmovisión

indígena, ei arcoíris represeirta la "conexión que se da entre 1a tierra y ei

cielo' "sirnboliza a la serpiente, la cuai se halia estrechamente ligada a la

lluvia [...]";

Otro elemento eie importancia [en Scn Mateo Penasco] es la luna. Durante lo

canícule seca, la posicíón de! satélite es un indicador cle sec1uía o de llw,ia. Por

eso la gente rlice 'si la luna está de lado es porque carga mucha agtLa, pero si está

plarta, es decir, en su posición normal, habrá mucha viento ! no habrá lbLvia',E

E,stas forinas de entender y expiicar los fenórnenos meteorolégicos se

fundamentan en la tradición cultural y en la esencia de la cosmovisión

peiiasquense, como parte integral de la nación de la lluvia. En este sentido

Hernández Hernández destaca 1o siguiente:

La cosmoyisión se representa con respecto a la interpretación ¡Je los elernentas

simbélicos presentes durante las canículas: la lluvia, l.as serpientes, La hma, el

arcoiris, el rayo, el viento y el remalino de agua f...i Estos Jactores formtw parte

del paisaie natura! 1, cultural de San Mateo Peñasco, los cuales hacen pasible

c¡ue la cosmovisión prehis¡tánica siga vigentes fsic.le

En razón de lo aquí expuesto, ia vigencia de dicha cosnlor'/isión sr

materiaiiza con la idea de la serpiente ernplumada, de Qr-retzalcóatl, conro

el dueño de 1a lluvia, del viento, de los trr.renos, de 1as nubes y de la'"ida a

través del maíz; cuyo avistamiento es compartido todar,ía entre ios pueblos

de la nacion de Ia Iluvia.

La serpiente de lluvia en otros pueblos
Aunque los relatos en Ñuu Chikavs no mencionen explícitamente que

la serpiente <ie iluvia tenga como uno de sus lugares de refugio la ci¡na

del peñasco, recordernos que segiln los mitos algunr.rs naguaies habrían
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presenciado una laguna en dicho lugar y de acuerdo con las creeneias

antiguas la serpiente emplutnada es precisameute un nagual' En varios

pueblos se cree que justo en ia cima de los cerros es donde existen o

existieron lagunas y por elio 1as serpientes habit¿rn en dichc¡s sítios. llicen
que clonde esiá la serpiente hay vida Y cuando se va para siempre dei 1ugar,

la misma vida desaparece. L.ln testimonio oral de San Pedro Yosotatu decia:

Antcs, en la punto del cerro, había una laguna, cotl ptlios, garzos, ptro ya no

hcLy, se secó esta loguna. En estas Lagunas, cuattdo hay uno serPiellte dc sgua.

vive esta lagu.na, pero cuando se cctmbia. est(.l serpiente, se ;ecz.lt'

Segur-r creencias de habitantes de Ñua lídeyc, recogidas por Maarten Jansen

en 1982,la serpiente de aguavive en las nubes. Por otro lado, los pobiaclores

de Santiago NuyeS relataron que 1a aparicitin de aquel animal se da en el

mes de mairo. El vuelo c1e ia serpiente hace subir "las nubes que ileva sobre

su espaltla'l11 En San Peclro \bsotatu algr.rien dijo una vez- haber l'islo a tra

nlismísima serpiente emplumada: "[...] 'vio una pinche culebrofa cc¡n atras

como de guajolote, con piumas: acat¡ó 1a iniLpa.' "'l

Como se aprecia con estcs testimonios, etr pensarniento sobre los poderes

sotrrenaturales cie ia serpienle emplumada se encllentra extendiclo en

yarios pueblos de la región. Katz recuperó parte de la traCicióu con datos

adicionales que vienen a contribuir a la contprensión de una frirrna de

entender la naturaleza y a tra herencia cultural Ñuu Savi clln una amplia

descripción del reptil volador:

La serpiente emplumada se describe camo utt reptil qr,Le, el envejecer, s¿ enLaJc, y

ala c:ualle brotan alas y plumas. 5u cuerPo está cubierta de plumas mtLlticolore s,

nruy frns y brillantes (...es multicolor co?11a el dias de la lluvia). Su casrt (',tc'i)

está en las honduras, en las lagunas (mini). Durilnte la tentparada de llu'ia,

es posible observarla anndo cambia de 'casa'. 'Se extiende en el ciek¡ coma

un pt:tate'. Entortces su desplazamiento acarrea fitertes agudceros, o incluso

torffieltas. A yeces se adiyina su presencia al abservar al.go brillante entre las

nubes, en medio de un aguacero. Si pe» desgracio se le mata, desrtpare.ce la

vegetcrción en ese lugar y ya uada crece.')
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.§i L¡ien cuentan que norinalmente 1a serpiente habita en las honduras, podría
consielerase taml¡ién en las cavernas o cuevas Lle las montañas o peñescos,
pues algunos narran que tiene varios escondites. Como se describe en 1a cita
anterior, el animal también sufre ¡-ln proceso de envejecimiento 1, es cuando
le salen alas y piumas. lJn elemento simbólico srmamente interesante es

que su aspecto se le asocia al del dios de 1a l1uvia. El testimonio siguiente
reiacionado con el pueblo de Siniyuvi sintetiza ia mayor parte de los relatos

presentaclos en este capítr-rio.

En La laguna, ante.s, yiyía un anima| tLnn culebra. Este dura tnuchos años.

{luando es v-ieio, st; encoje, I.e salen alas. Si se cambia a ctro lugar, está el yiento,

está la lLuvia. De. dorLcle sale, ya no hay ogurl, y donde yace, nace el agua. En

Siniyuvi, así yolaron todas las láminas de las casas. Pega ruuy fuertc el t,iento,

sc cye un silbido" Es el remolino de la lluvia, la serpiente de lluvia.la

En las ii¡.estigaciones realizactras por ]ohn Monaghan y },traarten ]ansen en

el i982, ciertos inf'ormantes señalaron haber "visto o soñado" a 1a serpiente
ele ltruvia, incluso una mujer dijo que su nagual es Llna serpiente emplumada

), "[ .l en su sueño ella resentía e1 frío de las nubes]"5

,& marlera ele eo¡relusión

¿Cuáles la explicación delfenómeno? Los abuelitos de San Mateo Feñasco

dicen qr:e se trata del vuelo cie la serpiente de iluvia que \¡a por encima de

las nubes negras elejando caer rnucha agua. De acuerdo con ia lectura que

se puede hacer de esta tradición oral, es posible interpretar que no se trata
de ¡-rn fenómeno n:ás. Es la manifestación de un ser superior, erpresado en

una serpiente ernplumada"

EI viento, 1os rayos y la lluvia no soll sino la matrifestación de ]os poderes de

la serpiente de lluvia a kaa savi; de Quetzalcóatl en su condición de creaclor
y patr{in eie ia humanicl;r<1, dueño cie la lluvia, del trueno y ile la fertitridad"

Como se ha señ¿rlado con anterioridad, las creencias de la serpiente de irgua

pertenecen a la cultura antigua rnesoamericana, heredada v arraigada en la

menroria cotrectiva de la gente chikavct y demás pueblos de tra regién a través

cie la tradición ora1.
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Con los datos antes expuestos, es posible creer que los antiguos pobladores

del área de1 peñasco probablemente ubicaron un lugar sagrado o lugar de

residencia de la serpiente de agua. Las condiciones naturales del peñasco

tamt¡ién pueden asociarse a dicho mito a partir de ia existencia de cuer,as y
sobre todo por ia id.ea de una laguna en la cumbre de la peña, la cual emerge

ante la vista de ios naguales.

EL R.ITUAL A LA LLUVIA

La trluyia ha sido parte f'undamentai en Ia cosmovisión de los habitanies

Ñw Savi descle tiempos inmemoriaies. Muchos pueblos le rendían y ie
siguen rindienrlo culto a la lluvia, especialmente cuando las sequías se

intensiñcan en los meses de abril y mayo, período en que se realizan rituales

de pedimento en numerosos pueblos.

A partir de estas prácticas, en la región continúa presente, cie forma

irnplícita, ei ciios de ia liuvia en el imaginario colectivo e incluso se llega a

tener aigunas ideas de sus características, tatr como las describe el testimonio

recogido por Katz sobre ia serpiente ernplumada: "Su cuerpo está cubierto

de piumas rnulticolores, mu)¡ finas y brillantes (...es multicolor como el

dios de ia liuvia)'1'6

En Ñuu Ckikcva es un hecho vigente la identificación de un veb scvi o casa

de ia lluvia o del dios de la }luvia. A ese lugar se acude desde hace mucho

tiempo a mediados del mes de mayo para pedir que llueva, en ocasión

por el día de San isiriro Labrador. Algunas versiones cllentan que hubo

un tiempo en tra cual en ese sitlo brotaba demasiacia aglla, era un gran

manantiai. Debicio a 1a abundancia y a la inundación de los semb,r¡rdíos, la

gente deciilió bloquear la salida. Fue así como e1 cauce se desvió y empezó

brot¡rr en tras márgenes clel rio de la parte norte de Ei Vergel.

Etr sitio dei pedimento de la lluvia se sitúa en 1a parte noreste de 1a comunidad,

en la cima de la montaña más eievada dentro detr valie. Si se desconoce ei

paisaje de la zcxa, desde el punto rnás alto y rodeando ia corona del lugar es

posible observar los paisajes hacia todos los puntos cardinales. Al norte v
noreste se encuer¡tra el cerro de San Agustín Tlacotepec v al fondo, también

iü0



Fotogr:atia 16. La monlaiia de la casa de la iluvia.

\ulor. Jaticr llauti:tu l \p;n05;

Del suroeste al sureste se otrserrra L1n gran paisaje natural conforrnado
por montañas de los territorios de San Pedro Molinos y Santa N1aríe

\hso,vua. En el oriente, y mecliando con el cerro de Sa* Pedro etr Alto, a

200 metros aproximaeios en decliye riesde el propio sifio están ias pequeñas

comarcas que t'orman El liergel, un pequ.eño valle extendidc desde el lado
este hasta el sureste perr los líi¡ites con Santa tr{aría Yoso,vua, lugar por
elonde desembocan y se fr:nden los ríos del propio pueblo y el que sace

de San Pedro Motrinos" Pr¡r e} poniente, a una distancia aprcximacla de

un kiiómetro, se levanta ei peñasco con sll risco más prominente, el ,va

nrencionado Knvu Kitni.

En la actuaiidad, el ritual en el antiguo vee sayi simboiiza la fusión dei pasado

antiguo y las creencias llegadas con la conquista españoln. A simple vista va
no existen vestigios de alguna cueya, ccmt¡ lo cuentan 1os mitcs respecto

,*i

F
zrt

t¡l
un

El
t¡
ñ
},
,l¡

;
B]

tsl
p

kl
r-q

en el norte, se alcanza a observar parte c1el terrltclrio de &{agdalena Peúasco.

En el suroeste, se ubica el núcleo principal del puebtro bajo ei peñasco o N7¿¡

Chikava.
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del lugar, pero al parecer hace algunas décadas aítn era posible observar

algiin hundimiento en la parte superior. Se clesconoce si en realidad existiti

algi-ina caverna, pero la historla oral señaia que sí.

Irotografía 17. Vista hacla ei sur-slireste descle ia monlafia de la casa ile la 1lr'via.

qLrlo,, ¡i\tr'r B:irtl:.1: f .irilro\it

EI ritr-lai en la casa de ia lluvia fclrrna parte de una lrerencia culturai y de

cosinovisión, praeticarla probal-rlemente por las antíguas potllaciones de

ia zo¡ra clel peñasco desde antes cle constituirse en t1n solo pr"leblo. Nos

referimos al mismo lugar en dolde según uno cle los n:itos se apareLi.] por

las noches una bestia de coJor negi:o pareciclo a los toros, ocasionando gran

pérdida en los sembradios porque se comía la milpa y atacaba al resto del

ganado de la zona.

\, eb savipudo habe r sido en los tiempos previos a la e onquista, yposiblemente

continuó siéndolo después, como lo es hoy en día, ei lugar de adoración aI

dios de la llul,ia o tal vez a la serpiente de lluvia. Ei nombre originai en la

variante chikava pudo ser veb iya savl, que traclucido literalmente es Casa

de-L Dias de la Lluvit;t; en la cuitura local ilta ante todo hace reterencia r utra

deiriad; íya car*í {s<:}), iya yoo (iuna), iya savi (lluvia).
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La idea <1e1 culto a la lluvia se sustenta en primer iérmino por el

reconocimiento a la 1truvia comO una deidad. Hernández Hernáudez

seÍiala: "Para los campesinos de San hfateo Peñasco ia trluvia es sagrada y

al referirse a ésta se hace con sumo respeto, tal es ei término de 'Iya Savi'

('Iya, aincle a Llna deidad o ar:toriclad de mucho respecto que podría

interpretarse conlo 'Senor de la iluvia')'1t'

§eguncio, la lluvia como algo divino io es en generai para los det-nás

pueblos de la nación de la lluvia. Tercero, varios de los pueblos cercanos

cuentan con sitios en cloncle se ilevan a cabo rituales asociados con ei

agua y particularmente con el pedimento <1e 11uvia. Además de san

klateo Peñasco, entre los casos más próximos se encLlentran San Agustill

Tlacotepec y San Bartoiomé Yucuañe, además de San Pedro fu{olinos a

trar,és de una clle\¡a cloncle nace un río.

Los rituales en estos pueblos son pareciclos en el sentido de qr:e inician

elesde el centro de sus colnunidades llevando en procesiíln la imagen

religiosa respectiva. Participan hombres y mujeres de todo ei pueblo'

Mujeres ataviadas con slls trajes tipicos. En e1 traYecto se ¡oca la musica

tradicional y se trllenan cohetes.

L,n san Mateo Peñasco, cada ¿ño en una gran procesiíln los vecinOs del

barrio de san isidro con ia participaci<in de los demás habitantes del

municiplo han acudido clesde qlle se tiene memoria con la irnagen de

San Isiclro tr-abrador ¿r1 sitlo señalado cafna ve'e savl para otrendar v

pedir ia ltregada ¡1e la lluvia. Las persor-las pernoctan por una noche. Ahi

se toca música en 1a tarde y parte de la noche. Se lievan a cabc} rituales

católicos antes de..'olver atr lugar de origen al siguiente día'

Sin duda, estas práclicas han ido ca¡nL¡ianelo y se han adaptado ñ t]'avés

detr tiernpo desde varios siglos. Se trata de una erpresión con eierxentos

rituaies de la preconquista, eomo 10 es el sitro )'los motivos de1 ritual,

a los cuales se sllmaron ritos de la irueva religión católica después de la

llamada "conquista espirituatr",18 tema que abordaremr¡s en un capitulo

posterior.
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En los inicios de la conquista hubo resistencias de los pueblos en la nación de

la liurri¿r, mas esas formas c1e resistir dieron como resultadr¡ la cornbinación

entre Las prácticas antiguas y ias prácticas propias del catolicismo, surgiendo

así el llamaclo sincretismo reiigioso. En este sentido, el ritual con la imagen

de §an Isidro Labrador en un lugar donde posiblemente se adoraba en 1a

antigiledad al dios de la lluvia es la conjugación y armonización de dos

creencias opuestas, es la erpresién del sincretismo.

E1 ritual con la ünagen de San lsidro l-abrador en San Nllateo Peñasco

comparte semejanzas con ei de &Iagdalena |altepec en e1 distrito de

Iiochixtián. En aquel prieblo existe el ilamado "cerro fortificado'] un

sitir¡ cc¡n características sitnilares al cie San klateo en cuanio a ubicación

estratégica v eler.ación. Iguairnente, desde 1o más alto es posible observar a

ia mayoría de pueblos 1. montañas de ia perileria.

Con base en investigaciones realizadas por &{aarten }ansen y Gabina

Aurora Pérez ]irnénez, aquetr cerro ha tenido su uso ceremonial" Según

sus poblariotres, en ese sitio de ]altepec estaba el temptro de la adcración al

dios de la liuvia" En el lugar eran realizados rituales mucho tiempo antes

cle la llegada de tros conquistarlores españoles. La infbrmaciór'r recuperada

por estos autores aporia un panorailla general de cómo habrían oci-rrrido

1os cambios, los cuales resuitan de suma ulilidad para entender algunos

aspect{}s de }a evolución cie clichas prácticas en 1a región.

Los datss contenidos en ia cita siguiente, obtenidos originalmente llor
Manuel h{artínez Gracida en ei siglo XIX y retomados por }ansen y Perez

Jiménez, ofreeen detalles sllÍlamente interesantes de círmo habria sido el

peclimento rle la ilur,.ia riesde los tiempos antiguos en dicha comunidad:

í,os ntixtect¡s Ce laltepec canservan aún una tradicióu ntuy antigua de stts

antepttsados. Cuentan qu.e par el 15 de rnaya de cada ant¡ teriJtccLn la J:,esta del

Díos T'laLoc en el teocalli ubicado en la cimo del cerro con Ltfrendas cic inciet¡so,

Jlores y viandes, precediendo á esto unn rnedit¡¡ción rigurosa Llena de llanto en la

que imploraban con humildad y respetuosafientc ti la Deidad protectora para

rlue se condolierc de elLas 1' les enviara llut,ici abwtdantes en caso de escasez,'n
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Sin embargo, con el tiempo el ritual evolucionó y se fusionó con las prácticas
propias del catoiicismo, siendo el elemento más importante Ia imagen de

un santo. La continuación del testimonio recopilado por Martínez Gracida
da cuenta de los cambios ocurridos:

En época posterior no faltó sacerdote católico clue celosct de su culto cambió esta

Jiesta idólatra por la de San Isidro Labrador c¡ue se celebra en el mistno mes,

conservando las mismas ceremonias y anadiendo otras, como la de llevar el santo

en procesión con música y luces hasta llegar al sitio del teocalli. Es tan interesante

para Los mixtecos de ese rumbo el objeto de esafunción, que no solantente concurret, 
, ^.á ellalos moradores de ese pueblo, sino hastalos de otros pueblos lejanos |...))' I ti'I

De los datos recuperados por Jansen y Pérez ]iménez se obtiene que los ritr-rales

al dios de la liuvia ya se practicaban antes de la llegada de 1os conquistadores.2l

Aunque ya habían transcurrido más de tres siglos desde la conquista cuando
N{artí¡rez Gracida llevo a cabo la recolección de la información, la gente de

]altepec le seguía atribuyendo un yalor divino al cerro: "[...] refiriéndose
al montículo colro un altar o lugar del ndodo lNdoso]'l es decir, un dios
antiguo"z2 Por consiguiente, en ios rituaies de |altepec se conjugaban ias

creencias divinas del dios de la iluvia a través de Aldoso y de un santo cristiano,
San Isidro, es decir, }a expresión del sincretismo.

Respecto de la Casa del Dios de la Lluvia en Sarl Mateo Peñasco, no se

conocen registros desde cuándo se practica el ritual religioso; no obstante,

según la tradición oral, se remonta por mucho tiempo. En este caso, su

evolución se habría dado en términos similares a |altepec en cuanto a los

avances de la evangelización católica.

APUNTES FINALES

La cosmovisión de los habitantes del pueblo bajo el peñasco, entendida
como la ibrma de percibir y relacionarse con ia naturaleza, entender e

interpretar el mundo, mantiene todavía un estrecho vínculo con las raíces

antiguas. Koo tnumi, como el nagual del dios Nueve \riento, el Quetzalcóatl
de la nación de la lluvia, es Ia representación más clara de una herencia
surgida desde los tiempos anteriores a la conquista.
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Como se ha señalado, la serpiente emptrumada era venerada mucho
antes de que se corrieran las noticias en A,iesoamérica de la llegada de los

conquistadores en i519. Katz recupera precisamente algunos aspectos de

esta deidad en la nación de tra lluvia: "Todos los pueblos de esta región
tre rendían culto. Di.,,ersos mitos relativos a eila fueron recogidos justo
después de ia conquista ¡ se han preservado numerosas representaciones
iconográficas hasta nuestros díasl'r3 Es decir, ia serpiente emplumada no
solo se encuentra en la memoria coiectiva actual, 1os antepasados 1a dejaron
plasmada en 1as pinturas y grabados en piedra como testimonio de sus

creencias.

El cuito a la lluvia no es sino parte cle la cosmovisión heredada a trar.és de

una relación de respeto y agradecimiento con el entorno natural y cultura1.

El pedimento de la trluvia es una forma manifiesta en que las creencias

pasadas siguen vigentes a través <lel sincretismo.

Además del ritual a la lluvia, en San Mateo Peñasco existen otras formas

de expresiones y práctrcas que vienen a sustentar la conservación de las

herencias pasadas y su vínculo con la tierra y el agr-ra, entre las cuales es de

nrencionarse la ofrenda a 1a tierra por la cosecha del maiz (ta:avi itu), habtrar

con los iugares (con la madre tierra) para pedirle permiso cuando se va a

llevar a calro aiguna actividad u obra. La posición de la luna puede expresar

si trloverá suñciente o no. El sol, la luna y la lluvia son considerados sagraclos

y se les refiere como tal: iya cantí, iya yoó, iya savi, respectivamente. Pero,

adenrás, Ñuhu o nu'u {tielta) era el equivalente de la palabra dios.

Finalmente, el vuelo de 1a serpiente durante la canícula es parte de una

cosmovisión arraigada en la comunidad, en la que intervienen otros
anirnales durante el ciclo agrícola, como ia chicharra cuando inicia su

liamado a la iluvia en abril y 1o intensiiica conforme se extiende la sequía

en mayo; 1as águilas con sus potentes silbidos tienen sus correspondientes
funciones como guardianes de la peña.
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VI
LAS AGUILAS
BICEFALAS Y

EL ORIGEN DEL
PUEBLO

flabía una clase de ave de rapiña parecida al 1ü9

águila que atacaba a las criatura.s.

kadición oral de San Nfateo Peñasco

Dentro c1e 1a extensa cultura de los pueblos originarios, las águilas han

sido parte de la tradición oral y han llegado a ser parte también del

simbolismo comunitario. Las imágenes de estas aves aparecen en códices
e inciusive en la historia coloniai. Las menciones de estos animales
logran dar c¡.renta sobre sllcesos históricos o presentados como referentes

geográficos en los tiempos antiguos, por ejemplo, la denominación "cerro

del águila'l En r.arios pueblos protagonizan algunos de los relatos míticos
mejor contados y conocidos. En otros lugares, ia historia cuenta cómo
se fundaron ciertos pueblos después del avistamiento de las águilas.

Recordemos el caso más emblemático de nuestra historia nacional, el

de los mexicas en el Val1e de México: el águila der.orando una serpiente
marcó la fundación de la ciudad de Tenochtitlan.

En San Mateo Peñasco, por muchos años ha sobrevivido un mito que

sin duda ha contribr"rido a ia formación de una identidad comunitaria:
el mito de las águilas de dos cabezas o águilas bicéfalas (yaha choko xini
LL'u en ia variante tu'un savi del puetrio). Así como el mito del vuelo de

1a serpiente de lluvia es compartido por otros tantos pueblos, el mito
de las águilas bicéfalas contiene importantes similitudes con relatos

contados también en otras comunidades en la nación de la lluvia, igual
que en otras culturas ancestrales del estado de Oaxaca e inciuso en otras
entidades del país.
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Por la propia naturaleza de las águilas, en la nación de la lluvia estas aves

por tro regular han sido vinculadas con lugares, cerros, peñascos y cuevas"

Entre los nombres antiguos identificados en los denominados glifos
toponímicos se encuentran: la "Peña del Águildl ia "Ciudad delÁguila:l el
"Cerro o Monte del Águila'l la "'Feña enriscada del águild' y "El pueblo del

Tanindeye (Nuttall).

Figura 1. "Cerro del águi1a'l

Fuente. Códice Tonindeye.( Nuttall).

[.AS ÁGUII.A§ BICÉFALA§ CONTR.A I"OS HUMANOS

El relato de las águilas con dos cabezas es uno de los mitos más vivos en

tra memoria colectiva de San Mateo Peñasco. Cuentan las personas de la
tercera edad que en la cima detr peñasco existió hace mucho tiempo un
poblado, un Ñuu Xinikava (pueblo en la cirna o curnbre del peñasco). No
se sabe cómo se llarnó, ni se tienen registros del tiernpo de su fundación y
desaparición, pero algunos 1o identifican como ñuu Ntiso. Sin ernbargo,

llegó un tiempo en que sus habitantes enfrentaron enormes dificultades de

sobrevivencia ante el acecho y ataque de las águilas con dos cabezas.

1iü



Aquellas aves extrañas llamadas en ia lengua matelna como yaha choko xini

u'u tefúan como escondite ias cuevas del peñasco. Desde sus madrigueras

salían para asolar a los habitantes de Ñuu Ntisa, generando un estado de

intranquilidad permanente entre ia pobiación ante las amenazas constantes

contra los niños, quienes fueron ias víctimas principales de esos animales:

atacaban los asentamientos sorpresivamente llevándose entre sus garras

a los niños hacia las cueYas para alimentarse y alimentar también a sus

crías. Las ruinas son solo indicios dei pasado de Nuu lúfiso; pero no se

sabe cuándo se dio la presencia de esas aves depredadoras, ni cémo fue su

desaparición. cuentan que debió haL,er ocurrido antes de la fundación del

pueblo actual.

Sobre este mito, no hay grandes diferencias en ia información transmitida

entre las personas del pueblo. En general estas refieren a ias águilas bicéfalas

como la causa principal del despoblamiento de la cumbre del peñasco,

creándose con eltro la idea de haber ocurrido en un tiempo no tan remoto o

incierto, sino en un tiempo histórico, posiblemente después de la conquista

española, pues derivado de ese acontecimiento ecológico y social, tendría

su origen una parte del puebio actual. Antes de continuar resuita oportuno

revisar algunos casos similares para comprender etr fenómeno relatado

entre la gente de Ñuu Chikava.
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Fotografía 18. Aspecto del pico de águiia y parte de las condiciones escabrosas de1 peñasco.

Autor. |avier Bautista EsPinosa
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Al analizar Ia información compartida por los abuelitos de AI¿¿u Chikava,

el supuesto slrceso de las águilas bicéfaias podría ubicarse entre el mito
y la historia dentro de un marco cultural que va mucho más allá cie la

propia comunidad. Es aquí donde vale la pena recalcar que este tipo de

mitos es compartido por otros pueblos originarios de la región, asi como
por otras culturas ancestrales de nuestro estado, como 1o demuestra la
cita siguiente.

LIna gran cantidad de pueblos de Oaxaca comParten la tradición del águila

bicéfala, como los amuzgos, chinantecos, mazatecos, cuicatecos, mixtecos,

chatinos y zapotecos. La mayoría coincide en que esta ave Jue observada en una

época no muy remota, ubicando los relatos durante el período calonial y quizá

algún tiempo atrris clue se ha venido repitiendo generación tras generación.)

En San Mateo Peñasco, todo 1o que se sabe es por ia tradición oral, como

parte de la herencia cultural de ias generaciones pasadas. De acuerdcr

con los propios relatos de 1a comunidad, las águilas de dos cabezas eran

animales muy grandes, con garras filosas y con much a {uerza. Como se ha

mencionado, los niños eran el objetivo principal de las aves. Ante cualquier

descuido de los mayores o cuando los menores salían de sus chozas eran

atrapados de manera desprevenida y llevados entre tras garras de las águilas

hacia las cueyas. La memoria colectiva no es tan difusa en los detalles clei

mito 1o que hace suponer que el avistamiento de las aves habría ocurrido
en un tiempo no tan remoto. Existe otro tipo de águilas en la actualidad,

llamadas Ntiñuchi, según los relatos estas ya existíar en aquellos tiempos e

intervenían en defensa de los niños cuando eran atrapados por las águilas

bicéfhlas.

Según las narraciones en otros pueblos de Oaxaca, coinciden en que los

animales poseían bastante fuerza y tenían preferencias por los niños. Eran

capaces de sostener un gran volumen entre sus garras.

1...) po, su gran tamaño el águila bicéfah podía levantar anímales

como cervatillos, guajolotes, borregos, pero tenía una predilección por los

ninos. Llevándose a sus víctimas por lo general a utevas, localizadas éstas en

altas penas de difícil acceso, donde devoraba sus presas.3
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La información recuperada por el fraile Toribio Motolinía respecto de

un mito similar reiacionado con un pueblo ubicado entre dos sierras con

muchos árboles en el valle de 'Ahuacatlári', en el estado de Puebla, destaca

el ataque de las águiias bicéfalas de gran tamaño sobre los habitantes. Según

su crónica Ias aves tenían "uñas como de hierro fortísimas": bajaban desde

las sierras, atrapaban y se llevaban a "los hombres" hacia las serranías para

comérselos. Ante ei peligro y con la idea de proteger a los menores, a manera

de escudo, los niños portaban en sus cabezas'tanastos o chiquihuites"

elat,orados por los propios pobladores.a

Por otro lado, la tradición oral del pueblo cuicateco de Chiquihuitlán de

Benito luárez en la región de la Cañada del estado de Oaxaca, narra que sus

ancestros se protegían con cestos o canastos (chiquihuite o cesto de cartizo)

contra una especie de ave de gran tamaño, parecido ai águila, pero poseía

dos cabezas y era el principal causante de la'desaparición de infantes" en

la comunidad. Según registros de la tradición oral del pueblo cuicateco

aqueila águila:

1...1 atrapaba a la gente para llevársela y alimentar a sus polluelos en alguno

de los cerros donde tenía su nido 1...) existía una laguna donde la gente se

acercaba para abastecerse de agua y es ahí donde llegaba el animal para atrapar

a sus presas f ...f'

El mito del águila bicéfala está más extendido de lo que pudiera pensarse

al abarcar culturas de otros estados, es el caso del pueblo otomí de San

Pablito Pahuatlán en el estado de Puebla. Según las narraciones en este

pueblo, el animal se ilevaba a los hombres jóvenes a sus cuevas para

alimentar a sus polluelos. Los ancestros de San Pablito enconttaron como

alternativa de protección confundir al águila cubriendo sus cabezas con

ollas.6

Aunque en algunos casos las presas eran los adultos, pclr lo general se

cuenta que las águilas bicéfalas preferían a los niños. En el rnismo pueblo

donde se cree fueron originados los primeros pobladores de la nacién

de la lluvia, Santiago Apoala, existe un rnito del águila bicéfala cuya

narración es ubicada en Ia época colonial y en ella se describe cómo los
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pobladores iograron descubrir 1a cue.,,a del águi1a de dos cabezas al seguir

las huellas de la misteriosa desaparición de un bebé:

1...1 una mttdre, después de haber suirido la pérdida de su primer vástago,

toma la decisión de omarrar un hiltt muy largo en la muñeca de su segundo

hijo, pues aún no sabían cuál era la causa de la desoparición de los niños, ante

las rápidas embestidas del temido secuestrador.

U¡¡a vez descubierta la desaparición del niño, el padre sigue el hilo, que lo

cartduce c una gran cueva, efi la alta peña adyccente a la cctmunidad. Entonces

los hombres organizados, escalan el peligroso .farallón hasta el oscuro antro

rle la bestia, descubriéndola distraídt¿ y dándole muerte inmediatamente.

Posleriornrcnte, refierenhaber observado la grun cantidad de huesos de infantes

y otros animales.T

El hallaz-go de huesos de 'btros animales" tiene retración con un relato

adicional en la misma comui:idad. Se cuenta que dicha ave bicéfala tenía

su esconclite en una cueva localizada entre itrs nutllerosos penascos. Volaba

entre los árboles gigantes del pueblo y atacaba a los becerros. Un día el

párroco del pueblo arganrzó a los habitantes para cazar a dicha ave. Fue así

como lograron heri.rle de gravedad. En esa condición el animal logró llegar

hasta su escondite. Ahí finalmente rnurió y su cuerpo cayó desde las alturas

de la peña.s

LAS ÁGUILAS BICÉFALAS EN LA FUNDACIÓN DE ÑUU CHIKAVA

Según las narraciones, debido ai ataque de aqueltras aYes rapaces, la

población de l{uu llflso fi"re mermando paulatinarnente, tanto por la

disminución de Los niños que impidió el crecimiento de ia población, como

por la migración de las personas hu,vendo de ias aves. Inició entonces un

paulatino proceso cle abandono del iugar en búsqueda de sitios más seguros

donde habitar. Cuentan que algunos se fueron a fundar nllevos pueblos.

De acuerrlo con la información de los relatos, los pobladol'es de.\u¿¡,Nllso

se dividieron por grupos. Cada uno decidió tomar su proplo rumbo en

biisqueda de tierras seguras y prósperas en donde habitar, aiejado dei
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peligro cle ias águilas gigantes de dos cabezas. Por un lado, estuvieron ios

que optaron por no abandonar completamente el peñasco y se establecieron

en ciistintos puntos de las iaderas y colinas" Entre los vestigios actuales es

posible ubicar tlna gran cantidad de terrazas, las cuales debieron utilizarse

con propósitos habitacionales y agrícolas.

Algunos abuelitos cuentan que existió un asentar¡ieuto en un paraie

conocido camo Yukuntuc'hi, en una de las áreas extendidas de 1a peña;

también esttlrrieron pequeños poblados en sitios más próximos a la parte

baja dei peñasco, pero aún distantes del poblado acttial; esas personas

fueron quienes en su origen venía de Ñuu l{tiso, algunos ubican a este

pueblo cermo ei primero en la parte baja del peñasco. Con etr paso de1 tiernpo,

los pobladores de aquellos asentamientos dispersos se estabiecieron en una

sola área, pegada a 1a gran montaña de piedra; ellos fueron tros ancestros de

San Pedro Mártir. En alianza con lugareños de otros sitios de ia periferia

darían origen a Lln nllevo pueblo al pie del peñasco, cuyo topónimo es NIilil

Chikava.

De aquella migración originada desde la cumbre del peñasco hasta tra

fundación en la parte baja, ia tradición oral recogida por Alar.ez Chávez en

1995 aportó ia información siguiente:

[...] fvinieron) de liundiso; este lugar queda atriba de la peña donde hay

vestigios de que Jtte urto de los prirneros parajes poblatlos por los antepasados'

Existen montículos donde aquellos pobladores adorabart a sus dioses y llevaban

ofrenrlas por sus diferentes peticiúnes [...] l, clue hizo que estos pobladores

cambiaran de lugor fue qtte había una clase de aye de ra7ina Pdrecida dL

águila que atacaba a las criaturas. Par es¡t los habítantes decidieron cantbiarse

y bajaron d poblar este lugar, formando stt barrio a 6aa ru del centra de lo

pablación, can el notnbre patronal de San Pedro Martír.e

Por otro lado, un segundo grupo tomó }a decisión de trasladarse hacia la

parte opuesta dei peñasco, hacia ia dirección oeste-suroeste, también en

la zona más baja y en donde seria fundado otro pueblo. Aunque se trale

de un irrito y no se dispongan de mayores datos, ese nllevo pueblo habría

conservaclo su delominación toponímica reiacionada directatnente con sll
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origen en ia cima de la peña: Xinikava (la cumbre de la peña o del peñasco).

Esto supondría que los ancestros de San Antonio Sinicahua habrían sido

los migrantes de Ñuu N/lso, huyendo de la embestida de las águilas de dos

cabezas. Se habla tarnbién que en realidad se trata de la historia de dos

hermanos, cllates, Toño y Mateo. El primero prefirió quedarse en la cima de

la peña y después se fue a fundar San Antonio y el segundo bajó de la peña

para tundar San Mateo.

Existen indicios de que los mitos de fi.indación contados actualmente en

los dos puebios mantienes semejanzas entre sí y están asociados con la

rnigración de los antiguos habitantes de la curnbre del peñasco debido a los

ataques de las águiias bicéfalas. La tradición ha continuado de los adultos

a los niños. La narrativa siguiente corresponde a la tradición oral de San

Antonio Sinicahua.

El pueblo [de san Antonio Sinicahua] estabs donde era xini kava, pero había

un ágwila que se comía a los niños, los habitantes tuvieron miedo y se separaron.

Algunos se fueron a San Mateo Peñasco y ot{os a San Antonio Sinicahua.

Bajaron a buscar dónde padían hacer sus casas. Así llegaron a donde está el

pueblo actualmente.lo

Segrin la narracién anterior, San Antonio sería ei heredero del topónimo
ñníkava, una denominación opuesta a ia de Chikava. También se cuenta

que otro grupo se trasladó a un lugar mucho más lejano, pero dentro de la

misma región. Allá, Ias personas fundaron su propio pueblo nombrándolo

San Antonino. En la actualidad se le ubica corno San Antonino Monteverde

en el distrito de Teposcolula.

Así corno San Antonio Sinicahua y parte de San Mateo Peñasco se habrían

fundado como consecuencia dela migración debido alos ataques producidos

por las águilas bicéfalas en la cima del peñasco, otros pueblos comparten

narrativas similares. [Jno de los casos más parecidos corresponde al mito
de origen dei pueblo Tacuate de Santa María Zacatepec en el distrito de

Puttra. Cuentan los ancianos de Zacatepec que un águila bicéfala rompió la

estabilidad del pueblo original en lxtayutla. Fue así como sus habitantes se

dividieron y una parte emigró para fundar un nuevo pueblo.
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Los abuelos platicaban que nosotros vinimos de lxtayutla. Ahí, hece muchos

años, se apareció un águila que acarreaba gente y la comía. Vivía en unos

peñascos donde un día echó huevos y tuvo sus crías, entonces para dailes de

comer acarreaba gente, sobre todo rciños. Todos le temían, entonces hicieron

chiquihuites y se los pusieron en la cabeza para salir a qcarrear agua o al

campo Cansados de que el águila no abandonaba el territorio, hicieron una

asamblea en la que se decidió que la población se dividiría; unos saldrían del

pueblo guiados por el hijo del rey y otros (los que no querían abandonar al

patrón) se quedarían en el pueblo. Los que huyeron llegarcn a Zacatepec 1...) a

Pueblo Viejo y como el águila los siguió, después se fueron al Cerro clel Zacate,

al actual Zacatepec 1...)t1

En los otros casos ya referidos en el estado de Puebla, Chiquihuitlán
y San Pablito Pahuatlán, ei origen de estos pueblos está estrecharnente

relacionado con ia muerte y desaparición del águila de dos cabezas. En

Chiquihuitián, los habitantes creen que fue la valentía de "un guerrero [el]
que yencié a esta ave protegido de un canasto', de ahí el origen del nombre:

"Lttgat protegido por cestos".12 Por las narraciones del mito, el municipio ha

adoptado como símbolo de identidad la imagen del águila bicéfala llevando

entres sus garras un chiquihutte de caruizo mientras lT rela sobre el paisaje.

De San Pabiito en Puebla se cree que en tiempos del águila bicéfala los

habitantes vivían en las penumbras, sin embargo, unos hermanos gemelos

lograron darle muerte al animal. Así, los ojos del águila bicéfala derrotada

se convirtieron en el sol y la luna. Desde entonces tros habitantes le guardan

respeto y en la actualidad los curanderos realizan ofrendas en el cerro "para

contentar el alma del águila bicéfala" porque creen que todavía rnerodea el

pueblo y "es una especie de árbitro entre el bien y el mai'113

En los relatos de San Mateo no se cuenta cómo fue la desaparición de las

águilas y si hubo alguna consecuencia en la vida cotidiana de la gente dei

peñasco, cuya cosrnovisión, como se ha dicho en anteriores capítulos, ha

estado ligada estrechamente a los eiementos de la naturalezay en particular
a los ciclos agrícolas. No se dice si después de la desaparición de las águilas

de dos cabezas hubo sequías o carencias como en otros lugares.

x17

F"

§:l

&
ú
p.l

trl
á
ó
!;
i!p

*l
Él

',]

rl
§l



118

Otros pueblas cu.entan que después de la muerte de este prodigiosc¡ animol, se

inicia una épocd en tlue la.fertilidad de la tierra decae, las lluvias comicn:an

a retirarse y se hacen más prolongadas las temporadas de seqtia, provocando

un.a gran pabreza y ruigración de sus pobladores, cot?Lo relieren las personas

mayores de San Antonio fiuitepec lpueblo mixteco ubicado actuaimente en

distrito de Zaachila], adernás de que la gran peña, donde tenía sLt hctbitación,

se desprende del cerra y se traslada por los aires, con ru.mbo descotlocido,

aLLnque olgunas persanas del pueblo, asegurafi haber visto este enorme peñasco

en algún lugor de la costa oaxaqueña.1'

Llarna la atención esta última parte de la cita al referirse a1 desprendimiento

de la peña y ser trasladada por los aires y rnás aírn cllando algunas personas

dijeron hal¡ertra visto en la costa. Esto nos remite al poder de ¡"doso v su

capacidad de trasl.adar tra peña hacia el Océano Pacífico, 1o que nos habla de

tra r.inculación entre los mitos, el del dios antiguo y e1 de las águilas bicéfalas.

Pero, sobre todo, de esas relaciones culturales entre los puebrlos de ia nación

de la lluvia y los pueblos de la costa oaxaqueia"

ENTRE EL MITO Y I.A HI§TORIA

De 1a informacidrn aportada por la tradición oral en San h{ate Peñasco,

err particuiar las ideas sobre la existencia en el pasaclo de un pueblo en

la parte alta del peñasco, ei abandono y las migraciones de los anliguos

habitantes, así como por el surgimiento de nueYos asentamientos posterior

a las agresiones de las águilas bicéfalas, podria ubicirrse el avistamiento de

las aves entre los siglos XVI y XVII, lapso durante el cuai tuvieron su origen

la mayoría de los pueblos actuales, tanto en laza*a donde se encuentra el

peñasco como en otras partes de la región"

Los casos aciuí menciouados se sustentan en los mitos contadns por 1a

tradición oral de cada comunidad, destacamos que no se pretende confirmar

o regar ün aparente sllceso porque al final y como 1o señala Roland Barthes:

"el mito no es ni una mentira ni una confesiénl" o como bien lo reliere por

sLl parte Alfredo Lrspez Austin entre sus múltiples definiciones: "el mito es

un relato. [y] Su medio r1e expresión es la pa1abra."16 Y las paiabras de las

personas mayores son el medio para conservar ios mitos.
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Sin embargo, de todos los casos anteriormente abordados, existe una

ercepción, el de Santiago Apoala, e1 cual podría ubicarse entre el mito y

la historia, con un tiempo definido hacia los años veinte del sigio xvlli'
Veamos en seguida sus fundamentos.

El religioso Benito |erónimo Feijoó difundió ia información del águiltr

bicéfala de Apoala en 1735, dando cuenta que en el año de L723 se tuvieron

noticias sobre la llegada a España desde América de un águila dlsecada

de dos cabezas y cuyo origen era la provincia e1e Oaxaca; específici.rmerte

de Santiago Apoala. Se creía que el animal habitaba en lugares aitamente , ,;
inaccesibles. El águila ciisecada recibida en España fue conservaba en e1 :::
"ILeal Monasterio del Escorial'l

E1 inforlnante de Feijoó le había asegurado haber examitlado ctln todo

detalle el cadáver del páiaro reconociendo "ser natural la unión de las dos ,
cabezas". Según los clatos recogidos se registró que quien capturó e1 animal, :
en Apoala, vio a otras tres aves semejantes en compañía del a'n'e capturado"r; §
De aquel suceso, fosé Antonio Gay en su libro Histaria de Oaxaca lo narra :
como sigue: :

J

En Apoala, pueblo sujeto a la alcaldía muyor cle 'lbposcobia, utt cazador ;
tuvo Lafortuna de herir a una águiltt de dos cabezas. Al ruida de la explosión Y

alzaron el vuelo tres ayes semejantes a la herida. El cazador remitió arptella ;
notable águila al vit"rel' marc|ués de Valero, quién a stt vez la mandó regalar' :
va tlisecatla, al rqt F¿l¡ps Y. Fue colocctcla en el Escorial' Feiijo que li¿o una i
cop¡a de ella, adt,ierte que las dos cabezas na eran como las Llue se pintan en los :
escudos, pues una miraba a la otra. [Figura 2] rs

El de Apoala es e1 caso mayormente documentado sobre tra existencia de los

yaha choko xini u'uo águilas bicéfalas, en especiai en la regi(rn Ñ'uu Savi.De

acuerdo con la información recopilada, Ia captura del ave en Apoaia sugiere

un hecho que va más allá del mito y se acerca más a un suceso real con un

sustento científico, pues se mencionan años, lugares, testigos e inclusive

instituciones coloniales involucradas.
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Figura 2. Águiia bicéfa1a de acuerdo con la descripción de Feijoó

Fuente. |uan de Dios Gómez Ramirez (2012).

Fotografías 19 y 2A. Tailado en madera, representación del águi1a bicéfa1a y e1 peñasco en

donde se cree que murió y cayó en Santiago Apoala.

Autor. lavier Bautista Espinosa
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Ubaldo López García, oriundo y vecino de Santiago Apoatra, señaia en su

investigación la existencia de un documento del siglo XVIiI, del que se

desconoce sr.i or:igen y en ei que se narra la historia de un "hermosísimo

animal".'e López García transcribió el texto original, parte dei cual se

presenta en seguida conforme a1 abecedario actuai:

[...] en su tetitorio andtmdo tm cazador en el monte descubrió un Águila de

l¡ermosissim.a presencia con dos cabezas, tiróle, y aviendol.e clL.Ledrado el alón,

cayó a plomo á tientpo, que otras tres seruejantes se Levantaron, dando al a1're sus

plumas -fugitit,as, acedió á la pressa de la corsa, aviendole puesto en su prescncia.

víentlo lo.forntidable de sus garras conque le amenazaba caído cle espaldas, y cart

las dos cabezas perJbctas en sus cuellos, no tuvo suJrimienta a cogerla viva l'..)

), dándole cañondzos con fiisil le quito la vida l. ".) y muerta la remitió al nsa

| . . .) y este la remitió á España, y tle este paraje se han traido tt estct Ciudt:td varias

Aguilas de distorme estatura, actualmente las hay caPaces tle le¡,antar el vuelo,

con wt Cordero en las garras, y no á poco costo de cattfies se ntartienen.tt)

Con base en estos datos es positrle pensar que las águilas bicéfal¿rs

pudieron haber eristido en varios lugares como lo refieren los mitos. Las

características topográftcas de la extensa geogralia oaxaqueña eran aptas

para el desarrollo de aquellas aves y los peñascos con sus cr:rrespondientes

cue\¡as debieron ser parte de su hábitat naturai. Desde luego se requiere de

un estudio más profundo para detectar si en efecto existen otros elementos

q,.le sustenterr 1a aparición de clicha ave en otras partes de Oaxaca y fuera

de este, no obstante, el de Apoala puede darnos ciertas pautas en etr sentido

de que los mitos sobre las águilas bicéfalas pueden estar más próximos a

la historia. En esta idea, las águilas en la cima de1 peñasco en San Nfateei

pndieron en elbcto haber ocasionado el despoblamiento del ltlgar.

APUNTES FINALES

}-a aparición de ias águilas bicéfalas ¿mito o historia?, recordemos qlie entre

las innunlerables definiciones ei mito puede ser el relato de un suceso por

la tradición oral, una creencia social aceptada, entre otras; por el contrario,

la historia irnplica ia reconstrucción e interpretación de un caso a partir de

evidencias.
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En este capítulo, los relatos de la aparición de las águiias bicéfalas en el

peñasco de San Mateo y en yarios puebios se fundamentan en el mito,
son limitados los estudios sobre esta temática y por 1o mismo las fuentes

que dan cuenta de la presencia de 1as águilas podrían denominarse como
escasas. E1 suceso documentado de Santiago Apoala ofrece r,rna luz para
tener en cuenta que los mitos de las águilas de dos cabezas pudieron tener
su origen durante el período colonial.

Ei mito en San Mateo Peñasco tiene un valor simbólico en Ia construcción
de una memoria colectiva, específicamente entre las personas mayores,

quienes al compartir sus conocimientos con los niños, jóvenes ). demás

personas interesadas, contribuyen a perpetuar 1a tradición oral, nutriendo
así la memoria común, pero también e1 paisaje cuitural clel cual forma parte
la población y con ello el fortalecimiento de un sentido de pertenencia a
un territorio y a un pueblo llamado por sus propios habitantes conto ly'¿¡u

Chikava.

Más allá del mito, en Ia vida real las águilas siguen ilabitando ei periasco,

desde luego ya no son bicéfalas. Viven entre 1os grandes riscos y farallones,

volando en las alturas por donde estuvo el pr-rebio antigucr en xini kava,

así como en las laderas; las aves actuaies deiienden su territorio emitiendo
potentes silbidos para alertar su presencia.

Algunos abueiitos de San Mateo Peñasco dicen que su sonido se intensifica
durante las sequías porque están liamando a ia lluvia, el líquido r.ital para
la vida. Cuando por fin sea ia temporada, habrá canícula y ocasionalmente
hará su aparición en los cielos la serpiente emplumada. Con ei fenémeno,

se da paso a uila especie de relación mitológica y natural entre el águila y
1a serpiente.

Notas

1 GonzálezPérez, 2005, 423.
r Gómez Ramírez, 2012.
r Gómez Ramíre2,2012.
I Citado por Gémez Ramírez, 2012.
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Enciclop edia de lo s N[unicipio s...

,'E1 mito dei águila bicéfala. San Pablito, Pueblal Gómez Martínez, 2A\2, ll)'
1 15.

Gómez Ramírez, 2012.

Il.elato de dos personas adultas en 1as afueras de la iglesia de Santiago Apoala en

julio de 2014.

Alavez Chávez, 2006, 1 63 -161,

Retratos compiiados en 1as escuelas de educación básica de nivel primaria' Véase

Martínez Martínez v Alejandro Cruz, 201 0, 1 1.

Castillc¡ Cisneros, 2006, 19.

Gómez tr{amírez, 20i2.

El mito del águita bicéfala. San Pablito, Puebla (video).

Gómez Rarnírez, 2012.

R.oland Barthe s, citado por López Austin,2A06, 46.

López Aristin, 2006, 50.

Gómez Ramírez, 2012.

Ga¡ 1982,392.

López García, 191)7, 27 8.

tr,ópez García, 1997,279-280. En la transcripción el atitor respeta la caligrafía

original. En el marco elel II coloquio de la Mixteca, celebrado en el ex convento

Santo Domingo Yanhuitián entre el 17 y 19 de septieinbre de 2015, en el cuál

presenté una ponencia sobre el mlto de las águiias bicéfala en San N[ateo Peñasco,

hubo la oportunidad de intercambiar puntos de vista con el autor, quien expresó

que en efecto torlo Parece indica que en Apoala la presencia rle águilas bicéfaias

habría sido un hecho histórico.
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VII
NUU XINIKAVAY
LAS HUELLAS DE
LAANTIGUEDAD

[Xinikava], visualmente era ut'to de los sitit¡s

mas espectttculares de Oaxctca.

Kor,valewski (ef al)

Este capítulo tiene como finalidad exponer aspectos relevantes de la
historia antigua relacionada con el área del peñasco, se pone especial

énfasis en Ñuu Xinikava durante el período conocido comúnmente colxo

pr:ehispánico, abarcando una porción importante del territorio qlre ocupa

hoy en día la cabecera de San Mateo Peñasco, con una prolongación hacia

el norte hasta Yosojica, localidad actual de San Agustín Tlacotepec. Se

abordan aspectos demográficos, politicos, sociales y 1a probable influencia
del pueblo central sobre los demás territorios de la periferia. .

Es importante anticipar que la historia antes de la conquista española no

puede verse bajo los criterios de las divisiones políticas, administrativas
y territoriales actuales, porque las clelimitaciones de aquellas épocas eran

distintas; se trató de otras formas de relaciones sociales, económicas y
políticas entre los pueblos. En este caso, la utilidad de la historia antigua
radica en 1a identificación de las raíces de los pueblos actuales. Ei contenido
de este capítulo se fundamenta principalmente en investigaciones

especializadas de diferentes autores, complementándose con recorridos
y reconocimientos en diferentes parajes de la comunidad; la información
de la tradición orai sigue siendo de gran valor para refarzar y comprender
esta etapa de la historia chikava.
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LOS TIEMPOS DE LA HISTORIA ANTIGUA

Illos referiremos corllo historia antigua al desarrollo de los pueblos antes de

1a llegada de los conquistadores españoles a Mesoamérica, rnejor conocida

como historia prehispánica y que en adelante llamaremos indistintalnente

como historia de la preconquista o historia precolonial. La organización

de }os tiempos históricos varia segírn ios h.tgares, culturas o tipos de

estudio. tlna clasificación generai de los estudios históricos es dividida en

1) prehistoria, en este se inciuye el período arcaico; 2) historia antigr-ra, 3)

historia moderna y 4) historia contemporáuea.

Para Ia histcria antigua mesoamericana se ha adoptado una periodización

genérica o tradicional en tres grandes periodos de tien-ipo: Preclásico,

Clásico y Posclásico. Cada uno de estos se diferencia entre sí por sus

características generales, específicamente eu los aspectos económiccls,

políticos y culturales. En el período Clásico destaca,:on, por eiemplo, la

arquitectura y el urbanismo. Por su parte, clur;rnte el Pr¡sclásjco hubo un

incremento de sociedades béiicas y perfeccionamiento cle 1as técnicas. En

relación con la región Ñuu Sat,i,los investigadores suelen emptrear cuatro

fases de estudio: Cruz, Ramos, Las Flores y I'iativitlad, estils cubren en lo

general los tres períodcls uresoatnericanos.

Por .N,fesoamérica habría de entender a Llna gran extensión geográfrca,

delimitada y definida en su ffiomento por etr arqueótrogo Paul Kirchhofl,r

a partir de las características culturales comunes durante e1 período

precolonial, es decir, antes de ia conquista española. El área mesoamericatra

incluye aproximadamente la mitad dei actual terrilorio mexicano, más

los territorios de Guatemala, EI Salr,ador, Belice, Honduras ,v parte de

Nicaragua. Las potrlaciones actuales han heredado y reproducido en gran

medida ias prácticas culturales de sus aatepasados mesoatnericanos. Entre

las culturas originarias más importantes c1e la preconquista destacaron

en diferentes molxentos los teotihuacanos, filay¿5 v mexicas. En el actuai

estado de Oaxaca sobresalieron los zapotecos y los Ñuu Savi- Hubo y ha,v

además en toda Mesoamérica una gran cantidad de grr,lpos y pueblos

originarios, herederos de aquella tradición milenaria.

12&



Conforrne los estudios se centran en determinadas áreas geográficas de

Mesoamérica o en ciertos períodos, la organizaaión de los tiempos de la

historia se clasifica en períodos más cortos, por ejemplo, en Preclásico

temprano, medio y tardío; y, así con el Clásico y el Posclásico. Para la

región Ñuu Savi sucede 1o mismo con las fases Cruz, Ramos, Las Flores y
Nativiclad.

Cuando el lector no se encuentra familtarizado con estas divisiones

ternporales, puede llegar a causarle incontables confusiones y en más de

una ocasión, seguraÍrente, dolores de cabeza al tratar de ubicarlos. En , - -
razan de lo anterior y con ia flnalidad de disponer con una herramienta ...11?... ,

que nos facilite las explicaciones y comprensión de la historia antigua del

área de San Mateo Peñasco, adoptaremos la clasificación Preclásico, Clásico

y Posclásico, con algunas propuestas didácticas.

El punto de referencia principal será el año cero, esto quiere decir que

hemos acumulado 2CI2} aflos y le denorninaremos a este largo período
como nuestro tiempo; 1o anterior a ese punto de partida le ltramaremos

antes de ntrestro tiernpo. Los tres períodos mesoamericanos recorren
ambos cortes, acumuiando aproximadarnente 4 000 años desde 2500 antes

de nuestro tiempo hasta 1500 de nuestro tiernpo. En la siguiente figura se

exponen las divisiones de los diferentes per{odos.
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El Prectrásico, es ubicaclo de manera continua unos 2 500 ¿rnos antes de

nuestro tiempo, traspasa el año cero y termina aproximadamente 200 años

en nuestro liempo. En generai, el Preclásico se caracterizó por el desarrollo

de la agricuJtura, sobre todo del maíz en iugares lijos; también se empezaroll

a crear productos de cerámica. Cerca de 1 200 años antes de nuestro tlernpo

surgieron ias sociedades organizadas jerárquicamente. Se practicó una

agricultura más organizada, facilitando con e1la un rápido crecimientc de la

población en Lugares específicos. En ese período aparecieron algr"rnos sitios

de la arquitectura monumental. Hacia finales rlel Preclásico se sentaron ias

bases del des¿rrrollo culturai y poiítico del siguiente período.l

El Clásico es ubicado aproximadarxente dei año 2{)0 aL900 de nuestro

liempo. A diferencia rlel Preclásico, se empezaron a darr los corltrastes

entre el campo ,v la ciudad y destacaron las tradiciones regionales. En ese

mismo período se acentuó 1a consolidación de ias clases gobernantes, con

su respectivo controtr ideológico sobre el resto de 1a población, así conto

la creación y fortalecimiento de instituciones religiosas. Sobresalieron

los grandes centros urbanos, capitales politicas y potencias milltares que

controlaban otras regiones. En la parte económica, resaltaron la agricultura

inteirsiva y el comercio a grandes distancias, así como el intercarubio

cultural entre lugares tlistantes. Algunos de los aspectos a resatrtar tiencn

qlre ver con ei desarrolio del calendario, las escritllras y el ftrorecimiento cie

ias artes.r En ese período tuvieron su esplendor Teotihuacan, &{onte A1bán

y varias cir-rdades mayas.

En e1 caso particular de la nación Ñuu Savi, Ronald Spores menciona quc

la retrigión llegó a sli auge; "las fuerzas que sostienen y enriquecen 1a ví¡,1a" a

través de 1a naturaleza y la belleza clel universo fueron reÍlejadas en la cultura

y ei arte, así corlo en 1as estructuras ceremoniales, tanto en las pirálrrides,
juegos de pelota, plazas monumentales y en los propios asentantientos.r

Spores sostiene que tras áreas preferidas para el establecimiento rie: "uniclades

cívico-ceremoniales y habitacionales fueron las montañas, cerros )'lomas
altas [. . . ] en doncle ei individuo se comunicaba con las fuerzas sagraclas, los

cielos, los vórtices del aire, tras nubes, los relámpagos, la l1u,-ia y las ánimas

de los antecesores... Iobservar] ia integración de leis cielos, las montañas, los
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peñascos, los llanos, los bosques, ias nubes, las llur.ias y la gran circulación

de exislencia naturatr y hun"ianai'5 En estas ideas se fundamenta parte de las

explicaciones de la cosmovisión actual y de la riqueza cultural expresada en

1os numerosos lllitos.

El Posclásico fue el irltimo gran período histórico de la preconquista,

iniciando inmediatamente después del año 900, tiempo aproximado en

ei que se r.lio la decadencia y coiapso de las grandes ciudades del clásico.

T'eotihuacan, Monte Albán y otras ciudades importantes quedaron

deshabitadas. Entre las culturas sobresalientes del Posclásico estaban ,;,
los toltecas, los Ñuu Scyi, huastecos y rnexicas; siendo estos últimos los ::.:
funclaclores del gran irnperio de Tenochtitlan. Las características generales

de esle período se sintetizan en la sigr-riente cita.

Awplia dfusíón de elementos culturales 1...) Inestabilidad política, con

surgintiento y caída súbi.ta de estados agresivos. Militatisma. Expansioncs por

crtrtqtista. Tributación de los vencidos. urbanisma y arqrtitecturo de carácter

defensivo. Nuevas forrnos tle ¡ulta en un{t religión que adcluie.re fuertes tintes

béticos y patíticas. lncremetfio considerable del sacrificío humano. Aumenta en

importancia la orquitectttra cít,il" Arte bélícrt y con teferencias a la muerte y el

sacriJicia.6

De ia nación de 1a liuvia, Spores realiza una descripción general, aportando

irleas cle cómo debieroa ser los cambios dei Clásico al Posclásico,

permitiendo con ellas disponer de mayores elemenlos para el estuclio del

área de Xinikava"

Los poblatlores obandonaron la tnayoría de sus grandes cetúros encimn de los

cerrL'ts altos y ocuparon las ladertts, las lomas bajas y las ttrillas de los llarLas. Allí

|brrttaron sus ptrcblos, nlenas fttorn¿mentales que en e'l clásica. La gente común

yít,ía en agrupaciones de casas de uno o dos aposentos h.echos de adobe, piedro,

clicpte, estwco, caña a varas cubiertas con l(tdo mezclado con cal. Los antiguas

barrias'mixtecos' se encuerttran en grandes cantidades en las lomas ["'] los

nables )t los señores naturales viyían ett casas de múltiples aposentos y patios

cartstrtLitlos can cal ,v cttnto, con pisos y paredes de est'ttco rojo o blanco, techado

con p¡edr{t y yeso 1...1 .fueron bien decoradas por fwera l. ".)'
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El Posclásico vio su fin con la conquista española entre 1519 y 1522.El

tiernpo que le sucede se denomina período colonial, lapso en que ios

españoles expandieron su dominio en toda Mesoamérica, imponiendo
una serie de cambios políticos, económicos, administrativos y reiigiosos;

aunque también adoptaron y se adaptaron a muchas de las formas de

organización existentes a su llegada.

Époc¿ ARCAICA: EL ARTE RUpESTRE coMo rEsrIMoNIo

Entre 1999 y2AA3,un equipo de arqueólogos realizó una exploración en el

área del peñasco; producto de ese trabajo se realizó un mapeo del área de

ñnikava. Entre los hallazgos se uLricó un número importante de vestigios en

arte rupestre, incluyendo los grabados en piedra denominados petroglifos

o petrograbados. La técnica de elaboración consistía en plasmar imágenes

a través de ranuras o desgastes sobre las rocas. Por las características de los

petroglifos, tienden a conservarse mejor y en un tiempo más prolongado

en comparación a las pinturas rupestres.

Otras formas de expresión de la vida arcaica se representan en las llarnadas

pinturas rupestres: entendidas como pigmentos sobre piedra o pictografía.

Los vestigios de1 peñasco no se han podido fechar aún, si acaso algunas

aproximaciones. Estos haltrazgos sugieren na presencia humana enla zana

desde tiempos muy rernotos, cientos o miles de años antes del inicio de

nuestro tiempo. Al respecto, todavía hay rnucho por hacer para tener una

mayor claridad acerca de ia antigüedad de las pinturas y grabados en piedra.

De alguna forrna a través del arte rupestre quienes tuvieron presencia por el

peñasco dejaron sus huellas para la posteridad.s

Verenice Heredia Espinoza, quien formó parte del equipo de exploradores en

el peñasco, realizauna aportación relevante al señalar que las mencionadas

pinturas son un indicativo de la presencia hurnana desde los tiempos

precerámicos,e es decir, varios miles de años antes del Freclásico, talvez
rnás allá de 5 rnil años antes del inicio de nuestro tiempo; se ha planteado

la idea de hasta 8 mil años.10 Esta infbrmación nos refiere que las pinturas

rupestres y los petroglifos tienen su origen en la época de los nómadas, en

ei período "arcaico".11



Fotografía 21. Petrograbado en el peñasco.

Autor. Javier Bautista Espinosa

I-as hueitras del periodo arcaico en el peñasco n0 se localizan en un solo

lugar, se encuentran dispersas en varias áreas, tanto en la parte baja como

en la cima y laderas. Las pistas que pueden dar esos Yestigios tienen que

ver con una posible ocupación o conocimiento del peñasco o que al fnenos

la gente de entonces conocía de ia existencia de aquella peña y deió dichas

huellas a través de las pinturas o grabados sobre las rocas'l2

En sus recorridos, Heredia Espinoza aporta la ubicación de algunos de

sus haliazgos y plantea la ocupación del área de forr-na permanente desde

mucho antes del Preclásico: "Sobre \a cata de una roca, un gran risco de

aproximadamente 60m de altura, encontré \rarias pinturas rupestres y

un par de p\etroglifos [...] Estos elernentos no han sido fechados, pero es

positrle que este sitio haya tenido una ocupación prolongada y continuada

desde los tiempos precerámicos [...]"" Como parte de las evidencias

grabadas en piedra se ha localizado de forma accidental durante las labores

cotidianas otro vestigio cuya antigüedad se desconoce (fotografía 22)" se

trata de un grabado estéticamente mejor elaborado,lo que supondría que

su antigüedad es menor a los demás petrograbado.ta

No es posible todavia saber con mayor claridad cuáles fuerc¡n las

motivaciones de los grabados sobre piedra. Tal vez para expresar alguna
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creencia, deliinitar rin territorio, ñ]arcar simplemente un sitio para

identitlcarlo después o en aigunos casos señatrar 1a presencia de ciertos

animales de la época. Sin duda, los vestigios requieren de un estudio más

proñrndo, cuyos resultados darían nuetr¡as iuces sobre la historia de1 área

donde actualmente se locaiiza el municipio.

Fotografía 22. Petrograbado localizado en 1a parte norte de 1a cabecera municipal

(Resguardado físicamente en la colonia El Rosario, mayo 2016).

Autora. Edica ltrernánd ez Herni:ndez

ñuu xrNlreva

Las exploraciones arqueológicas arrojaron datos sumamente valiosos que

contribuyeron a clarificar las ideas conservadas en la memoria comunitaria
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sobre el pueblo en la cima del peñasco. El reporte de Heredia Espinoza

revelé una extensión aproximada cie 100 hectáreas de ocupación en

Xinikav*,ls más su área cle inlluencia, en un tiempo bastante prolongado
clesde e1 Prectrásico hasta el Posciásico.

En 2009, Sthephen A. Kowalewski, Andrew K. Balkans§ y otros autores,

incluida Heredia Espinoza, publicaron el libro Origins of the Ñuu.

Archaeology in the Mixteca Alta, Méxica. El contenido enfatizalos hallazgos

arqueológicos obtenidos en diferentes áreas dela re giónÑuuSavi,abarcando
los tres grandes períodos mesoamericanos y debido a la naturaleza de

las investigaciones se emplearon las cuatro fases ya mencionadas: Cruz,

Ramos, Las Flores y Natividad.

Los estudios se enfocaron por subregiones, una de estas fue nombrada como
"Dzinicahud' y se refiere precisamente a Xinikava y su zona de influencia,

comprendida por las áreas más próximas a la peña en la actual cabecera

municipal de San Mateo Peñasco, parte de San Antonio Sinicahua y el área

de Yosojica del municipio de San Agustín Tlacotepec. La extensión totai de

la zona de influencia estudiada fue de seis kilómetros y dos de ancho.16 Por

1o visto, quedaron pendientes otras áreas del rnismo territorio de San Mateo

Peñasco. Heredia Espinoza ha explicado con toda claridad los límites de los

trabajos de exploraciónrealizadas, siendo el foco de atención ñnikava.l7

De los espacios y concentración de población en la zona de Xinikavct

se identifrcaron cambios muy importantes en cada período. Los datos

recabados ofrecen un panorama sobre la vida antigua en ei área. En su

reporte de exploración, Heredia Espinoza describe el peñasco como sigue.

Cerro Peñq Grande o El Peñasco 1...) se encuentra en una montaña elevada y
de grandes dirnensiones 1...1 ya había sido anteriormente registrado como del

Clásico Temprano, pero al hacer un nuevo recovtocimiento del mismo noté que

éste correspondía ntayormente a las fases Ramos Tardío (Preclásico Tardío) y

Natividad (Posclásico), con alguna ocupación de Las Flores Temprano (Clásico

Temprano).18
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Fotografía 23. Vestigios en la cima de1 peñasco

Autor. ]avier Bautista Espinosa

Preclásico: un enevado número de habitantes en el irea ckikava
De acuerdo con los datos de Heredia Espinoza, entre 1os años 700 y 300

antes de nuestro tiempo, ei valle (visto desde las alturas de la peña), donde se

localizael pueblo de hoy en día hasta el área de Yosojica, estaba densamente

poblado, mientras tanto la cima del peñasco se encontraba deshabitada.le

El plantearniento anterior es confirmado en ei liLrro de Kowalewski (y

demás autores), al destacar el gran crecimiento de Ia población y de la

irnpresionante expansión de 1os asentamientos en una franja territorial de

6 kilémetros desde la parte sur de la cabecera actual de San Mateo Peflasco

hasta Yosojica, constituyéndose en ese tiempo en uno de los lugares más

densamente poblados en io que hoy conocemos como estado de Oaxaca.

La pobiación estirnada en ese lapso fue de 4 600 personas habitando un

territorio de 242 hectáreas, sobre todo en las laderas más próximas a1

peñasco, a una altura de entre 1 900 y 2 000 rnetros sobre el nivel detr mar
(msnm), con densidad de 10 a 25 personas por hectárea.20
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Como referencia debemos señalar que el centro de la iocalidad de hoy
en día se localiza entre los i 860 y 1 880 msnm, un indicativo de que los

pobladores de ese periodo antigr-ro habitaron en su lna,vol"ía en las tierras
más elevadas v cercailas a 1a peña, particularmente en la fianja clespoblaria

cie tra actuatridarl: desrle Santa Cruz, pasando por San Pedro lviártir y parte
cle San isidro en el norte y en cuyo trayecto es posible ubicar las numerosas

terrazas, separadas por elsistema lama bordo (kaó yuú).

Ile acuerdo eon Kowaier,r-ski (r" dernás autores), entre los asentamientos
clel Fr"eclásicil (fase Cruz medio) abordados en sus estudios se encuentran

aqueltros de áre as pertenecientes a los municipios de San Agustín 'Iiacotepec

y fuJagdalena Peñasco,rr sin embargo, concluyen que la malor parte de

la población habitó en la zona d.e Xinikavs. Soio como recurso didácticcr

clebemu-" señaiar que las aproxiinadamente 4 600 personas dei Preclásiccr

(m;-rchos sigios antes de1 esplendor de Monte A1bán) surnarían los actuales

ha"tritantes de la cabecera <1e San Mateo Feñasco, de todas 1as locaiielacles de

San Agustín Tlacotepec v San Antonio Sinicahua, más 1a tercera parte de

Santa María Yosoyúa.

Posterior atr aña 300, antes de nuestro tiempo, y durante ios próximos
cinco siglos, es decir, hasta el ano 200 de nuestro tiemno, cuan<1o finaliza el

Preclásico, 1os poblados fneron desi-labitados con ei transcurrir de los años.

El caml¡io más signi{icativo ocurrió en la cima de 1a peña ai convertirse en

rm iugar de atracción para 1os nue\¡os asentamientos. En consecuencia, 1a

curnbre de yuku toto se iría configurando a través cle 1os siguientes siglos

como Lln ceotro ptiiítico y religioso relevante en la regién.t:

Clásico; fundación y consolidacién de Ñuu Xinikava
Según resultados de 1as investig:rciones reaiizadas pol" los autores antes

merrcionados, la poblacién aproximada en Xinika,,,rt en ios inicios dei
período Clásico osciló entre 375 y 800 habitantes.I Durante setecientos

años, de 2tl0 y 90ü de nuestro tiempo, los asentamientos permanecieron

en dicho lugar, ai parecer sin grandes cambios demográfrcos. Las terrazas

localizadas en las lacieras del peñasco son vestigios del pasado, empleadas

con propósitos agrícoias v habitacionales desde aquellos tiempos.r'
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Las causas posibles de los traslados hacia la parte alta del peñasco

tienen que ver con las prácticas propias de clicho período histórico,
como el incremento de rivalidades y guerras entre los pueblos, un
comportamiento regional y mesoamericano; además de 1os elementos
simbólicos y religiosos vinculados con tra naturaieza destacados por
Spores.

Alfredo L,opez Austin y Leonardo López Lujan señalan qlle en 1a Mixteca
surgieron: "[...j muchos centros urbanos relativamente pequeños, de

nivel semejante: [... ] competían entre sí por el dominio [. .. ] "" territorial
de su zona geográfica. Esas ciudades se fundaron por 1o regular en

sitios estratégicos y estaban fortificadas con 1a finalidail de protegerse

de posibles ataques de sus enemigos: "Esto explicaría en parte por
qué fueron seleccionados lugares elevados para el emplazamiento de

nruchos de los asentamientos",z6 tal sería el caso de Ñuu Xinikaya; toclo

parece indicar que en ese período aclquirió presencia e ir,nportancia
regional este pueblo, en especial durante 1a tiltima etapa del Clásico.
Marta Martín Gabaldón, a partir de ias investigaciones de Kolvaie.,r.ski,

Heredia Espinoza y de otros autores aporta la siguiente descripción
sobre la crcupación en Xinikava.

El cerro de la Peña {.}rande en Dzinícahu.a era el mayor centro cívico

ceremonial y poblacional de esla secciót'L de la \Iixteco Aka durante e!

período Las Fktres Tardío (7AA-9Aü d.C.). La población se concentraba en

la cima del cerro elx un gran contplejo donde se han identi-ficado cientos

de te-rrczas, catorce estructuras, dos tnuros def'ensivas, un juega de pelota,

escttleras, sisteruas de lama-bordo, tumbas y una cabeza huruttna grande

esculpida en la roca en el principal ¡;unto de acceso" La espectacularidac]

del sitio radica en que la cima, donde se ubica todo el conjunto cíyico-

cere¡nanial y desde donde se tiene un affiplio control visual sobre tado el

yalle, está separada de los Jlancos más bajos por un bttrranco cle iA) m. De

hecho, se han identifícctdo dos estructuras que se han dado en denonLinar

"ruiradores", desde las cuales se tiene muy buena visibilidad sobre los cuatro

puntas cardinales. El abastecimiento de agua en la ci¡na estaba .fitcilmente
garantizado por un manontial que tcsdavía hoy Jluye en abundancia)'
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l{owalewski (y demás ar-itores), seña1an que visualmente el compiejo
arqurtectónica de Xinikava en el Clásico (fase las Fiores) fue r.rno de los

sitios rnás espectaculares del actual estado de Oaraca.2s E,sto debido
segllramente a tros edificios y sus diseños, asi como ornamentos propios

de dicho período, en conjunto con las nllmerosas terrazas habitadas; tocio

sobresaliendo desde tras laderas hasta los 600 metros de altura,v observable

en los pequeños valles, lomeríos, comarcas de ia periíeria y en lugares más

lejanos.

A1 respecto, la historia v el mito de la construccién del peñasco llegan a _ ^ ^
encontrarse en este punto, cuanrlo se señala que l,Irloso le construyó a su .ti.n
prornetida de Chauhuu un palacio muy bonito en Ia cima de la peña donde
habitarían; la idea de este mito pudo haber tenido sr"r origen por ese pasado

esplendoros a de Xiniksva.

L,s importante señalar que los trabajos realizados en e1 área se centraron

principalmente en la expioración y mapeo, permitiendo contar con un
panorama para cacla período, destacándose la identiÍicación de estratos

sociales clurante ei esplendor tle Xinikat,a, así como c1e su complejo

a;:qurtectónico. Acorde con 1os trabajos de reconocimiento, Heredia

Espinoza detalla la organización dei sitio:

Lc artluitectura cívico-ceremonial 1..,) esti¡ compLLesta por una plaza cerrada

(tres estructuras y unrt plataforma alrededor de una plaza), un.iuego de pelota,

un Patio hundido, cJos estructuras, una al este y la otra aL oestt: del centro cíyica-

ceremonial desde el qtte se observa todo el valle, una estructura solitaritt al sur

del centro cittico-ceremonial, y Lttra al sudeste, al igual que 257 terrdzas | ". .).2'

Quienes ostentaron los poderes politicos v religiosos habitaron en las

partes más altas. De acuerdo con el Arqueólogo Roberto Carlos Santos

Irérez, la gente perteneciente a los estratos sociales bajos residió en las

laderas y colinas a través de las terrazas, era la que producía los bienes y

productos requeridos por los líderes del lugar'.30 Heredia Espinoz;r refiere

la contabilizacrón de más de 600 terrazas en toda la zona de influencia
inmecliata, destacando 250 en la cima )r cerca de 380 desde la parte baja

rloilde inicia la elevación dei peñasco.r1
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tr-os miradores funcionaron como puntos estratégicos para vigilar las

probables incursiones enemigas desde varias direcciones de los r.alles I
¡nontairas elue rodean a} peñasco, además de resguardar el acceso de la

parte más vulnerable, la cuai contaba con una muratrla forfificada.rr Las

cnmbrres más altas cumplían cnn los requerimientos defensivos de ia época.

For consiguit:nte, tee xinikava (gente de 1a cirla del penasco) en tiempos de

guerra se protegió empleando la peña como fortiñcación natural clado que

acceder a la cima no era (ni es) una tarea fácil.

Finalmente, debemos tener en cuenta y vatrorar las propuestas realizadas

en la idea cie que ñnikava" fi-re en el período Clásico, 1. en particuiar entre

los años 700 y p1-}g tle nuestro tiempo: "el ina1.o¡ centro cívieo-ceremoniai
y potrlacional de esta sección de la klixteca Alta [...]']tt aquella posición

habría de heredar una importante influencia sobre el resto de las polriaciones

estai:lecielas en ia zon¿r durante 1os siglos posteriores.

Posclásico: de vuelta a los valles, laderas y coiinas

Kowalewsiri (], demás autores), piantean qlie con base en ias evidenclas

trocirlizaclas en la parte alta rlei peñasco y en las áreas cercanas a unos

nronticulos, eir el Posclástca Xinikav¿¿ continuó sien<lo eJ principal centro

regional, destacándose también comr: el centro ceremr¡nial de su área

de influencia.rl Martín Gabatrdón agrega además el área de Magdalena

Feñasco.r5

Por los datos hasta aq*í expuestos es posible suponer ql1e, a pesar iie ios

cambios y transibrmaciones de la época, en efectc, iluranie el Posclásico

Ñuu Xinikava ejerci{t una gran influencia política 1. religiosa sobre ios

poblados cle la zona. Los vestigios perteuecientes a dicho períodi: aclemás

de locaiizarse en la parte alta de la peña y sus laderas, también §¿¡ -sido

iclentificados de manera importante en el área de Yosojica. Este es un

inclicativo de un proceso ele mudanza de ias persoiles desde la cuinbre

hacia tros valles. I)e un totatr de 69 hectáreas tlapeadas, solo en Xinikava

se ha estimado una población de 1 818 habitantesr6 y llara toda 1a zona

de influencia se calculan 4 708 petrsonas,rT 100 ilás comparado con ei

Preclásir:t-¡"
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Según la segmentación y orga*ización social de la época, mencionada con

anterioridad, un número elevado de pobladores habitó en el Posclásico las

laderas y coiinas. Este patrón de asentarniento cumplía con ias características

ecológicas del área del peñasco; ias iaderas y tierras baias podrían señalarse

como de utilidad agrícola por la acumulacién de sedirnentos en las terrazas;

separadas unas de otras por ei sistema iama bordo o koó yuú; estos espacios

se siguen empleando hasta la actualidad para propósitos agrícolas.

De los patrones de asentamientos en la región Ñuw Savi en el Posclásico,

LópezAustin y T-apezlujan aportan información relevante en el sentido de

que en las laderas yvalles no soio había gente de estratos sociales bajos, sino 111

capitales po}íticas, estas estaban en proceso de transición de las partes altas

hacia iugares ffIenos elevados. El acceso al agua era un criterio de primer

orden.

Aunque algunas capitales del Posclásico estaban situadas en la cumbre de

cerros, la mayaría se asentaba en las laderas baias de valles fértiles, en lugares

casi siempre próxitnos a ríos importantes y tierras aluviales 1...) se construyeron

fortalezas en partes más eleuadas, desde donde velaba la segwridad de la

ciudad."

Fotografía 24. Lama bordo (koó yuú) en las laderas del peñasco'

Autor. Javier Bautista Espinosa
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Los estudicls arqueokigicos actuales permiten contar colt una apr oximación
sobre los alcances de Ñuu Xinikt¡va en cllanto a territorio de influencia
y es posib,tre pensar qlle se extendía muchtr ¡lás allá de los 6 kilómetri¡s
analizados por Kou,alelvski (y demás autores), probairiemente deb¡ió incluir
otros territorios del oriente )¡ el sur, sobre todo k¡s lomeríos próximos a

los rios, así como <le una línea territorial que va del suroeste al sureste,

irt¡arcanclo las zonas actuales de San Fedro kioiirlos y §¿¡1u María Ybsoyíra.

A1 tener en ci"lenta los conilictos eÍ]tre puebtros antiguos, la peña continuó
siendo un medio natural de defensa en ei Fosclásico. f-a visibilidad desde

los miradores perrnitidr a los habitantes de Xinikay¿z mantener el control de

sus c'lominir¡s en las lacleras y r.alles, contando con Llna posición privilegiarla
para observar moyimientos desde los territorios pertenecientes en 1a

actrialidad a San Agustin Tlacotepec-&{agdiriena Feñasco en el norte, los

cerros de San Earloiomé Yucuañe-San Fedro el Alto {Ywcuc*í} por el

noreste-oeste, San Pedro NIc¡iinos-Santa María Yosoni;r-§aitta Catarina
Ticuá por el sur-suroeste y San Antc¡nit¡ Sinicahua-San fuligr-rel el Grancie

en el oeste-suroeste.

Fotografía 25. El risco Kava Kimi, uno de 1os miradores principales.

Autor. |avier Bautista Espinosa
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ldo se sabe a ciencia cierta cuái tue la denominación antigua de1 pueblo

establecido en ia cima rlel peñasco antes de la conqi"rista, aunque, cabe

hacer mencién que existen algunas pistas que abordaremos en el siguiente

capítulo. Para ef'ecto"q de este estudio continuaremos llar¡ándole Ñuu

Xinikava, una descripcién toponírnica opuesta a ia del actval ÑwL Chikava"

A manera <le eonelusión

;Ñu.u Xirúksva se encontraba aislado de ios centros importantes de ia
regién? I-a res¡ruesta debe ser no. Durante ese ultimo gran período histórico

precotroniai y par razanes geográficas, aquel puebtro en la cima de la peña

estuvo rodeado ile los grandes eentros rle poder político y reiigioso, por
demás sign ificatir.os y simbó1icos eu la nación de la ilurria. Es cle suponerse

entonces las infiuencias reclbidas por aquelios pueblos, que además de Io

r:eligieiso y politico, extendieron slls aportes culturales. Al rnenos cuatro

de los sitios más caracleristicos del Posclásico, maYormente conociclos y

estrrdiadtrs, envolviart ¡ Ñ'tttt Xinikava.

Ya hemos mencionaclo en el capítr-llo inicial la ubicación en el noreste

de Ñuu'Ínuu, el "centro sagrado de legitimación de los reyes'lre l).- §ir¿r
"{nuulmbía parti<lo y retornado etr guerrero más afarnaclo y unificador de

los ñ¡;¿¿ Sa,,,i, el señor (Jeho Venado Garra ele Jaguar, quien vivió hacia la

última parte Cel siglo Xl v principios Llel XII, aproximadaü-)ente entre los

años 1063 y l115. Personaie que a1 salir de su puetrlo erllplenclió utla serie

Ce conquistás por e] sur hasta la cosla, estabieciendo primero su imp.'rio
em Ywku Saa o Tututepec. Después l'olveria a Ñll¿.1 Tl¡¿ru como un re"v

consumado y legitimado pr:r liacxttl {apiltzítt Quetzaicóati, el rey cle }os

toitecas en el altiplirno nlexicano.ri)

En el antigu o Ñutt lldeya, en el sr:r, se encontraba el lugar denominado en

la lengua ttiun savi coma veb kihin a templei c1e la muerte. Según varias

fuentes, en ese sitio eran deposiLaclos ios cadáveres c1e los principales jefes

Ñuu Savi. E,se trugar estui/o custorliado por la señora l.iueve l{ierba, quien

poseía porleres adivinatorios. Para conocer su destino, con eltra habria

acudidr¡ Ocho lenado Garra de |aguar antes de dirigirse a La costa. I-il
"dir,ina grardiana' del temptrn de la muerte dispttso que Ccho \?nado
Garra tJe ]aguar se fuera de estas tierras (de la h4i-xteca:\lta), su rlestlno ela
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gobernar el reino de Tututepe c o Yuku Saa en la costa.al Se cree que al morir
este gran rey, sn cuerpo fue depositado en ese mismo iugar.

Fotografía 26. Vista hacia Yucuañe con dirección a Ñuu Tnuu desde el mirador Kava Kimi.

Autor. Javier BauLista Espinosa

Ñuu Ndicu, en el norte: desde la cirna del peñasco son perfectamente

observabies los cerros que rodean aquel centro sagrado del Posclásico.

lJna extensa cordillera se erige por ese sitio, extendiéndose hacia el sureste,

pasando por el antiguo Malinaltepec (Yucuañe) y Tataltepec. Ñuu Ndicu:
"fue en la época antigua el centro espiritual de la Mixteca Altd'32 Según

Francisco de Burgoa, era e1 equivalente al: " 'Ternplo Mayor de esta Nación

[rnixteca], donde para todas sus resoluciones de pazy de guerras tenían el

oráculo de sus consultas [...]; venían de otras muy distantes provincias a

pedirle favar y preguntarle en sus tratrajos y dudas lo que debían hacer' ".43

A 20 kilémetros en el noroeste estaba Ndinuu (Tla*xiaco), este era el centro

político más importante de Ia zona antes de la llegada de los conquistadores.

Según los resultados de ias investigaciones de Martín Gabaldón,aa Ndinuu

ejercia su dominio sobre todos los asentamientos de la zana del peñasco,
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incluido Ñuu Xinikava. Este último sostenía el mayor poder en su zona,y era

muy probable que a su vez ejerciera control ,v liderazgo sobre los potrlarlos

de menur tamaño de ios alrededores, inciusc; pudo iraber mantenido cierta

autonomía de los señores de l{dinu¿1. Existieron otros sitios relevantes que

debieron infiuir en el radio de influencia de Ñu¿¿ Xinikava.

Tututepec en la costa fue el últirno gran imperio de la nación de la lluvia antes

de 1a conquista. Su poder se extendía aproximadalxente 2,50 kilómetros al

este, itreganclo hasta los lírnites con Tehuantepe. y i25 km por e1 norte,'l5

esto últinro sería un indicativo de que pudo alcanzar hasta Nuu l'{dicu. bray

Francisco de llurgoa realiza alguna referencia en sus crénicas dei feudo

establecido por Tirtutepec en Yucuañe.a6 En este caso, ltru¿r Xinikava se

encontraría deniro del área de dominio de Tututepec. Las reiaciones con la

costa desde entonces pudieron haber alimentado el origen de varios mitos.

En el mapa siguiente se presentan los pueblos antes mencionados.
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APUNTES FINALES

l)e acuerdo ccln la iradición oral, y como se ha referido en e1 capítulo anterior,

ei actual Ñuu Chikava fue producto de Ia unión de algunos asentamientos

de la periferia. Podría pensarse que estos existieron como dependientes de

un pueblo más grande desde antes de la conquista española, su cabecera

pudo hatrer sido Ñua Xinikava.

La tradición oral acentúa tan-rbién ia llegada de personas provenientes

de <¡tros rumbos; del oriente, por 1os límites actuales con Santa María

Yosoyúa, es posible igualmente haliar fragmentos de vestigios antiguos por
esas direcciones. Algunas voces han llegado a señalar qlle ese fue e1 iugar

de origen de San luan Teita, de hecho, e1 paraje guarda alguna relación

toponímica. Otros asentamientos habrían estado en ei sur-suroeste. En el

norte, se cuenta existió otro grupo, quienes fundarían después el barrio de

San Isidro.

Toda esta información es indicativa sobre la presencia humana en lugares

más retirados de ia peña. Recorrer algunos parajes por los lomeríos de

donde se cree habitaron ios primeros fun<ladores perrnite identificar

a siinpie vista algunas huellas del pasado a través de 1a localización de

fiagrnentos antiguos.

Es ctraro que requerimos de n-tayor información sobre ios lugares no

explorados para contar con L1n panorama más completo de cómo pudo

haberse dado Ia dinámica poblacional y ubrcar otros sitios que posiblemente

estuvieron bajo 1a influencia de Nuu Xitúkava.

Qr-rizá después de la lectura de este capítuio estemos en posibilid¿rdes ile

comprencler un poco más los orígenes y fundamentos de los mitos de la

fundación del pueblo actual, de la construcción dei peñasco y en general de

las historias contadas por las personas mayores a través de la tradición orai.

Enriquecer la historia de Ñtru Chikava con fuentes oraies, arqueológicas

y documentales periritirá comprender mejor e1 proceso por el cuatr ha

transitado el territorio durante el periodo precolonial.
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construyendo r.in <iepósito de agua por los límites con San Aguslín 'Ilacotepec

y fue llevatio en 1a colonia \rirgen Ei Rosario, en doncie se tomé la in:ragen en el

mes de mayo de 20i6.

He reciia hspinoza, 2005, 1s

Kr rrr.rlcrr:ki (,'/ 
'ri ). 2009. 243 253.

ltreredia Espinoza, 2007.

I{eredia Espinoza, 2005, 19. HaY

(2000).

relerencias también en Balkanslc¡ (et al)

re Heredia Espinoza, 2007.

r" Kirtvalewski (et al), 2009, 245'246.
I Kon'alen'ski (et al), 2AA9, 212' 245.
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rr Kor,valer,-ski (et al), 2AA9, 245"249.
2'r Santos Pérez" 2011.
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VIII
¿EL SEÑORÍO

PEL PEÑASCO /
NUU TEYU YUKU

IrLLO?

Cuando pertenecieron a. San Nlateo eran ruttis dc mil los

tri.butarios...Esta hsblo de la grandeza e ímportancia

del senarío de San Mateo Cornaltepec (ehorrt Pt:itasca).

Alfonzo Pérez Ortiz

El objetivo en este capítlllo es tratar de reflexionar qué papei clesempeñó

el pueblo de la cima del peñasco en su época v en su zona geogriifica, en

especial clurante el último siglo del Posclásico" La idea es c¡btener algunas

respuestas a la pregunta ¿Cómo debieron ser tras relaciones con los otros

centros de poder de la región? Se pretende también exponer ciertos

argllmentos para sustentar nltestro supuesto de que fue uno de los centros

de poder subregional.

ñuu rnvu

Hace algunas décac1as, los adultr¡s de Ñuu Chikst,a acostumbraban con

cierta frecuencia por medio de nuestra Yariante del ttiun scvi a prt)nunciLr

la expresirin: "jini yob na ñuu na teyu..."; esta frase contenía elos palabras

ciaves: ñuuy teyu" En un prietrlo donde casi el cien por ciento dominal¡a

y enrpleaira la lengua tu'un savi toelos entendíamos, según el contexto del

diátrogo, que 1a frase aludía a personas, lugares u objetos cuyo origcn cla

muy lejano o ciesconocido; quizá pocos trataríalxos rlespués r1e comprencler

el sentido y qué tenian qlle ver un pueblo {ñuu) y un pequeño banco tteyu),

este muy distinto a los actuales y qlle siefvía de asiento cuando las siilas no

eran artículos de uso común en la comunidad'
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A la pregunta ¿Qué era un iiuu teyui Hoy es posible saber que en el pasado

antiguo ituu teyu y sus equivalentes o sinónimos ftteron dos palabras

muy importantes en la historia de toda la nación de ia iluvia, su origen se

remonta hacia 1a época del Posclásico con ei surgimiento de los centros rle

poder. Gabina Aurora Pérez iiménez, oriunda de Ñuu Ndeya, quien reaiizti

uil minucioso trabajo de recuperación y preservación de la variante tu'un

sayi de su pueblo, registra en su libro Sahin sáu. {,ursa de lengua mixteca
(variante de Ñuu Ndéyá) que nuü teyü signifrcaba "señorío" o'"nación', ituit,

pueblo y teyü, trono"r La combinación de ambos tclrminos simboiizaba y se

representaba en 1os cridices como el lugar donde reside 1a pareja rea1. Los

córlices son considerados docu¡nentos en los que se narran ias hislorias,

nritos y genealogías cle los antepasados Ñuu Savi; los más antiguos fl-reron

elatr¡oradr¡s en etr Posclásico y los uitimos despr-lés de ia conquista.

En otros sitios de 1a región se utilizaba YuuT'eyu (petate, trono).2 Yulwitayu3

es olra variante presente en ia gran mavoríir de ios estudios relativos a los

celrtros de poder subregional, al parecer correspondió al área t1e Yukundaa

,v se ernpieó en los rk¡cur¡entos oficiales despr,rés de la conquista. De hecho,

los fraitres llegados después cle la conquista, los ilamarlos "conquisfadores

espirituirles" dejaron constancia de las diferencias dialectales entre

\itkundaa, el área de Ndinuuy Ñuu b{dicu.a A esto debemr¡s agreg¿rr ql}e

nL¡estrá lengua también ha suliido cambios a través de los siglos.

En la Iengua actuatr del pueblo bajo la pena v seguramer:te en las variantes

de los clemás poblaclcls cle la zona, \'uhuitayu es un térirrino clesconocido.

Por el}o optamos por emplear en este pubiicacitin Nuu fe.vu, camt¡

equivalente de señorío, por tener ma,vor senticlo y comprensión en el

c{.}ntexto lingüístico de San h4atet¡ Peñ¡rsco. Cabría agreger que xini ttuu era

la cabecera o capital riel Ñuu Teytt,lugar don¡Je residía el iya {eqwlalente al

re1,) e iytt si 'i (la reina).

En el Fosciásico, rur senorio fue: "un reino autónofto, que manejaba sus

propios recursos y era sede de i-rna civitrización refinrrda, con slr propio

gobernante hererlitariol'5 Designa la idea de una: "entidaci política
independienle".6 Los señoríos, término europeo introducidr¡ con la
conquista, también se 1es liamó cacicazgos. F{ernos señalado que los Ñuu
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Teyw en la nación de la lluvia eran gobernados por una pareja de reves. t;',r

yií (hombre) e iya si'i (rnujer) en: "ei lugar cle la pareja real'li Existe consenso

entre los investigadores que un señorío o cacicazgo estaba constituido por

varic'rs pueblos, donde uno era la capital i. los demás estaban subordinados

o sujetos ari poder de7 xini ñ.uu a e} lugar donde se encontraban tros

gobernantes <t iya.E Se sabe que ei Ñuu Teyu rnás importante de la nacién

de la lluvia en ia zona del penasco f*e l{dinuu, at¡arcando muchos pueblos,

inctruyendo líuu Xinikaks.

Con los datos hasta aquí recuperados, ia expresión de la gente mal-or de lVr¿¡

Chiksvs "jini ,voo na ñuu na teyu..." adquiere sentido aL conocerse parte de

las raíces toponimicas de Ñuu Teyu. L,a frase, según la traducción literal,

transmitía la irlea de un desconocimrento del "senorío'o "reino" al que

pertenecía un asentamiento, persona u objeto, refericlos en un determinado

contextc¡ de diálogo; aludía a un lugar lnu,v lejano o desconocitlo.

l)e acuerdo con diversos esttidios reaiizados para el Posclásico, la nación de

ia ll¡-rvia o regién Mixteca, estu\,o r.>rganizada por un conjunto de seüorios.

Ñwu l{deya, segírn Férez }iménez, tenía la categoría de Ñ'i.¡¿¿ Tbyu; los

antecesores de San Miguei el Grande, Santiago \bsondria, Itundujia y otros

de aquella zona habrían estado bajo el dominio de dictro centro de poder

subregional"t

Antes de la conqu-ista española, !í¡linuu fue el Ñuu T'eyu hegemónico

sobre el territorio del actual distrito de Tiaxiaco; otros centros ele poder

de ia época fueron Yukundaa (Teposcolula), Ñiru Trutu (Tllantongo) y ei

imperio de1'uku Saa (Tiitritepec). Un estudio recierlte, a partir del anátrisis

del que debió ser e1 área de dominio de lldinuw, realizado por Marta Martin
Gabaldón, revela propuestas interesantes: posiblemente Tiaxiaco iro ejerció

un poder: total contra sus pnebtros sujetos. Algunos mantuvieron una cierta

aulonomía o distancia r1e ia cabecera, serían los casos de N¿l¿; Xinikava

y Lluamelúlpam, esfas pudieron haber funcionado col]1o mercados de

intercamtrio.ro

Con base en los datos hasta aquí recuperados, en especial los dei capítulo

anlerior para ei Fosclásico,v otros que mencionaremos en seguida, surge un¿
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signiente pregunta ¿Nuu Xinikavallegó a tener la categoría de un Ñuu Teyu?,

la información generada de las exploraciones arqueológicas y en especial

sobre la ocupación española <iespués de la conquista, hace suponer que

pudo haber existido un Ñ¡¿u 'feyu con una cierta independen cia de l{dinuu

I su poder de influencia abarcó probablemente porciones importantes de

ios territorios actuales de San Agustín Tlacotepec, San Antonio Sinicahua,

San Peelro Molinos, Santa María Yosoyúa, incluso Santa Catarina Ticuá,

con la posibilidad de haber iimitado con la zona de controi de Ñwu lídeya.

Los fundamentos para planfear 1a idea de un Ñuu Teyu en ia cima del

peñasco tienen qlle ver en principio cr¡n el desarroilo de una pequeña

ciudad organizada política y socialmente, y una elevada población, es decir,

no se trataba de un asentamiento más. Como tal serr.'ía c1e cabecera,v debió

tener slrs propios iy,a (1ey y reina) o sus principales (tlob) y pueblos sujeios

de ios alrededores {),uu ñuu a ndanuu). Los datos aportados por Martín
Gabaldón refuerzan esta propuesta al señalar en su estuclio: "Tenemos

algruros indicios de que esta área, aun estando en la órbita del señorío

de Tlaxiaco, pudo haber gozadr¡ en el pasado de cierto poder, 1o cuai le

otorgirba un g::ado importante de autonomía."]r En adelante exponemos

más datos con el proptlsito de robustecer esta idea.

EN BUSCA DEI. NOMBRE ANTIGUO

Una de las claves para reforzar ia propuesta de an Ñuu 'leyu está en

identificar el nombre precoionial del pueblo o ciudad en la cumbre del

peñasco, tanto en náhriatl y como en tu'un savi, y sobre todo cómo era

su estructura política. Recordemos que solo para efectos de este trabajo se

le ha mencionado como Ñ¿;u Xinikava, debido a una razón toponímica,

pero todavía no existe precisión de cuál era ei nombre real del poblado

antes cle la llegada de los conquistadores europeos, aunque existen ya pistas

interesantes.

Previo a la conquisia españoia, hubo otra gran conquista interna en la
regién durante la segunda parte ciei siglo XV, 1a dei imperio establecido

en Tenochtitlan, ciudad conocida hasta la actualidad por muchos pueblos

de la región como Ñ¿¿¡¿ Kobyo)'1En su expansión, los mexicas asignaron
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a ias ciuclades y pueblos una denominación en su lengua, el náhuatl. Por

e11r'¡, es iinportante conocer cuál era el noirbre de ,Vulr Xittikua en eI

idioma mexica, porqtle daría 1a paltta para descubrir cierti;s aspec¡os de 1a

transición ciel Posclásico hacia los iniciEls rlei período coionial. En lo elue 'ra
dei presente milenio, cliferentes estudir¡s han aportado información valiosa

que nos conduce hacia la identificación del probable nombre antiguo clei

pueblo en la cima del penasco, Su contir¡ración confribuirá a entender el

rol desempenado por dicho asentamientc¡ no sotro en su área c1e inlluencia,

sino también entre los demás Ñuu T'eyu cle la nación de ia iluviil a trar'és de

tras retraciones rie poder.

Fotografia 27. E1 peñasco r-isto desde ia montañ¿r clonde se ubica la casa de lJuvia.

.\utor. llvicr H¡utt.l¿ Fspirt,rr.t

Spores fue el artífice del primer desctlbrimiento relevante, gracias a sus

hallazgos se sabría llue en 1599 existía r-rn pueblo ilamado "San Matheo

Comaltepec"'3 con cierta influencia sobre las localidades cercaí}as,

mencionándose a los antecesores de San Antonio Sinicahua, San Agustín

Tlacotepec, Mageialena Peñasco, Santa María Yosoyúa, San Pedro Molinos,

Santa Catarina Ticuá, San Felipe Tindaco y Santa Catarina Yurxía. Etr autor
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sugiere incluso la posibiiidad de incluir a Santo Dorningo lxcatlán, si bien

se localiza más ailá de l{uu l'Ídeya."

Cuatro icieas principales surgen de aquel hallazgo: 1). Comaltepec, conla
el posible nombre antiguo del pueblo en la cima de la peña; 2). Las demás

cornunidades daban a entender que surgieron de "San Matheo Comaltepec']
de este terna nos ocuparemos con mayor detalle en un capítulo posterior;
3). Es posibie considerar a Comaltepec colrlo el puebio más importante de

toclos y, 4). Elárea de influer-rcia pudo haber limitado con el de Nuu litlicu
en el norte y con el de Ñuu liideya en el sur al señalarse a Tindaco, Yujia

[Yuxía] y con la posibilidad de incluird lxcatlán.

tr-a revelación del término Comaltepec ha sido de suma relevirncia para

seguir las huellas en sentido inverso del tiempo partiendo de 1599. La raíz

náhuatl del topónima Cr;maltepec es '?n el cerro del comal'l En la variante

actual de la gente chikava, el "puebio del cerrro de Corualtepec" o "pueblo

del comal" se debiera traducir como Ñuu Yuku Jilla o Ñuu iillo. A primera
vista, cualquiera de las dos denominaciones poco tendría qlle yer con el

origen clel pueblo acti¡al. Dentro de la tradición orai y la cotidianidad, las

refurencias al comal se relacionan con Magdalena lreñasco, por ser un puebio

productor de este artícuio del hogar; no obstante, las investigaciones han

aportado nuevos datos reforzando el hallazgo de Spores de que Cornoltepec

sí se trata clel nombre antiguo de San lvllateo Penasco.

Aunque en L599 ya habían pasado cerca de B0 años desde la conquista

española, cabría señalar que ios señores conquistadores para dlrminar ei

nue\¡o territorio emplearon en gran medida 1a organización existente a sr-i

Ilegada, reconociendo y legitimando a los iefes o seíiores principales, a los

iy a. En ese caso, la estructura politica y social de cada Ñuu Tey w {ue tr ¡astante

útil para lc¡s fines perseguidos por los españoles. !'{dinuu, cu1''o poder se fue

formando por e1 año 1100 de nuestro tiempo es ei principal ejemplo: "sr,r

señorio prehispánico se i-ue articulando política y ailministrativamente de

acuerdo con las formas impulsadas ciesde la aclministracirln española."1;

Entre 1548-1550 1a organizacil;n territorial antigua d,e Ndinuu seguía

vigente en gran rnedida mediante el control de un conjunto de "puebtros

sujetos'l estos a su vez ejercían poder sobre poblaciones más pequenas
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denominadas "estancias'l llegando a sumar 108 localidades' entre pueblos

sujetos y estancias"l6

Entrel53sy1560seirlplementaronlasllanradas..congregaciones
voiuntarias,, o reduccion., ** .odu la región; la finalidad fue reunir a los

asentamientos dispersos de los cerros' lacleras v colinas en 1as cabeceras

o crear nuevos pueblos en 1as partes baias'r7 Esas medidas significaron

reatrizarajustesatrordenpreestablecidodelosanterioresNrruTeyu"\l
seguir ias huelias de co*t)ttepec hacia atrás y revisando 1os detalies de la

organización territorial y administrativa de l§dinuu a me<liados ciel siglo

XVl, se ha obtenicitl otrO'dato revelador' Tlaxiaco contaba con una estancia

registrada comc "Cr¡maltepeque'i 18

El documento denomin ada suma De visitas De Pueblos correspondiente a

los años 154g_1550 contenía el censo de todos 10s puebl0s de entonces. I)e

"Comaltepeque'1, e1 registro <laba cr'renta que era un puebrlo sujeto a lldinuu

(Tla.riaco). ra anatlnr,aba a cuatrri leguas junttl a otras seis estancias'

pudiendo estas ser ranchos, barrios u otros pobiados menores' F'1 total de

habitantesde.,Corrraltepeque,,ytrasestanciaseradel0g0personas.l9Parala
épocalapobiación*ú,reraele"ada,sipartimoselelaideaquelasepidemias
traídas cie Europa empezaron a fllerlnar de forma dramática la demografía

rle la región. No hay nlayores datos de su ubicación exacta'

MartínGabaldón,coninfornración<ielexpedlentedescubiertoporSpores
yeniaSumaDeVisitasl)ePueblos,lrarealizadounminuciosoestudio
sot¡re los alcances del poder d,e l{dinuu, conctruyendo que "comaltepeq*e"

cle 1550 es el mismo pueblo <1e 
..San Matheo Comaltepec,, (Penasco) de

15gg.20 Este resultado ., cu gran valor para efectos de continuar indagando

hacia las etapas anteriores a la conquista'

ñuu rgYu YUKI] iILLo

Al continuar recorrienclo en sentido inverso en la línea de1 tiempo hacia el

Irosclásico, ias pistas nos ller.an a las crónicas narraclas en eL Códice Anute

(antes Cadice Selden), etr documento pictográfico que narra la historia

dinástica de krs reyes de1 que fue el reino de Añute, hoy Magdalena ialtepec
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1:f

(mencionado en el capítutro V), al noreste de Ñuw'fttuu {en el distrito de

I'Jochixtlán).:1 En varios pasajes allí narrados se hace referenci¿r a la dinastía

de nn pueblo que podríaser \lucu,Sio o del cerro clel ct¡mal,I que aquí

proponemos ll¿rmar Ñuu Yuku /i//o. Sobre este poblado, tuIartin Gabaldón

destaca la idea de }4aarten Jansen v Gabina Anrora Pérezliménez.

1...) prapouerL la lectura de un gLifo tapanímico que ttparece en el Lódice Añute ,

itttnbién canccld.o c*mo Códice Seltlen, cama "Cerro d.el comdl"' es decir,

Camalte pec. AurLclue necesitarttos ntás investigación en torno a esta hípótesis,

si se tratura Cel wisma Comaltepec can que las fuentes se relteren a Sen Nfateo

Peñ{tsco, podríamas afnttr ntLestra idea de c¡tLe poseyó una intportancia

histórica en épocc c"ntigua paral¿la a ltt de "I'laxiaco.)3

í E" su iectura Cel Códice Añute, Jansen y FérezJiménez en efecto piantean

f 1a posibiiiiiarl de que uno de los gliios toponímicos se reñera a Comaltepec.

7 1§o r¡bstante, soñ deseables otras investigaciones desde varios enfoques

j para confrrmar o negar que Yu.cu §io ciel aódice Anute se refiere o no

i a "Comaitepeqlxe" de la Suma De Visitas De PuebLos v "San Matheo

I Cornaltepec" elel expediente de congregaciones de 15c)9.)'

i L)e ratifLcarse c¡-re io cr¡ntenido en las tres fuentes se trata del mismo pueblo,:
; eslareflios en posiL:iliclades de plantear la existencia en el Fr¡sclásico de

; un ñut¡ 'Teyu YtLku lillo, el centro c1e pacler del Cerro del Comal asentado

; en la cima del peñasco, corl relaciones dináslicas y politicas importantes
jt con 1os demás Ñuw 'Ibyu de la nación de la liu','ia, en particular con ia
j subregión de la Mixteca Alta, extendiendo sus vínculos hasta ei área de

§ ñuu Tnuu. Asimismo, abriría una serie de posibilidades de identitrlcar a los

gohernantes a iyas de\ Nuu'{eyu Yuku Iillo y parte de su árbol geneaiógico.

De las interpretacicnes y lecturas realiza<las por |anseir y Pérez |iménez

al referido Códice, en segr-rit1a se transcriben 1os tragmentos aiusivos ai

pueblo del Cerro del Comal.

r4r§ (Año I3 Caña)

l. ..) la señora Cinco Casa, Cabeza de Sol l. . .) se casó con el señor

Nueve laguar, laguar-Sol, gobernante del Cerro del Comal (¿Yucu Siyo/

Comaltepec?).2s



L...) ta [senora Cinco Agua] lo1'a de Donde Salió el Ñulu' se iue a vivir cott s;t

ttija, ta senora Cinco Casa [Cabeztt del Sol], y su yerno, el senor Nueve laguar'

Jaguar que Enciende la Guerra, rey del Puebla del Comal entre los Cerros

( 
¿. 

Yuc u Siy o I C o m alteP ec? ).16

I424 (Año 9 Pedernal , díazÁguila)
F o steri o rm e nt e n a c i eron :

ia seitara Nueye venado, cara Noble, quien se casó con el señor uno ?lar,

Pájaro Precioso, rey de cerro del comal (¿Yuco Siyo?/Comaltepec?);

y la señora Ocho Serpiente , Serpiente Emplumada l" '1"

I5o3 (Año r0 Caña, día 3 serPiente)

1....1 el señor Cuatro Caña, Venus-Sol (a la edad de 21 años)' conttajo

matrirnonio con la señora Das Movimiento, Maripttsa de Donde salió el

ñtthu, hija rlel Senor l)os Pedernal, Lluvia Sol y de la Señara Cinco \Iiento,

Guirnal¡.l* de Flores de Cacao, gobe rnantes de cerro del comal(¿Yuco Siyo?/

ComaltePec?).23

Flgura 3. Er-r la esquina inferic¡r izquiercla el glifo toponírnlco de1 cerro clel coma1.

Fuente. Códice Añute (facsirnilar)'

Como hemos constatado con 1os tres primer<ls fragmentÜs las huelias se

remontan hasta 1os añc¡s 1415-1424 (siglo XV) del Posclásico, r'rn siglir
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antes de 1a conquistir. En el irltimo fragmento correspondiente ai año 1503,

principins clel siglo XVI, observamos qile el Señor Dos PedernaL Lluvio
5ol y la Seitara Cinco Viento, Guirnalda de Flores de Cacar¡ gobernaban el

pneblo qne podría ser Corualtepec.

frigiira 4. En la esquina inierior derecha el glitir toponinrjco del cerro del c,rmal.

['riente. O ó di ce Aíiut e (lacsimilar').

El relato que continira es bastante interesante dentro del complejo

entramado de las relaciones de pocler y linaje de la época, pero, sobre

tocio para tratar de comprender e1 armaclo de las piezas hacia finales del

Fosciásico en nuestra área de estudio: la hija de los señores del Cerro del

Comal <le 1503, la Senora Dos Mottivnienta, Maripasa de Dande Salió el

ÑuLru, enviudrl en 1509, solo diez años antes de que se tuvieran noticias

ea &{esoamérica de }a llegada r.le los españoles a 1as costas del Golfo cie

México. Ella volr.ió a contraer matrímonio ahora con el Señor Onre laguar,
Palctbru Sangrienta,v con ese acto: "Ctro hombre se senté sotlre ei trono,v el

petate (tomri posesión clei reinado), [no se sabe cuál]...Éi era ]riio clei §eñor

Diez Venaclo, Águiia-!'lores Roiirs, y de ia señora Siete Perlernai, Telaraña

Eniovarla, gobernantes de un lugar denominado Pieclra de Flores y l,fono

[...]""
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I)e este ultirno pr-reblo trlamaclo "Piedra de F'lores y Mono'l a partir de un

documento antiguo consultado en el Alchivo General de la l'lación, |ansen

y Pérez |iménez plantean la probabriliciad se¿r el notnbre antigr"io de San iuan

Teita, toda ¡/ez que en la fuente consultada es coincidente con la descripción

en ia lengua tu'un savi la denomina ci<in: yuLrui tayu 'l'it,odza Teita " 'petate

y trono Mono-Flor' ",tt' podría ser también: señorío dei mono ,v gente de1

lugar de 1as flores. LIna de las raices toponímicas actuales de la palabra 7?i fa

es precisamente "hornbre" o'gente del lugar de las flores'l

De corroborarse en un futuro 1a probabilidad pianteada por ]ansen y Pétez

]irnénez, la historia oral esta;:ía adquirlendo una mayor relel,ancia como

lr.rente de información, dado que 1as mencir¡nes de que Teita tava str origen

en el perímetro actual de S¿rn Mateo Peñasco tendrían mavor sentido; en

priricipio n()s c()ncluciria hacia las rclacirlnes de lirlaje clltre,\rru Yuku lillo

y'feita.

En la narrativa atrusiva al nuevo matrimonio de la princesa de Yuku Jilla en

150g, por razones desconocidas la pareja estuv{t en el reino de Añute y de

ese lugar verlvió atr puebio del Cerro del Comal'

1.. "l el señor Once faguar, Palabra Sangrienta, y su esposal la señara l)os

Movimienta, Mariposa d,e donde saLió el Ñil/iu T ,' st' rlucdatott ¿n Añute

{lattepec) síno que se fueron a Cerra del (.omal, el señaría d.e dttnde ello había

¡-enitlo.

Entonces yitto tm ltijo del sefior cuotro \ienado. t\guib de Íluer¡a vista, y cle la

seiioraDoce"'";,::;::r::,.',i:if 
::;;:,i,i:#l{i;'gaberrtantesdeta

Hasta aquí tras menciones sobre el Cerro clei Comal y parte de la clinastía

¡le sus gobernantes en e} Cóclice Añute: es preciso entonces intentar obtener

algr-rnas respuestas a la pregunta ¿El pueblo y la dinastía de1 Cerro del

Comal antes ülencionados fueron los antecesores de "Comaltepeque"

(1550) y carnaltepec (1599)? l)esaf'ortunadamente no es posible contar

con Llna respuesta conti-rndente, dado que no se disponen de estudios i'nás

profun<los del caso; sin embargo, ios indicios apLxnt¿rn hacia dicha rtrírección:

lugar, r,ínculos de poder con otros pueblcis, la posii:le relación con Tbita y
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can i'¡dinuu; y si bien pr"recle existir la duda si Cerro del Comal podría ser

I,{agdaiena Peñasco, }os registros en la Suma De Visitas De Pueblos y en

e1 expediente de congregaciones de i599 conducen hacia la dirección de

San Mateo Feñasco. En ese caso, después cle la conquista española, Ñuu

Yuku lilla o Puebk¡ dei Cerro dei Comai con la denomi;ración en náhuatl,
"Camaltepeque'l pudo haber transitado durante tra primera parte de1

perioclo colonial como pueblo sujeto c1e l',Ídinuu, incluidas las estancias rnás

próximas y como Comaltepec se rnantuvo durante el resto del siglo X\zI.

lansen y Pérez liménez en la identific¿rción de1 pueblo heredero de la

historia de l{uu Teyu cle| Cerro del Comai, descartan implicitamente como

canclidato un lugar localizado en la costa y señalan: "Otros documentos

claritrlcan que [Comaltepec] se trataba de1 actual San lvfateo Feñasco."3r

Y por su parte, Magdalena Peñasco solo se le conoce a nivel local como
"Adagdalena Comal" dada la producción artestrnai de 1os comatres.r'

Y la respuesta a Ia pregunta ¿l{uu Xinikava pudo ser un Ñui.r Teyu?, con los

datos disponibles y analizados hasta aquí existen elementos para suponer la

existencia en e1 pasado de un puetrio con clicho reconocimiento en la cima

del penasco. Los asentamientos en ios territorios periféricos probabiemente

dependían del pueblo principal estai:lecido en ia parte alta de yuku tato,

esto vendría a fortalecer una primera idea de un. Ñuu Teytt. L,as vestigios

arqueoiógicos en el peñasco demuestran una estratificación social en ia

catrecera y por 1o mismr¡ la presencia de tlna clase gobernante, que debié

ser por n-ledio de linajes, conibrine al rnodelo de gobierno del Posclásico.

Los reves d.el Ñuu Teyu se habrían encargado de las relaciones con otros

centros de poder subregional o micro-regional similares, incluidas las

alianzas políticas ymatrimoniales. López Austin yLópez Lujan piantean que

en el Posclásico era posible la integracrón o alianzas entre señoríos y ponen

de ejemplo a "Tilantongo-'leozacoalco" y "Coixtlahuaca-Yanhuitlán';r. por

lo que Nclinuu - Ñuu Yuku lilLo y Ñuu Yuku Jilla - 'lbita pudieron haber

estabiecido ese tipo de alianzas por conveniencia mutua.

Alfonzo Pérez Arúz sí le da la categoría cle "señorío'a San h'{ateo. De

acuerdo con su interpretación: "seguramente, Sen Pedro Molinos, Santa
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catalina Ticúa, San Felipe Tindaco y Santo Dorningo Tixa (Ixcatlán)

formaron parte dei señorío de San Mateo, al que tributaban, y, con la

primera fase de 1as congregaciones, fueron separados cle ese puelrlo para

convertirse en sujetos de Tlaxiaco 1...]"t'Se refiere como "primera fase

de las congregaciones" a la formación de nuevos pueblos desde 1os años

treinta del siglo xvI, esto quiere decir que la condicién de "señorío" o

Nuu Teyu que é1 da a San Mateo corresponde evidentemente al per{odo

previo a la ilegada de los conquistadores a la región.

Pérez Ortiz ciestaca adernás la "grandeza e importancia" del que gozó

el Ñuu Teyu de san Mateo por su número de tritrutarlos ,v sitio del

que saldría gente para fundar otros pueblos de 1os alrededores con

ia finalidad de proteger sus propiedades. Aunque no queda del todo

ciaro córno ocurrieron ios movimientos de población antes y después

de la conquista, la fundación de nuer.os asentamientos en la periferia

hrbría tenido como propósito originaI la lormación de un cirlturén

de seguridad sobre las propiedades de ios propios fundadores en sus

tierras de origen:

1...1 cuand.o pertenecieron a San Mateo eran más de mil los tributarios,

los cuales se hr¡bían reducida a laa para 1599. Esto habla de la grandeza

e importoncia del señorío de \an Matett Cc¡maltepec (ahora Peñasco), del

cual salió gente, seguramente, püra proteger sus tierras ol Jundar ?luev\s

poblaciones. Aparentemente, esta ¡tráctica era común en la "tierra de la

llut,ia", pues Santd María Nduayaco, suieto de Teposcola [sic.], sc ualió de

la misma estrategia.i6

Martín Gabaldón, con datos de investigaciones arqueológicas señala

que: "[....] esta área, aun estando en la órbita del señorío de Tlaxiaco,

pudo haber gozado en el pasado de cierto poder, 1o cual le otorgaba

un grado importanie de autonomía".r7 Esta autonomia ptldo haber sido

producto de las negociaciones a cambio cle ciertas concesiones colno

ocurrici con olros lugares del mismo señorío de lldinuu. La autonomía

implica poder, negociar también, por elio, creemos que el puebio en la

cima del peñasco tuvo las condiciones para hacerlo y ia categoría cle

Ñuu Teyu le habría otorgado dicho poder.
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Por último, en el transcurso de la segunda parte dei período colonial ( i 650-

i810), ia organización territorial, política y administrativa correspondiente

a la zona geográfica donde se locaiiza San Mateo Peñasco tuvo al entonces

pueblo de "San Matheo del Peñasco" como el centro de poder de ia subregión

(tema a desarrollar en en un capítulo posterior); habría significado quizás

un reconocimiento de las autoridades coloniales a la continuidad de una

influencia territorial, desde el Posclásico, destacando su probable condición

de Ñuu Teyu Yuku lillo.

APUNTES FINALES

Las investigaciones realizadas en los últimos 20 años, relacionadas con

Ia zona del peñasco, han venido a contribuir con información valiosa, la

cual ha sido de gran valor para avanzar hacia ia búsqueda de las raíces

históricas del actual Ñuu Chikava. Sin duda, los avances registrados han

sido significativos para ir clarificando nuestro pasado antiguo, etapa en la

cual queda mucho por conocer y solo será posible lograrlo mediante nuevas

investigaciones en el área geográfica de influencia del antiguo Comaltepec-

Por 1o que se sabe hasta ahora, es posible considerar que el pueblo en ia

cima del peñasco y después ei pueblo en la parte baia (Ñnikavtty Chikava),

mantuvieron y conservaron protagonismo en 7a zona desde el Posclásico y

1o continuaron haciendo durante gran parte del período colonial, siendo

además lugar de origen de varias de las demás locaiidades cercanas. Estos

aspectos fundamentan la propuesta de que antes de la conquista existió

un centro de poder en Ia subregión como Ñuu Teyu Yuku lillo' En ios

próximos capítulos analizaremos con mayor profundidad otros elementos

sobresalientes de la historia de Ñuu Chikava en los tres siglos del período

colonial, los cuales robustecerán nuestra propuesta de un Ñuu Teyu.

Notas
1 Pérez Jiménez, 2011, 14.
2 Pérez Jirnénez, 20L1,,14.
r Martín Gabaldón, 2018,23.
a 

]ansen y Pérez |iménez, 2007,6.
5 Pérez Jiménez, 2011,14.
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DE UN
EBLO
vrEIo)

Después de llegar a utt acuerdo, los cuatro grupos se unieron y.formaran
un sola pueblo al cual denatninaron Yucut¡¡to, '(cerra peñttsco)',

por la gran peña levantada junto ttl ¡tuettla
liadición oral de San X.{ateo Peñasco

Ei camino seguirlo por los antiguos habitantes de 1a cima del penasco

hacia la parte baja y c1e otros sitios cercanos, posterior a la conquista, fut:

iargo, complejo e incierto en gran medida. En ese trayecto hicieron frente

y debieron artraptarse a los cambios implementa<1os por ios conquistaclores

que de pronto ilegaron a la regién para ejercer su poder; se sabía de

antemano de su arribo en cualquier momento después cle 1a caída de Ñuu

Kobya (Tenochtitlan). Años después llegarían otros para comba¡ir las

creencias religiosas, se trataba de la'tonquista espiritual'l el proprlsito era

convertir a todos al catolicisno" En realidad, unos años antes 1os hombres

blancos montados ¿r caballo ya habían atravesado por e1 norte de1 suelo lvu¡.¡

Savi en busca de oro.

Para los investigaelores c1e la historia mesoamericana y colonial, con ia

conquista se puso fin al período histórico dei Posclásico e inició el llamaclo

período Colonial. I)entro de aquel marco histórico creemos se fbe tbrmando

a trar.és de los años y décadas un nueyo pueblo en ia parte baja clel peñasco.

Más que tra fundación en una fecha especíhca debemos tomar en ctlenta

ia posibie unificación de rliíerentes barrios o puebios peqrieños en una

sola área, sea por decisión propia, por "invitación' de los conquistadores

o por una orden de las nuevas autoridades españolas para trlevar a cabo

1as "congregaciones" durante las décadas siguientes a la consu¡tación de

la conquista en la nación de la liuvia desde 1522, cuando vit-r su ñn el gran

inrperir: de 
-fututepe 

c o Yt¿ku §r¿a en 1a costa del Ce éano Pacífico.

IX
EL ORIGEN
NUEVO PU
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En este capítlrlo no se pretende contar la yerdadera (v única) historia sobi'e

la fundación y origen del puebio bajo la peña, de hecho, elifícilmente se

podría llegar a ella. La idea aquí es exponer aproximaciolles con base en

1a información recopilada.

Con el propósito cle plantear algunos sr-ipuestos de cómo surgió el pr-lebio

actual posterior a la conquista española, el sitio doncle se r-ibicé el izurt

janah o pueblo viejc y 1a identificación de sus diferentes nombres {)

denominaciones, nos apoy¿¡smrr en cuatro herramienlas básicas:

i) La historia general de la conquista y sus et-ectos en el surgimiento
de 1os pueblos en la región. Esto nos permitirá contar con un filarco
histórico de referencia.

La tradición oral. La información aportada por 1os anciartos del
pueblo es ftrndamental en la reconstrucción de ese origen colonial.

I-a toponirnia" Una disciplina 1a cual se encarga de identificar las

raÍces de los nomtrres asignados a los lugares segun su localización
geogriiñca.

Los conocimientos propios clel Iugar. Lo que implica conocer v
reconocer ciertos sitios, que con el apolro de la lengua nlaterna
constitu,ven elementos valiosos tanto en la recopilación de la
inforrnación oral, como por 1a identificacidln de sitios según sus

nombres natir¡os.

ER"EVE HISTORIA IIE LA COI.{QUi§TA Y Sr_rS CON§ECUENCIA§

El rnartes 13 c1e agosto de 1521, ia hisforia ele las antiguas civilizaciones

mesoamericanas tuvo un gran quiebre con la derrota de1último gran imperlo
del México antiguo: "Las noticias de la caícla cle México-T'enochtitián

{Ñuu Kobyol recr:rrieron Mesoemérica cofi}o reguero de pirlr,ora, muchos

señoríos se epresLrraron a enrriar embajadores con ricos presentes [...1"r
a Hernán Cortés, el "gran vencedor", conquistador y representante del
imperio español en las nuevas tierras. Si bien hubo puetrios en resistencia,

la mayoría sucumbió ante el ayance de 1os hombres barbados, pero también
debido a los ef'ectos psicolégicos por las noticias conocidas de ios horrores

ocurriclos en la majestuosa Tenochtitlan. Otros se aliaron convenientemente

x6§



con los \¡encedores, pr:incipalmente por ia rivaliciad mtrntenida con los

caicios, pero también porque iba a ser imposible contener el pocler de los

conquistarlores.

LJna semantt después de la toma de Tenochtitlan, los vencedores no terminabatt

de dsr sepultura a los muertos que )ta hedían en ltts calles y mucho menas a

los que flotaban de ma,nero espebrznante sobre lcis turbias y ensangrentaelas

aguos del [ogo, en tqnta, 15A mil inclios de¡nalían tos tenrylos y palacios de kt

metrópoli oztccú por arden de Cortés. Los embajadores o los misruos señor¿s

mixtecas y zapatecas que habian ida a 'lbnochtitlan a corroborar las itoticiLti 
t ,.-

que sobre el particuiar leníon del exterminio del intocoble trono de Mact€zt¡1ltrt, : 
t 

:

se horrorizaban at.le oquella desalación, )ta Partir de entonces, esPerdrc?1

corrcr la ntisma suerle en caso de aPofier resistencia 1...12

Entre los soldaclos de Cortés estaba uno de noml¡re Bernal Díaz rlel ;
Castilio. Éi dejó escrita su propia versión de la conquista s¡¡bre los diferentes f
territorios. Referente a la caida dei irnperio deYuku Srta en la Nlixteca cle i
la Costa, Díaz áelCastillo relató que tan pronto cayó Tenochtitlan muchot :
caciques se apresuraron a enviar regalos a Cortés y a ofrecerle vasallos §

para su re,v, entre eilos estur.ieron los zapotecos de Tehuantepec. !,sttls ¡
infbrmaron la existencia del iraperio de Tututepec, sus eneilligos: un pueblo §
rnu,l, rico en posesión de mucho oro y miilas t 

.:

Cortés ordené a Pedro cle Alvararlo dirigirse a la capital de Yuku Saa em Í
busca del preciado metal. Alvarado era un personaje de muv mala fama ..:

entre los mexicas, fue conocido por estos como "Tonatiuh'debido a su *
color rubio y recordado como el autor de ia masacre en el templo m¿1yor

ocurrido en mayo de 1520. Alvarado, reforzado por Francisco cle Orozccr

cluien ya había ilegado al centro de (Jaxaca desde diciembre de 1521, se

dirigió a la costa. La misión era pasesionarse de aquel centro de poder

y de sus riquezas. Después de 40 riía de tra..'esía, Tbnatiuh llego a Yuktt

§arz, permaneciendo en dicho lugar irasta darle muerte a1 rey Ñuu S*vi

de la costa" IJna vez obtenido el cuantioso tesoro se 1o llevó a Cortés en

Tenocirtitlan.'{ Con ese suceso, el antiguct imperio gobernado unos 420 años

antes por el gran Ochc¡ Venado Garra de ]aguar cayó para siempre'
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Las primeras noticias conocidas sobre la presencia de los conquistadores

por la nación de lluvia se tu\¡ieron entre 15i9 y 1520, cllando en el primer
año Gonzalo de Umbría atravesó con sL1 grupo por 1a región en r.rtr viaje

de exploración en busca de oro: "["..] cruzó 1a región de'Iamazulapao y
el Vhlle de Nochixtlán y llegó hasta el señorío de Sosoia [.."]"5 Después

de la caída de Tenochtitlan lo haría Francisco de Orozco hacia el mes

de diciembre de 1521. Hubo resistencias, pero al final la conqr.rista se

fue consumando durante tra década de 1520.6 Así llegaron a la región los

hombres provenientes clei otro iado del Océano Atlántico, conocidos en

la variante chikt:a camo tee yata ntute (hornbres o gente del otro lado del

océano).

Desde un princlpio se in-rplementó la llamada "encomienda" a favor rle
los conquistadores. La encomienda consistía en el reconocimiento a los

"esf-uerzos" del conquistacior mediante ia asignación legal de un terrltorio
con todos los pueblos inctruidos para su provecho, obteniendi.¡ grandes

extensiones de tierras F recllrsos naturales, adernás de mano cie obra de 1os

pueblos originarios. En teoría, 1os habitantes de las comunidades fueron

dados en encomienda al señor encorlendero para ser "cuidados" y hacer

de ellos "buenos cristianos", es decir, 'tiviiizarlos" según et pensamieuto

cc¡lonialista europeo.

Sin embargo, entre ia realiclad y la i-eoría hubo una enorme dilérencia, se ha

documentado la existencia de abusos y agravios contra los encomendados

y sumados a los devastadores efectos de ias epidemias como ia virueia y

el sarampión, conduieron a una dr¿unática disminución de la población.

De acuerdo con algunas cifras aproximadas para la Mixteca Alta, en 1520

vivían 700 mil personas> pero en 1570 ya solo eran 100 mil; una pérdida de

86 por ciento en un iapso cie 50 años y para 162A ya solo quedaban 25 mil,;

es decir, en un siglo, la demogratía disminuyó hasta un 96 par ciento.

En otros ámiritos, 1a c¡¡ltura de los pueblos originarios se vio alterada;

igualmente, sus formas de organización política y social. I.os asentamientos

dispersos o pequeiros poblados localizados en las partes aitas, laderas ,v

colinas debieron congregarse en un solo sitio para facílitar la administración

política, de evangelización v el pago de los tributos. Los habitantes de 1os



pueblos se yolvieron en la práctica vasallos del imperio españoi y se creó

una base de tributarios en cada poblaclo, debiendo estos entregar cada

determinado tiempo una parte cle los productos de su trabajo.

En la parte religiosa, las creencias de los Ñuu Savi fueron fuerternente

atacaclas y con ello ia destrucción de sus sitios sagrados e íclolos. Por e1lo,

la conquista iue ante todo religiosa por medio de 1a llamada "conquista

espiritual". Con esta acción, ios antiguos centros sagrados, veb ñuh'u o'¡eb

nu'u,Tocalizados en ias cimas de las montañas, en cuevas u otros lugares

fueron destrurdos con tc¡do y sus ído1os, figuras que silnbolizaban a los

dioses de aqueilos tiempos, pero considerados por los frailes: "como un

ejército de servidores de Satanás'lt Dichos sitios serían asociados por el

cristianismo co11lo casa del diabio o ve'e tachi.e La "Conquista Espiritual":
"[...] resume bien ia visión que los propios misioneros tuvieron de su

labor. Misién significa cruzada en tierras lejanas, conquistas cle territorios

ocupados por enernigos cie la fe, liberación de almas presas en las garras dei

demonio."lo

Después de 1548, enl'/dinuu, como el centro político y administrativo más

importante de la zona, los religiosos establecieron la sede de la "Doctrina de

Tlaxiacol En este lugar residieron originalmente los misioneros dominicos

fray Gonzalo de Lucero y su acompañante fray Benito Hernández. Ellos

fueron los primeros "conquistadores espirituales" en la iurisdicción de

Tlaxiaco. Con 1a finalidad de tacilitar su iabor aprendieron ia lengua de

7os Ñuu Savl. Sobre estos religiosos, el cura José Antonio Gay narra: "["..]

dos hombres, Fr. Gonzalo, uno de eI1os, sin armas ni poder, persuaden a

casi todos 1os mixtecas que rompan sus tradiciones, despedacen sus idoios,

abandonen sus costumtrres libres y adopten tra severa ley ctit,irr. [...]""
Más tarde se sLlmaron otros religiosos y desde l{dinuu se diviclieron los

rumbos de Ia evangelización.12

De aquella "conquista espirituai" destacan dos hechos de profanación contra

iguai número de sitios sagrados, identifrcados en el capítulo séptimo, ambos

ubicados en los extremos norte y sur del área del peñasco. El primero, Nrla

Ndicu (Achiutla), este: "era el centro religioso del Señor 1 Muerte, un dios

solar y gran orácuio. La gente de toda ia Mixteca hacía peregrinaciones a

r69

;¡l
F{
z
ia

Ei
t/)

F;

t,
n
ó,;

nIt
).

Él

J



()
(ú
,§

o
IJ
d
z
r§

.,n

()
c§
k
§
u
{d
k
o

.§

o

Achiutla."l3 Según el fraile Francisco de Burgoa a dicho sitio llegaban en

procesión gente de "rnuy distantes provincias",ra como zapotecos, chatinos

y triquis. Burgoa también narra que cuando Moctezuma, el gran rey de

Tenochtitlan, tuvo noticias sobre la llegada de los honnbres blancos por
las costas del Golfo de México, envió a sus emisariosaÑuuI'{dicu con la
finalidad de consultar con los sacerdotes del oráculo el futuro de su imperio.

Ei fraile Benito Hernández, el más férreo conquistador espiritual conocido
en la región, tuvo conocimiento que en la parte más alta de un cerro enÑuu
Ndicu, talvez el cerro de la corona (visto a simple vista desde el peñasco), se

encontraba el tempio de los dioses y el adoratorio a Quetzalcóatl,llamado
"Corazón del Puebio Ñuu Savi"; una figurilla de ave esculpida finamente.

Se trataba de una esmeralda iabrada en forma de serpiente emplumada. En

ese mismo espacio residía el '"gran oráculo".

Hasta ese lugar llegó Hernández acompañado de una multitud, en presencia

de toda 1a gente del pueblo se introdujo en la cueva para destruir todos

los ídolos, rnaldiciéndoles y llarrándoles demonios. El golpe y el impacto
contra las creencias y la cosmovisión de los allí presentes y de toda la región
debieron ser devastadores debido a la profanación de los dioses. La noticia
debió correr rápidarnente empezando por las zonas más próximas. De

aquei suceso, Gay 1o narró en su libro como sigue:

[.".] [Hernández] vio distribuidos en nichos 1...) gran número de ídolo de

figuras varias [...] sin detenerse por el miedo, comenzó a derribarlos [...) y a

hollarlos en presencia de todo el pueblo, al mismo tiempo que los conjuraba en

idioma mixtecq Para ser entendido, a que se defendieran si pudiesen. 'Falsos,

les decía, mentirosos y engañadores, salid de esas piedras y maderos inmundos

y mostrad vuestras fuerzas contra este solo hombre que os avergüenzai [...)
Ternblaban los indias creyendo segura la ruina del mundo con el destrozo de

sus divinidades [...]"

Cuando el fraile tuvo en sus manos la figurilla del"Corazón del Pueblo Ñuu
Savi": soltó en lágrimas diciendo: "[...] bedito lbendito] seays [seas] Dios
mío, que criais [creas] cosas tan preciosas [. . . ] para el beneficio del hombre,

y permitis [permites] que ellos ciegos, y obstinados las empleen en el culto

17*



y ser"-icio de vro [vuestro] mayor enemigo fei den-lonio]i''u dicho esto la

resguardó" En otra ocaslén, estando reunida la genle de muchos pueblos

sacó la figurilia, la quebró y mandó ¿ ilolerla en ese mismo lugar hasta

convertirla en polvo: " L. "l la arrojó, y pisó, á los ojos de una gran mriliitud
que concurrió 1...1, 1. luego les hizo Lrn gran sermón, declaráldoles quié

[n] era el Criaclor de todo tro r.isible'lr7 La reseña histórica Ñuu ltdicu tiene
presente tr:darría aquel suceso: 'i{chiutia flre eonquistado con 7a cruz y- la

espada'i'E

(l{ttu llCicu).

.\Lrit'r. I¿r icr 1l¿Lrti-ta I:s¡in¡.¿

EI segtrndo irecho se dio enÑuu b'ideya (Chalcatongo): "[...] ei centro
religioso de la Señora 9 l{ierba, u.na diosa de la tierra y la fertiliclad;
también era oráculo l. . .I Cerca de Chalcatongo l"rabía sllpuestamente una

gran cueva en la que se enterraba a reyes y reinas rtre 1a Mixteca Atrtal're Se

creía había siclo ese lugar, rnás de cuatro siglos atrás, clonde se ciepositó e}

cadáver del gran señor Ocho Venado Garra de Jaguar.'" El paraíso según
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el pensamiento rnesoamericano estaba en el inframundo, ei acceso a las

"amenas florestas", dice Burgoa.

El fiaile Hernández fue también ei autor de la profunación del paso al paraíso

en Ñuu Nde1,a. Según la crónica de Burgoa: "Estando fHernández] en el

Pueblo de Tiaxiaco, salía á Predicar por sus contornos [. . . ] por todas aquelias

montañas incutrtas i...] [e inaccesibles], donde tenian sus madrigueras ios

lcbos infernales, y andando por las de Chalcatongo, tuvo noticias del Panteón

nefan<io de innumerables supersticiones, que generalmente veneraban todos

los Pueblos, y Señoríos de esta Mizteca [...]"''

Hernández se sorprendió tanto cuando reconoció dentro de la cueva de

Ñuu Ndeya cadár,eres pertenecientes a caciques de pueblos tan lejanos que

había considerado ya excelentes cristianos, entre los cuaies estaba el cuerpo

del rey de Ñuu Ndícu. Con la cruz en la mano el religioso se introdujo. De

acucr{.lo con lr narratir a del padre Gay:

Acometió con ímpetu a los cuerpos muertos, los orrancó de sus nichos, los

arrojó al suela, los holló, al mismo tiempo que los despojaba de sus vestidos y
alhajas. Vio enseguida un segtmdo salón más intcrior, penetró en é1, descubrió

muchos ídolos de madera, de piedra y de oro, de fgtLras diJérentes y pinturas

en papel maguey lcódices], de las que usaban los indios como libros; lodo lo

desgarró y despedazó, haciendo estragos en cuantos objetos llegaban a sus

manos.

Cuando los indios juzgaban que fHernández) había mwerto en extraiio

castiga, víctima de su desacato e impiedad, .fue salienrio el .fraile sudoroso y

fatigado del combate tlue sostul/o con los cuerpos muertos, llevando consígo

camo tro.feo de su victoria ios fiagmentos de los idolos y los despoios de los

cadáveres. Corna de costtLmbre, predic:ó un sermón ardiente 1"..) logró que los

mistntls rttixtecos;t'ormasen una hoguera y quemasefl sus ídolos ,v aun algwtos

cadaveres cle sus caciques [. . .] t'

Los acontecimientos en Ñuu I'ldicu .l Ñuu Nde1,q, siilbolizan la

materialización de la conquista religiosa en ios pueblos Ñau Savl mediante

1a clestrucción de aquellos sitios sagrados, que como parte de la cosmovisión
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guardaba en 10 general una relación bastante estrecha ccln 1os elementos de

1a naturaleza.

l1esr-rlta evidente que, si los dos sitios sagrados de mayor veneración lueron

destruidos, lcs habitantes del área intermedia, la zona de1 peñasco, y de la

región en generai, enfrentaron los estragos de esos actos de destrr"lcción

contra sus creencias y cosmovisiór-1. Pero inició ilescle entonces un largo

camino de resistencia, vigente hasta nuestros días, y expresacla a trar'és de

la unión de las dos creencias con e1 surgimiento de1 iiamado síncretismo

religioso.

Esla síntesis del devenir histórico en Ia región es fundamental en la
difícil tarea por iclentificar algunos aspectos que dieron cauce hacia la

formacién de los pueblos actuales y cómo sus creencias antignas y formas

de organización social y política se vieron al[eradas en gran medietra para

dar paso a un modelo modifica<io basado en las necesidades de la corona

españo1a y de la Iglesia católica"

Fotogralia 29. Ei peñasco en ei centro a la derecha, visto desde la cima del ce¡ro de 1a

corona.
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EL ORIGEN DE ÑUU CHIKAVA: LA UNIÓN DE PUEBLOS O
BARRIOS

En la década de los años noyenta del siglo XX, Raúl Gabriel Alavez Chávez

se dio a la tarea de recopilar testimonios orales sobre mitos conocidos en

los pneblos del distrito de Tlaxiacc¡, siendo registrados en el libro Toponimia
ynixteca Il: h[ixtecs Alta, camunidades del distrito de Tlaxiaco.23 En San

Mateo Peñasco, los informantes fueron los seÍiores José Hernández Bautista,

|osé Espir-rosa Barrios, Ángel Galindo Bautista, R.aymundo Espinosa Pabio

,v Justino Ortiz irablo. Ellos refirieron como nombre antiguo dei pueblir

bajo tra peña: [ñuu] yucu tota, cuya raiz toponírnica es cerro o montaña

de piedra o peñasco simplemente; aportaron además otros datos valiosos

sobre la fundaclrin c1e la comunidad.I En los párrafos siguientes realizamos

nna serie r1e consideraciones de cón-ro pudo haber surgido Ñuu Chikava

clurante las décadas posteriores a la conquista europea.

En el capítulo reiativo a ias águilas bicéfalas, hemos mencii¡nado la
idea vigente en la memoria colectir,,a referente a los orígenes del pueblo

actuai: habría surgido a partir de la unión de asentamientos establecidos

antiguamente en diferentes sitios de la periferia del peñasco, uno de eilos

desde ia parte alta de ia peña" Según la tradición oral, desde los cuatro
puntos cardinales migraron con la finalidad de asentarse en una sola área.

Lo hicieron en ias tierr¿rs fértiles e irrigadas localizadas entre el río y la
peñir: zona con abundante vegetación, manantiales y fauna silvestre. No se

conocen registros del tien-rpo probable de la fundación. Manuetr Martínez
Gracida, quien se encargó en ios inicios de la década de los años ochenta

del siglo XIX de un proyecto de recopilación de testimonios para los

pueblos de Oaxaca, escribió de San Mateo Peñasco: "No se sabe la época de

la fundación clel pueblo pero sin duda su existencia data desde ántes [sic.]
de tr52i'125

Para los infbrmantes de Alavez Chávez: "Yucutoto fue fundado por cuatro

grupos que vinieron de diferentes partes, cada uno con difbrentes apellidos,
se ftindó mucho antes de I700, cuando los pueblos de esta región dependian

de Yucundaa (Teposcolula)."26 E¡ la actualiclad todavía se conserva alguna
idea r.le aquel vínculo; Ia cual coincide cuando funcionó la Alcaldía Mayor
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de Teposcolula entre los siglos XVI y XViIL De la unión y fundación del

puebio, Aiavez Chávez registró:

Cada grupo yenía con un jefe y se ignora cuánto tiempo tenían dehctber Jormarlo

su barrio cuando los iefes de cada grupa se reunieron p{7ta ver la posibilidad

de Joynar tLn solo pueblo; tarupoco se sabe cuántas yeces se reunieron, pero el

asunto princípal era la uniJ'Lcación. Después ele llegar a un acuerdo, itts cuatttt

grupos se unieran y formaron un solo puebla al cual denominaron Yucutoto,

'(cerro peñasco)', por la gran pena levantada iunto al ptLeblo.)l

Para tratar de comprender y entender aquella aparente unión c1e poblarlos

más pequeños del cr.rai surgiria uno más grande, nos apoJ¡aremt¡s en los

testimonios orales (actuales y los recuperados por .A.lavez Chávez), en

la toponiinia y en la historia de la región Ñuu Savi. La toponimirl es una

disciplina que se encarga de estudiar y anaTizar e1 origen v significad0 de

los nombres propios pertenecientes a lugares. De manera siinple y ilana,

un topónimo se de{rne como "nombre propio del lugar" o también nombre

geográftco; normalmente describe las características geográficas, ecoiógicas

(f1ora y fauna) o de cómo era e1 entorno en los tiempos de tra fundacién

cuando se trata de un pueblo, o si fuera el caso, el de un paraje, comarca

u otro tipo de sitios. En el territorio actuai de San Mateo Peñasco existen

numerosos ejemplos, cada cerro, ladera, loma, comarca, paraje, barranca,

río y vereda, además de ios asentalrientos, cuenta con su corresponcliente

topónimo.

En las siguientes 1íneas, dos elementos básicos a tomar en cuenta durante la

rer.isión,v definición de los topónimos, relacionados con 1os asentamientos

al interior dei puebio bajo la peña, son teey ñuu. Etr primero como prelijr: en

tra construcción de un gentilicio (tee ñuw chikat,a) v ei segundo con base en

su traducción literal: pueblo. Erlpecemos analizando cada barrio de .\¿lu

Chíkava.

Continuernos con la tradición oral: una parte del pueblo actual se forrnó

con personas llegadas de la dirección norte, por la salida a San Agustin

Tlacotepec. Ellas formarían ñuu xit1ui, el f"uturo barrio de San Isidro. Ncr

queda ciaro el topónimo xiqui o jiqui, puede ser puño cerrado, asociado
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normalrnente con riñas o peleas, en ese caso se traduciría como puebio del

pr"rño cerrado. Sin embargo, es importante considerarlo como una probabie

r¡ariante iocai de siclui, cuyo significado era barrio en otros tiempos y en

otros pueblos de la región, 1o que vendría siendo el pueblo-barrio.

La infornración recabada por Alavez Chávez de ñuu. xiqtti senala: "[...] el

grupo de apellido Hernández vino de un lugar denominarlo ltttnyoso'loma
plana o lugar planol que se localiza al norte de este lugar a 2 km de distancia

y fbrnió el barrio que ahora se conoce como San Isidrol'r8 Subsiste todavia

en la rlemoria cotrectiva tra exisiencia en ei pasado de un lugar en donde se

cree habitaron los ancestros de ñuu xiqui, óenominada nuu cruz fiuu yaso'.

lugar de \a crtz de metate, aunque también pudo ser iiuu nuu yoso. En

este caso, nuu signihca lugar y no la traduccién literal cara. Hace algunas

décadas aún era visible la eristencia de una cruz de madera en el sitio antes

referido.

A simple yista, es posible identiñcar el que podría ser un montículo en el

lugar donde pudier:on haber habitado los antigllos nuu xiqui, adyacente al

sitio donde en la actualidad se realiza el pedirnento de la llur.ia. De haber

sido habitada dicha zona desde los tiempos previos a 1a unificación, es

probable que el origen de la tradición del pedimento de la llur.ia se haya

dado en ese pueblo antiguo, perdurando hasta los tiempos actuales entre

los vecinos de la locaiiclad de San Isidro.

Para la tradición oral otro grupo de personas llegé por las montañas del

sureste, vinieron de kava kuaa (petn colorada), un lugar relativamente

cerca, por la dirección a San Pedro Molinos ,v Santa A4aría Yosoyúa. En

las prorimidades territoriales con este último puebio parece existió aigún

asentamiento importante. En ese lugar, a simple vista es posible observar 1o

que parece ser otro montículo de 1a época precolonial con pequeños rastros

arqueológicos como testimonio de1 desarrolio de una vida pasada. Se le

conoce comúnmente corrlo tintti si its {Ioma cle ias flores). Unos vinieron
de ese lugar y otros se habrían ido a fundar San |uan Teita.

Las personas que rnigraron de aquelia dirección se estabiecerían en las

tierras llanas y fértiles, llegando hasta ias proximidades de las márgenes

t76



del río proveniente de la zona de ñuu ninu. Em ese tiempo debieron ser

reconocidos corno ñuu ndu'uva, la raíz toponímica es pueblo en el llano.

En años más recientes se ha manejado cafi1o nuu nduuva o sirnplemente

ndu'uva:lugar plano o llano. El gentilicio utiiizado ha sido tee ndu'uva: gente

del lugar plano o gente del llano. Lo más proL'able es que en sus orígenes

haya sido tee ñuu ndu'uva: gente del pueblo en elllano. De acuerdo con la

informaeión de Aiavez Chávez, ahí se estabiecieron los de apellido Bautista:
" [. . . ] más tarde ]es fue concedida la imagen del santo que sería ei patrón dei

barrio San Marcosl'2e

Fotografía 30. Una mirada hacia este-sureste de San Mateo Peñasco, al fondo el cerro que

separa a San Pedro el Alto. Vista desde el ascenso a la peña.

Autor. Jaüer Bautista Espinosa

Por otra parte, quienes bajaron de la peña huyendo de las águiias bicéfalas

o yaha choko xini 'Lt'u, se establecieron en las cercanías de donde inicia la
parte más vertical de la peña. Sin embargo, según los testimonios orales,

antes de llegar a esa área las personas habitaron otros lugares. Se mantienen

en ios recuerdos la idea de hab,er existido un pueblo en la parte más alta

del peñasco, ubicándolo camo Ñuu Nflso: pueblo que carga, un topónimo
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con cierto sentido debido a su ubicación, alguien dijo también que se ilamó
"Satuninu'1

Sin duda, este mito cuenta con el mayor sustento y consenso en Ia
tradición oral y también encllentra soporte con datos arqueológicos.

En seguida recuperamos una vez más el testimonio recogido por Alavez

Chávez:

[...] [vinieron] de Nundiso; este lugar queda arriba de la peña donde

hay vestigios de que fue uno de los primeros parajes poblados por los

antepasados. Existen montículos donde aquellos pobladores adoraba'n

a sus dioses y llevaban oJiendas por sus d$brentes peticiones. 7)e ucuerdo

con los relatos que se transmiten de generación en generación, lo qtLe kizrt

que estos pobladores cambiaran de lugar .fue que había una clase de ave de

rapina parecida al águila que atacaba a las criaturas. Por eso los habitantes

decidíeron cambiarse y bajaron a poblar este lugar, Jormando su barrio a 600

m del centro de la población, con el nombre patronal de San Pedro NIártir.3o

Los abuelitos de la comunidad identifican otro sitio con el topónimo
yuktLntuchi, cuya raí.2 es yuku igual a cerro; ntuchl equivalente a frijol u

ojo, es decir, cerro del frijol o cerro del ojo, en donde se cree habitaron

otras personas y también se mencionan otros lugares de asentamiento

por las iaderas y colinas. Estos son los antecedentes del que sería ei barrio
de San Pedro Mártir. En su origen debió conocerse entre los demás

pobladores como iiuu jah kava, su raíz toponímica es pueblo al pie de la

peña y el gentilicio de sus pobladores tee ñuu jaa kava: hombres o gente

del pueblo al pie de ia peña; con el paso del tiempo se abreviaría solo

como tee ja'a kava y recientemente en tee ja kava.

El último poblado corresponde al ubicado en el oeste-suroeste,

perÍmetro del actual barrio de Santa Cruz, es probable que este haya sido

el asentamiento unilicador. De hecho, algunos testimonios actuales de

la tradición oral así 1o reconocen e incluso se habia de algunas huellas

arqueológicas. Al referirse a dicha población todavía se emplea la variante
local ñuu ninu\ su topónimo es pueblo de arriba y refiere la dirección por
donde se ubica y no tiene que ver la altitud. Parte de los testimonios orales
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señalan que Santa Cruz es producto de 1a fusión entre un lugar nor-rlbrado

antiguanrente como Ñuu Chi'iyo y otro denominado Ñuu Kusu.

Para esta población se conjugan varios topónimos, generando un ma)'or

interés en ia revisión de algunas ideas: 1). Tal vez desde los tieinpos de

origen dei asentamiento se empleó el gentilicio tee ñuu ninu,la traducción

triteral es hombres dei pueblo de arriba, no obstante, debe aplicarse como

gente o personas del pr"ieblo de arriba; 2). En la segunda mitad del siglo

XX se hablaba aírn de otro poblado en esa área conocido como ñuu kusu

(ñuu: pi.leblo, kusu: dormir/sueño), localizado por la saiida a San Antonio

Sinicahua; 3). En la recopilación de Alavez Chávezexiste un dato revelador,

ios de ese barrio vinieron: " [. . .] d" un lugar denominado l'{unuu'iugar de

frente' o 'lugar de bajadal el grupo formó su barrio con ei nombre patronai

c1e Santa Cruz."tt l,lunuu parece ser otra versión de Ñuunuu, Nuu I'{uo y Yutt

Nua, estos topónimos 1os analizaremos en e1 siguiente apartado.

Según datos de la tradición oral, en cada uno de estos lugares había poca

gente ), eran frecuentemente atacados por otros pueblos, por ese motivo

se acercaron hacia 1a parte baja de la peña. En ias negociaciones previas

entre los jef'es de 1os barrios dijeron "vamos a juntarnos para formar un solo

puebtro" y fr-ie así como surgió Ñuu Chikava.

¿Cómo se'r,incula 1a historia local con Ia historia regional? Existen varios

aspectos generales relacionados con la historia de aquella época que guardan

concordancia con la idea de la unificación narrada en la tradición oral de

San Mateo Peñasco. Lino de ellos tiene que ver con los lugares en donde

estaban los asentamientos o pueblos pequeños a1 arribo de los españoles:

hasta ese entonces la gente de la región (y de otras tantas) vivia dispersa,

por 1o regutrar en 1as partes altas, en los montes o montañas elevadas,

colinas y laderas; se trataba de un comportamiento propio del Posclásico,

no obstante, también una parte ,va había empezado a habitar en las áreas

irrenos eievadas, más cercanas a los valles.

En ese nlarco regional, la idea sobre la existencia previa de barrios o pueblos

pequeños en la zt¡na del peñasco que después se unirían para fundar un

solo pueblo guarda especial coherencia con ios datos aportados en los
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capítulos séptimo y octavo relativos a la historia precolonial, al identificarse

poblaciones en diferentes sitios: en la cima de ia peña, laderas, colinas ¡
más adelante, en los valles. En ese caso, adquiere sentido la unificación
en una sola área después de la conquista, sea por influencia de la Iglesia

catélica o por mandato de las autoridades coloniales.

Ahora bien, si asumimos y tomamos como cierta la unión de cuatro o rnás

poblados cercanos al peñasco, tra pregr"rnta es ¿Cuándo? Con base en tra

información hasta hoy conocida de ia política colonial de congregaciones

o reducciones es posible plantear algunos supuestos. Nos inclinamos por la
idea de que dicha unién se fue implementando progresivamente conforme
a las exigencias de los evangelizadores y de las autoridades españolas, en un
rango de tiernpo aproximado entre las décadas de 1550 y 1560 (siglo XVI),
cuando se intensificó la concentración de pequeñas poblaciones en un solo

lugar. Sin embargo, la congregación pudo haber terminado inciuso hasta

principios del siglo siguiente, tada vez que las resistencias probablemente

continuaron.

Perfodo colanial

Fuente. Elabora( ión pr6p¡¿

Spores señala el inicio de las congregaciones o concentración de las

poblaciones desde ia misrna década de la conquista, extendiéndose hasta

dos siglos después: "[...] Ia congregación surgió en el pensarniento ylas
acciones de los administradores, los religiosos y los encomenderos de

Oaxaca desde la primera década de la conquista hasta mediados del siglo

XVIIII'32 Por su parte, María Luisa Acevedo Conde destaca que desde

1538 empezaron las congregaciones de los pueblos pequeños con la

,5?t
f*nr¡ u ista
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intervención de tros frailes; no obstante, debido al poco éxito d.e la medida
fue necesario emitir una cédula real (orden del rey) en 1551 pararefarzar
la orden inicial y:'Que los indios'[...] no vivieran divididos por sierras

y montes, privándose de todo beneficio espiritual [...]' luna vez más] en

1560 se ordenó a los virreyes, gobernadores y capitanes generales fomentar
las congregacionesl'33 Es decir, se trató de una política del Estado colonial
sobre todas sus posesiones.

Desde el punto de vista religioso, Francisco de Burgoa registró que los
'tonquistadores espirituales" recorrieron por 1as montañas escabrosas

de 1a zona de Tlaxiaco para evangelizar a los puetrlos ubicados en los

lugares más inaccesibles. Esto demuestra el interés de los religiosos por
ias congregaciones para facilitar su labor. En adelante y por 1o reguJ.ar a

los pueblos más pequeños los juntaron alrededor de uno más grande. En

este tipo de lugares levantarían alguna capilla y algún edificio de gobierno
(veb aniñi), como asiento del cacique o iya (homLrre o mujer) o los señores

principales, intermediarios entre los españoles y ei pueblo, principalrnente
para el cobro y entrega de 1os tributos. En consecuencia, la combinación
entre intereses religiosos, pago de tributos y servicios a ios encomenderos

dieron cauce a la unificación de poblados pequeños para fundar uno más

grande.

A través de las congregaciones, el gobierno español intentó c$egurdr qwe tados

los indias fueron fsic.l administrados, gobernados y convertidos a la fe cristiana

en una manera efectiva y que se cumpliera con el tributo real y otros servicios

["..) ordenó que los indios dispersos se concentraran en pueblos o aldeas, cada

uno con su iglesia y su escuela, con una fornla simple de gobierno local l. . .)34

Peter Gerhard en su libro Geografia trtristórics de la Nueva España, al abordar

la historia colonial de las primeras décadas sobre los pueblos sujetos, entre

ellos "Comaitepeque", y estancias de Tlaxiaco señala: "En I553 los indios
recibieron orden de cooperar con los dominicos para juntarse en una serie

de congregaciones."3s Esto viene a refarzar tra idea de cómo fue el origen
de muchos puebrlos en la jurisdicción de Ndinuu y en la región con la
intervención de ios religiosos.
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Derivado de las órdenes coloniales debió darse paso a la unificación y
concentración de habitantes de la zona geográfrca del peñasco sobre las

proximidades de un pueblo con alguna importancia previa, siendo hasta

ahora como el principal candidato "Comaltepeque'l registrado con seis

estancias o poblaciones más pequeñas y un total de 1 090 habitantes en

1550, y cuyo encomeneiero era FranciscoYázqtez,36 aunque por ese tiempo

murió este personaje y sus propiedades fueron heredadas por su viuda.

Con Ia congregación nacería un núcleo de población bajo la peña, la de San

Mateo, con un número relativamente alto de habitantes comparado con

otras localidades de lazona, mayor incluso a la población actual. Un testigo

español de nombre Miguel sánchez dijo en 1599 haber oído que San Mateo

tuvo con anterioridad: "1000 yndios" [tributarios], incluso existe la idea de

hasta 1800; en el mismo sentido también testificó Matías YázquezLainez,3T

descendiente del primer encomendero Francisco Yázquez. Destacamos

solo tributarios, sin considerar al resto de los habitantes.

Estos testimonios nos sugieren la existencia de San Mateo ya como un

solo pueblo desde mucho antes de la f,naiización de siglo XVL Un dato

adicional, con las debidas reservas, es aportaclo por Spores: "'En 1578, el

alguacil mayor de Arnoltepec y 30 indígenas armados con coas, arcos y
flechas invadieron el pueblo de San Mateo, una dependencia de la vecina

comunidad de Chalcatongo, y hurtaron y quemaron dos casas y una huerta

de cacao, destruyeron sementeras de chiles y frijoles, cometieron otras

depredaciones y se llevaron e1 botín a Amoltepecl'3s Al señalarse como

una dependencia vecina de Chalcatongo queda la duda si no existió otro

puebio por eso rumbos con el mismo nombre y el ataque haya sido de los

ancestros de1 actual Santiago Amoltepec y no de San Cristóbai Amoltepec.

De corresponder a este últirno vendría a conñrmar que en ios años setenta

ya existía San Mateo como pueblo unificado.

A manera de conclusión y con base en la información aportada en las

narrativas de la tradición ora1, ubicación de sitios antiguos, topónimos y el

contexto histórico y geográfico en la etapa temprana del período colonial,

es posible reforzar la idea de la unificación de asentamientos en una zona

más compacta. Hasta cierto punto, era una alternativa de sobrevivencia

1§3



ante los nuevos tiempos de control colonial, marcados por la 'tonquista

espiritual'] pago de tributos y por las calamidades de las epidemias llegadas

con 1a conquista. Para determinar al pueblo unificador debió tomarse colno

criterio el poblado con mayor poder político y poblacional, bien pudo estar

ubicado en el perímetro de ñuu ninu.

La congregación debió setr un proceso gradual desde la década de los años

cincuenta, pero se acelerariacon la orden contenida enla Real Cédula del 19

de febrero 1560; ei propósito principai de esta fue la "reducción de los indios

en pueblos" en toda la Nueva España y para ejercer vigilancia religiosa,

pero también fiscalización econórnica, así como control administrativo.

Fue una medida aplicada durante el resto del siglo XVI que no estuvo libre

de resistencias. De hecho, en 1599 cuando ya existía un templo católico en

"San Matheo Comaltepec" y una casa de gobierno, había todavía: "Casas en

las iaderas de los cerros y barrancas [...] a la redondaii3e

Es difícil saber si efectivamente fueron cuatro las poblaciones unificadas,

existe 1a posibilidad de haber sido un número mayor y quizás venían más

allá de la periferia inmediata, pero convergieron por afinidad histórica,

política, cultural, de linaje o por relaciones intercomunitarias y ante

todo por una cuestión de sobrevivencia colectiva y por ias exigencias del

rnomento. Es probable que los pueblos unificados hayan formado parte de

las seis estancias arriba mencionadas con "Comaltepeque'l

Se habla en la tradición oral de reuniones previas entre jefes de los barrios;

pactar y negociar los términos de la unión desde un inicio era algo necesario

ante las nuevas condiciones de la conquista. En esa política colonial de

congregaciones, la fusién de barrios paradar paso a un nuevo pueblo no fue

exclusiva del área peñasquense; Se conoce al menos un caso documentado

en la región, donde: " 'fse juntaron] ciertos barrios y se formó con ellos uno

só1o';a0 se trata de la "junta de barrios" efectuada en 1556 en un poblado

llamado san cristóbal, sujeto a coixtlahuaca, de la cual surgió un nuevo

pueblo de nombre Xocotla.al

Al constituirse un solo pueblo en la parte baja del peñasco,lo más probable

es que cada barrio mantuvo su identidad, así como su respectivo cacique o

tf]
!*¡
a
ts)

p.,

un{ü
B]

*l
t¡l
:)

!-l

§{

hl

I

*

183



184

señor principai, no obstante, en conjunto recibieron una sola denominación
la cual debió ser "San Matheo Comaltepec"; con un consejo de gotrierno

integrado por los señores principaies de los barrios, cada uno asumió un
rol específico según las reglas poiíticas, administrativas y religiosas dei

gobierno coionial. Por lo tanto, el nuevo pueblo se fortaleció, adquirió
presencia e influencia en la suL'región, recuperando con ello parte de un
poder heredado del antiguo Ñuu Xiniksva.

posrBr.E utsrcAcrÓN DEL Ñuu ¡aNaa o puEBLo vIEIo

En correspondencia con lo señalado en el apartado anterior surge el interés

por intentar ubicar dentro del espacio geográfico de la zona del penasco

el pueblo viejo coloniatr de San Mateo Peñasco y su denominación en la

lengua materna; partamos de dos preguntas: ¿Cuáles fueron los posibles

nombres y cómo evolucionaron? ¿Dénde estuvo originalmente el núcleo

poblacional dei que pudo ser ei centro dei pueblo unificado? Intentemos

haliar algunas conclusiones a partir de ios datos conocidos.

La tradición oral y las fuentes documentales ofrecen pistas importantes

respecto de la denominación del pueblo viejo colonial, es decir, el pueblo

creado después de 1550. En la recopilación de Alavez Chá'rez quedó

asentado el topónimo Nwnuu, compartido en otras fuentes con sus

pequenas variaciones. Nunuu, según los entrevistados por este autor estuvo

en el área del actual barrio de Santa Cruz (Ñuu Ninw). Otras referencias

para San Mateo san Ñuunuu, Ñuhu Yltunuu, Yunuo a Yuunoo. En estas

variaciones es posible obtener sin probiemasla raíz toponírnica y se trata

de una cornbinación de pueblo, lugar con roca o rostro ybajada.

Como causa probable de las diferencias debemos apuntar al contexto

histórico y iingüístico, esto es, positrlemente se manejaron de forma
indistinta según el momento. En el proceso de recopilación de datos oficiales

de ia época colonial, los escribanos, quienes plasmaron los topónimos, io

pudieron haber registrado según su propio criterio o variante lingüística

y más si no dominaban el sahi savi o variante del pueblo y por esa razón

lo hicieron según corno lo escucharon, aigo que sigue ocurriendo en la

actualidad al plasmar en documentos oficiales nornbres o denorninaciones
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en la lengua tu'un savi o de cualquier otra similar. Parte de la recopilación
de datos se realizaba indirectamente, por 1o tanto, en la anotación final
pudieron haberse distorsionado.

varios de los topónimos antes referidos fueron asentados durante la
diligencia de congregaciones de t599,a2 con el auxilio de un intérprete y se

desconoce en origen de esta persona. É1 formó parte del grupo, integrado
por el escribano Alonso Morán, un alguacil y un testigo, que practicó la
diligencia a la cabecera de Tlaxiaco y a sus 31 pueblos sujetos, entre ellos
"San lo{atheo Yumtd' (Comaltepec).a3 Las mismas personas recorrieron
todos los pueblos y aquí debernos tornar en cuenta las diferencias dialectales
de una comunidad a otra, pudiendo generar distorsiones en la recopilación
de ios datos.

Creemos, por 1o tanto, que los cambios pudieron haber ocurrido del
intérprete al escribano, asentando alguna rnodificacién del término
empleado localmente, incluso tiene que ver con lapropia caligrafiaantigua,
cuando la vocal'o" es confusa respecto a la "u" y viceversa, por ello la
existencia de las variaciones. Martín Gabaldón Ídentificó en los libros
parroquiales de San Mateo Peñasco para e7 siglo XVII el uso de ñuunao.ar

Otra posibilidad podría ser la confusión de los escribanos al asentar ñuu
Ninu con Ñuu Nuu, esto partiendo dei supuesto q11e en ese entonces ya
se emptreaba el primer topónimo. Independiente de estos cambios en ia
escritura, debemos tener en cLrenta qüe en aquetrlos tiempos debió existir
con claridad una denominación en la variante chikaya, pudiendo ser: ñuu
Yuu Nuu a ñuu Yuu Nuo (pueblo de la roca con forrna de rostro o pueblo
de la roca donde bajamos); otra probabilidad es ñuu Nuu Toto Nuu (pueblo
en el lugar de la roca con rostro o pueblo en el lugar de la roca en declive).
En realidad, todas las variaciones convergen en los mismos elementos
toponímícos: pueblo, roca, rostro, iugar; las diferencias se encuentran en la
escritura, mas no en el contexto geográfico e histórico.

Para complementar trataremos de responder dos preguntas secundarias

¿Ñuu Yuu l,Iuu o Nuu Yuu Nuo fue la denorninación del pueblo viejo
colonial en la variante locatr después de la congregacién? Basándonos en los
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topónimos y en las referencias documentaies consideramos uno de estos

topónirnos como una propuesta, independientemente de las variaciones
vocálicas o distorsiones en la escritura.

Y la segunda pregunta general ¿Dónde estuvo ubicado el núcleo del pueblo
viejo colonial temprano o pueblo unificado? Aunque carecemos de mayores
elementos para confirmarlo, los indicios conocidos sugieren el perímetro
de Ñuu Ninu. De acuerdo con ciertos testimonios de la tradición oral, se

cree que en dicho lugar pudo haber estado el asentamiento unificador, fue

como el centro político del área. Los informantes de Alavez Chávez en L995

refieren el origen de la gente de Santa Cruz como Nunul¿, un topónimo
similar a los anteriormente mencionados. El autor lo describe como 'lugar

de frentel pero 1a traducción sería "lugar de la cara" o "lugar de bajada'l

Creemos se trata de una deformación de Ñuunuu o Ñuu Nuu, producto del
tiempo transcurrido.

Unos 115 años antes, otra generación de informantes dijo que en el pasado:
"el pueblo [de San Mateo Peñasco] existía más al O., se llamó en mixteco
Ñuhu nú, esto es, Puebio de la cara, siendo su etimología: Ñuhu, pueblo, y
nú, cara".a5 Esto quedó registrado en el tratrajo de Manuel Martínez Gracida
(1883). Unavez más aparece este últirno topónimo con su correspondiente
variante, pero como nombre original del pueblo y no de una sección o

barrio. El dato revelador es la orientación por donde entonces se creía estuvo
"Ñuhu nú": por el'beste'i es decir, del lado de Santa Cruz si tomamos como
punto de referencia el centro del pueblo actual. La información reportada
es de valor porque fue recopilada cuando se mantenía todavía fresca en la
memoria colectiva el pasado colonial del pueblo.

Hoy en día existe un cierto consenso entre las personas mayores en la idea

de que hubo en el pasado dentro del perímetro de ñuu Ninu, w pueblo

conocido como Toto Ñuu Nuu (roca, pueblo, lugar o cara o bajada). De
acuerdo con la pronunciación, la propuesta toponímica es: pueblo en el

iugar de la roca con rostro o pueblo en la roca de bajada. Aquel sería el

pueblo viejo según la tradición oral; cuando se unieron los barrios fue el

único sin movimiento alguno, los demás debieron acercarse a Toto Nuu
Nuu.La supuesta roca (fotografía siguiente) relacionada con ei topónimo
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Toto Ñuu-ly'uu existe en ia actualidad; sin embargo, se calecen de elementos

para afirmar si se trata del mismo material referido en la tradición oral.

El señor Delfino Santiago Pablo, vecino de Santa Cruz, señala que en

esta localidad estuvo ei centro del pueblo viejo de San Mateo, un iugar

identificado entonces aoma Ñuu Chi'iya, donde aún se identifican vestigios.

Vivía poca gente y por esa razón se juntaron con habitantes de los otros

barrios para fundar el pueblo de San Mateo.

Para frna\izar, en esta breve tarea por tratar de ubicar el pueblo viejo,

IvÍartín Gabaldón aporta datos adicionales con valor arqueológico: "[...]
Después de seguir la pesquisa del topónimo Yunoo, descubrimos que

algunos habitantes de San Mateo identifican como Ñunuu o Toto Ñuunuu

1.."] un parale hoy relativarnente deshabitado en el barrio de Santa Cruz,

donde se encuentran ciertos restos arqueológicos postclásicos o coloniales

tempranos (comunicación personal del arqueólogo Roberto Santos) l'46

Fotografía 3 1. La roca señala como referente de localizacíón del pueblo viejo (Toto Ñwu Nuu).

Autor. Iavier Bautisia Espinosa
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En general, independiente de las diferencias en la escritura sobre

ios topónimos registrados tanto en documentos de 1599 como los

mencionados en 1883 por Martínez Graciday Alavez Cbtávez en 1995, asi

comr¡ los recogidos de 2Afi a la fecha para eL presente trai:ajo, las raíces

son coincidentes; por 1o que el área de Santa Cruz es un fuerte candidato a

considerase corno la parte eentral dei priiner pueblo congregado después

de 1550. Sin duda, siernpre serán deseabies otros estudios, arqueológicos

principalmente, con Ia idea d,e reafirmar o replantear ia presente propuesta,

pero según los datos conocidos el núcleo principai del pueblo viejo del

período colonial temprano, siglo XVI y primera parte del XVII, pudo haber

estado en el oeste del actual barrio de Santa Cruz.
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Fotografía 32. Vestigio del pasado en Santa Cruz

Autor. ]avier Bautista Espinosa

APIJI{TE§ FINALES

Los topónirnos normalmente expresan uno o varios significados,

sustentados en elementos geográficos y ecológicos relacionados con el

.'á.:::.,..§'!& 3

U

rl
(J
tu
O
Q

¿

aÍ)
q).6

0f
bo
!

AJ

k

(J

o

z



lugar, pero tamtrién con el entorno social, cuiturai e histórico. I-os nombres

adoptados por los pueblos llevan impiícito, y a veces explícitamente, Llna

alta carga de historia geagráfrca. San Mateo Peñasco no es la excepción.

El empleo de los topónirnos ha sido importante en la cornplicadatareapor

tratar de recuperar el pasado, especialmente en el intento de embonar cada

una de las piezas durante el proceso de fundación del pueblo bajo la peña,

srlrgido de una aparente unión de varios asentamientos de 1a periferia. Esto

ha sido posible combinando los conocimientos de la tradición oral con

datos etnográficos recogidos mediante el trabajo de carnpo, inforrnacién

documental y bibliográfica"

Este capítu1o es el resultado de un primer acercamiento por rescatar

parte de la memoria histórica de Ñuu Chikava durante la etapa temprana

del período colonial. En el capítuio siguiente recuperamos y exponemos

aspectos adicionales dei período colonial, con la finalidad de contar con

rnayores elementos de reflexión.

Fotografía 33. Señor Delfino Santiago Pablo, vecino de Santa Cruz

Autor. Javier Bautista EsPinosa

r¡l
F{z

r¡¡
<n

¡
f¡
H

it
sl

Fl
H

El

F¡

IJJ

189



1:9

Notas

1 Montell, 2003,272. De 1as culturas originarias mesoamericanas y en particular

del México Aniiguo véase León-Portiila, 2015.
2 Velasco Pérez, 1982, L7.

3 Díaz del Castillo, 1994,396.
a Díaz del Castillo, 1994,396-398.
5 Cortés había recibido informes sobre la existencia de oro en Tuxtepec y

Tututepec. Véase Dalton Palomo, 2004,77-78.
6 Gerhard, 2000, 294;Acevedo Conde, 2002, lL7 -118.
7 Arellanes Meixueiro (et al),2017,87; Véase otras cifras en Gerhard, 2AA0,296.
8 

Jansen y Pérezliméne2,20A9,84.
e "Sitio como algo diabólico 1 Jansen y Pérez liménez, 2009, 84.
lo Suess,2002,l0.

" Guy,1982,183.
12 Burgoa, 7997, 143 bis, 144 bis.
13 Lind,2008,294A.
1a Burgoa,997,129.

" Guy, 1982, 198; véase también |ansen y Pérezliméne2,2A09,83-84.
16 Burgoa, L997,157.
17 Burgoa, 1997, 157 bis; véase también ]ansen y Pérezliménez,2009, 85-86.
tB EncicLopedia de^los Municipios...
re Lind,2008, 30.
20 ]ansen y Pérez Jiménez, 2009, 85.
21 Burgoa, 1997, 159 bis.
22 Gay, 1982, 199; véase también Jansen y Pérez Jiménez, 2A09, 84-85.
23 AlavezChávez,2O}6.
2a Alavez Chávez, 2006, 162, 163.
2s Martinez Gracida, Colección, 1883,763.
26 Alavez Chávez, 2A06, 163.
27 Alavez Chávez, 2006, L64.
28 Alavez Chávez, 2006, 163.
2e Alavez Chávez, 2006, 163.
30 Alavez Cbávez, 2006, 163-164.
31 Alavez Chávez, 2006,L64.
32 Spores,2005,8.
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33 Acevedo Conde, 2002"112-114.
3a Spores,2005,7-9.
35 Gerhard, 2000,298.
36 Suma De Visitas,282-283.
37 Spores,2005,14.
38 Spores,2018,398.
3e Véase la diligencia para Tlaxiaco y sus 31 pueblos sujetos en Martín Gabaldón,

20t8,448.
ao Spores,2005,8.
ai Martín Gabaldón, 2011,139.
4'z AHHCT, Exp. CCT 1599.
a3 Véase la diligencia para Tiaxiaco y sus 31 pueblos sujetos en Martín Gabaldón,

2018,434.
aa Martín Gabaldón, 2018, 555.
as Martínez Gracida, 1883, Colección, 7 63.
a6 Martín Gabaldón,2018, 555.
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§AN j\,{ATECI ANTE
EL II{TENTO NE
TRA§LADO A

TX,AXIACCI EN §.599
102

Decimos que todos de nuesLra bolunlad nos queremos congregar :.::.
en el Pueblo de San Matheo camo lo estábqmos antes.

Testimonio documental

Si reflexionamos cómo al pueblo localizado al pie de Ia gran rnontaña de

roca se le asignó el nornbre de San Mateo Peñasco, tal vez por deducción se

podría pensar que posterior a la f,ormación de Ia nueva comunidad bajo la
peña, algún fraile decidió otorgarle un nombre cristiano, seguido de la palabra

peñasco. Primero, porque debía honrase un santo para cumplir ei mandato
de la 'tonquista espiritual" y, segundo, para describir su lugar de ubicación.

Desde entonces sería conocido en la lengua natiya cama Ñuu Chikava y sus

pobladores camr: tee chikava.

Sin embargo, las evidencias sugieren un camino mucho más compiejo, pasando

por urra serie de carnbios, movimientos internos y conflictos externos durante

la formacién del pueblo en ei período coionial. En ese largo trayecto se fue

configurand.o un territorio subregional sobre el cual se llegó a ejercer influencia,
con alcances desde los límites de Ñwu Ndicu en el norte hasta ñuu Ndeya en

el sur; un espacio vivo, forjador de las relaciones históricas entre los pueblos.

En este capítulo, además de re{oruar otros aspectos de la historia regional, nos

ocuparemos en revisar cuáles pudieron haber sido las condiciones ecológicas

y econémicas de "San Matheo Comaltepei' en Ia segunda mitad del siglo XVI;
abordaremos con rnayor detalle el frente común de los pueblos de la zona para

resistir al nuevo intento de congregación o reducción, así como de las razones

históricas por ias cuatres preferían unirse a San Mateo y no ser trasl.adados a

otro sitio.
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COMALTEPEC: EL PRIMER ANTECEDENTE COLONIAL

La presencia del poder de Tenochtitlan en la nación de 1a iluvia durante }a

segunda parte de1 siglo XVI dejó en la región muchas paiabras en náhuatl,

destacan los topónimos heredados a la mayoría de 1os pueblos y ciudades

actuaies. Con la llegada de los españoles, estos continuaron empleando

los nombres prexistentes y adoptaron otros de la misma lengua. Cuando
iniciaron las encomiendas, 1os pueblos Ñuu Savi mantenían nclmbres en

dicho idioma.tEntre 1548 y 1565 se ha identiñcado la asignacicin de 26

trugares en ei idioma de los mexicas,2 demostrándose así el pragmatismo

de los conquistadores. No obstante y por lo visto muchos pueblos también

lograron conservar sus nombres en su propia lengua.

Fosterior a la conquista, ci antigno Ñuu Teyu de I'ldinuw, aunque su

territorio ,v sris asentamientos sufrieron modificacictnes, conservó sn

poder e influencia sobre la mayoría de sus posesiones del Posciásico,

incluido "Cornaltepeque'l En adelante y según el nuevo modelo político y
administrativo coionial, pasó a ser un pueblo catrecera y sus dependientes

anteriores en pueblos sujetos o estancias, varios de estos a su vez contaban

con barrios, es decir, asentamientos poblacionaies más pequeños.

Del puebio al pie de la peña, en esfe apartado exponemos datos adicionales

con la finalidad de intentar armar ei complicado rompectrbezas de su

historia temprana coloniai. Comaltepec o "Cor:raltepeque" parece ser un

nombre heredado desde ei Posclásico y mantenido en el resto del siglo XVI.
Con ei descubrimiento de este topénimo surgen muchas preguttas, con

todo, las respuestas son limitadas, no obstante, nos ofrecen una ventana

de oportunidades para seguir indaganclo en un futuro. Por ejemplo, a la

ilegada de los españoles ¿Comaltepec todar,ía conservaba algún poder?

¿Cuál era la población? ¿En qué parte de la zona dei peñasco se localizaba

este pueblo? ¿Había habitantes aún en la cima del peñasco? ¿Quiénes
fueron los encomenderos de Comaltepec! ¿Cómo se le asignó el primer
nombre cristiano al nuevo puebio congregado? En seguida se ofrecen

algunas propuestas para intentar responder estos cuestionamientos.
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Hemos indicado en capítulos anteriores la pobiación total de "Comaltepeque"

con base en los registros de la Suma De Visitas De Pueblos de mediados del

sigio XVi: 1 090 personas (detalles en la tabla 1). Esta cantidad se dividía en

540 hombres y 280 mujeres, inciuyendo 140 "muchachos" y I 30 "muchachas"

(mayores de i2 años); toclos habitanclo en un total de 227 casas;3 cifras

correspondientes a ia cabecera a xini ñuu incluidas las seis estancias o ruu
arcchi. Debemos tomar en cuenta la ausencia en los registros de menores

de edad, por lo tanto, la población debió superar quizás 1as I 500 personas

en esos momentos. Aunque ai parecer esta cifra creció mucho más en la

segunda mitad clel mismo siglo, como 1o señalaremos más adelante. iql
En esa época tenprana del período colonial, "Cornaltepeqlle" y ias otras

seis estancias pagaban conjuntamente trii;utos en cantidades superiores a

las cubiertas por ciertas estancias sujetas a l'{dinuu. Cada 60 días cubrían

20 pesos v 4 tomines de oro en polvo rescatados con "grangerias" ubicadas

en sus tierras.r Dice Spores que a los españoles: "[...] er, áreirs productoras

de oro, a menudo demandaban el pago de cantidades específicas c1e polvo

de oro, tiras o discos de oro o joyas de oro; en otros lugares estipulaban ei

pago en cantidades determinadas de textil de algodón (mantas, huipiies,

camisas) o una variedad de productos agrícolasi'5

Además de las contribuciones, los de "Comaltepeque" debieron ofrecer

servicios personales al seiior encomendero, regularmente, para laborar
"sus tierras" en la producción de maí2, trigo y en la realización de labores

domésticas. Las aportaciones con mano de obra se suprimieron en I550 en
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Fuente. Suma De Visitas De Pueblos,282-283

F{ornbres 5N
X'Iujeres 280

L'iuchachos i40

Muchachas 130

Total de habitantes 1 090

Casas 227

'Iributos en oro cada 60 días: 4 tomines en polvo
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la Nueva España, pero más adelante se sustituyeron por trabajos forzados

llarnados "repartimientos".6

Un dato irnportante del rnismo registro corresponde a la distancia de

ulricación de "Comaltepeque" con respecto de Ndinuu: "esta quatro leguas

de ia cabecera [Tlaxiaco], ay con ella otras seys estancias; todas siete [...]"7
Si una legua equivale a 4"82 kilómetros el resultado es de 19.28 kilómetros,

rango de distancia actual en línea recta con Tlaxiaco. Hatrría de tomar en

cuenta otros detalles de la época tales como los puntos de re{brencia entre

ambos lugares, rutas y métodos o instrumentos de medición.

Ei multicitado expediente de congregaciones de 1599,B bajo resguardo

del Archivo Histórico de la Fleroica Ciudad de Tlaxiaco, descubierto y
estudiado en prirnera instancia por Ronald Spores, ha dado la pauta para

investigaciones sucesivas en las cuaies aparece "San Matheo Cornaltepec";

en él es posibtre clarificar todavía más la ubicación geográfrca del pueblo.

l-a lacalización y ias alusiones a los pueblos cercanos son elementos

de confirrnación. De 1a distancia, se señalaban varias, cuatro leguas de

Tlaxiaco y dos de Chalcatongo eran ias más próximas; adicionalrnente, en

los detalles aparecen los nombres de comunidades próximas y su relación

anterior con San Mateo.e Por los documentos se sabría que "San Matheo

Comaltepec" y "San Matheo Yunuo'lo fueron los primeros nombres del

pueblo a finales dei siglo XVI.

Existe un aspecto principai sin clarificar, el lugar donde se encontraba el

centro del poder local y toma de decisiones de "Comaltepeque" antes de

1550, nos inclinamos por la idea de que alin continuaba en la cirna del

peñasco cuando ocurrió el primer contacto con los españoles.l1 En este

supuesto, rnantenía influencias todavía sobre los poblados rnás pequeños

de la zona dada la probable continuidad desde el Posclásico; con ios

reacornodos en las primeras décadas de la colonia todos los asentamientos

quedaron bajo la categoría territoriai y administrativa de estancia. Ñuu

Nuu a Ñwu Yuu "hluo posibtremente ya existía colno un asentamiento con

un número importante de habitantes y se iría configurando como el rnás

poblado. En las primeas tres décadas desde la conquista "Comaltepeque"

habría transitado de la cima del penasco a Ia parte baja.
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Por otra parte, se sabe que el primer encomendero de Tla-xiaco y sus

estancias fue el conquistador luan Núñez Sedeño, sin ernbargo, 1o fue

por poco tieinpo. Por diferencias con Hernán Cortés, desde 1528 perdió

la posesión pasando al poder de otro conquistador de nombre Martín
yázquez. Este falleció a finales de ios años cuarenta y sus propiedades

en encornienda fueron heredadas durante ei resto del siglo XVI por sus

descendientes Francisco VázqaezLainez y Matías Yázquezl-atnez de Arce,

este último murió a finales del siglo XVi al parecer sin heredero. Después

del ano 1600, según Gerhard, la encomienda pasó directamente a manos de

la corona española.12

En sus investigaciones, Martín Gab,aldón destaca 1a pérdida de la
encomienda por la farniiia Yázquez; tras propiedades en realidad pasaron

desde i605 atr poder de |oan de Andrada vloctezurna, descendiente de

Isabel de Moctezuma (hija del emperador de Tenochtitlan), conservándola

durante todo el siglo XVItr.13 En consecuencia, "Comaltepec" como estancia

de Tlaxiaco, debió ser parte de la encomienda de tras farnilias y personajes

antes señalados.

por la parte religiosa, qr:lienes recorrieron desde ios años cincuenta y

sesenta del siglo XVI los rnontes y ia difícil geogra{ia d.ela zana fueron }os

ya citados frailes Gonzalo de Lucero, Benito Hernández y otros más" Ellos

Se encargaron, seguramente, de asignar 1os primeros nombres cristianos

a los pueblos originarios de la zana de Ndinuu. Burgoa narra cómo estos

frailes nombraron San Antonio y San Mateo a dos pueblos:

[. . . ] los dos ministros de Tlaxiaco, entres riscos, y rnontañas criaron a los pechos

de su celo, todos polluelos de hijos espirituales ["..1 y por un pueblo encumbrada

en la cirna de una sierra altísima de San Antonio, le llamaron con ese nombre

1...1 et otro rumba está de la parte del oriente al sur ruirando, y llamo"ron de

San Mateo por otro pueblo del santa 1...) y con esta disposición se han quedado,

y perseveran los ministros en ir todos las meses 6 predicade$ decirles rnisa,

bautizar los niiios, confesar los enfermos 1...1"'n

No queda claro si Burgoa se refiere a los futuros pueblos de San Antonio

Sinicahua y San Mateo Peñasco; ha sido difícil encontrar referencias de
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poblados dentro del perímetro de influencia de Tla-xiaco con esos misntos

nombres. Las orientaciones en las crónicas cie Burgoa causan cierta

confusión. De los 31 pueblos sr{etos a Tlaxiaco en 1599, San Antonio
solo se repite con respecto a otro qlle Spores identifica como e1 actual San

Antonino Monte Vercle; por su parte San Mateo no rruelve aparecer; ' aun

cuando io aquí pianteado son sllpuestos, desconocefilos todavía muchos

de los movimientos de pobiación de aquellos tiempos, como puede ser la

fusión,v desaparición de asentamientos para dar callce a nuetr¡os pueblos.

Es probable que, a la llegirda cle ios religiosos por 1os años cincuenta,

en Ñuu Nltu o l't,tu hÍwo, había iniciado va e1 proceso de congregación y

tros frailes contribuyeron de manera activa para acelerarlo asignando un

nonrbre cristiano al lluevo pueblo, organizirndo alavez 1a edificación <tre

una capiila. Posiblemente pro<1ucto c1e la congregacién, el pueblo resultante

heredó la historia detr esplendor en 1a cirna del peñasco con el nombre de

Camaltepec y su potrlación creció reflejándose en un elevado número de

tributarios elurante la segunda parte del siglo X\rI. Los remanentes de ia

población en la cirna ctel peñasco continuarían bajo la tutela cle Cornaltepec

cokrnial ), hasta qre va no hubo condiciones para seguir en la cima de la

peña, unos se fr-reron hacia el oeste y suroeste para fundar la estancia de

"San Antonio Xinikaval', rnientras ot¡:os se integrarían al pobiaclo bajo la

t'cña en tictnpos posteriores.

RE§ISTENCIA ANTE UI{ N{JEVO INTENTO DE CONGREGACIÓN

l-os datos de 15c19 son suruamente valiosos en la difícii tarea por intentar

reconstmir y comprender ia historia de "San Matheo Cornaltepec" o "San

Matheo Yunr.io"" Su vatror radica en corresponder a información documental

más antigua hasta hol* descubierta en donde se identifica al pueblo bajo ia

pena,v con ella tratar de comprender la siguienie fase c1e congregaciones a

finatres del siglo XV1.

Corno iremos señalado, ias congregaciones hasta entonces habían

consistido en tra fundación de nllevos pueblos ct¡n ia concentración de

poblaciones dispersas de los montes, laderas y colinas hacia un lugar

determinado dentro de su propio entorno geográfico, normalmente en las

1:9



partes bajas o en su caso alrededor de un pueblo más grande; sin embargo,

con el transcurrir detr tiempo las necesidades coloniales requel:ían de otro

modelo adrninistratir,'o ,v de gobierno, con Llna nueva reconfiguración

de los territorios, por 1o cual ejecutirron rin nuevo proyecto en los años

novent¿ del siglo XV I.

Aquel proyect0 era bastante aml-¡icioso en comparación con las primeras

congregaciones, tenía la finalidad de sacar a los habitantes c1e sus prleblos,

juntarlos en sitios mucho más lejanos a su zona geográhca de origen r-

formar pueblos numéricamente superiores a los existentes. Se trataba de

una medida aplicacla no solo en la nación de lluvia, sino en la Nueva

España en general. Ya no era suficiente bajar a la gente de tras r¡ontañas,

lomeríos y laderas para fundar nltevos prieblos en las partes bajas como

ocurrió desde las décadas posteriores a la conquista, era necesario

disponer de un mayor control con las nueYas congregaciones.

En ia siguien[e fase, ios pueblos ya fundados o creados como fue el caso

de "San Matheo Comaltepec" r'los asentamientos aún dispersos por ias

montañas debían acatar la orden de la nueva congregacién. Los pueblos y

estancias sujetos a Tlaxiaco debían concentrarse en al lxenos dos puntos:

1). En un lugar próximo a ia misma cabecera de Tlaxiaco ¡ 2). Por Tazona

de Huameiúipam. Para ello, las autoridades coloniales debieroir elaborar

primero un diagnóstico referente a la estructura polilicas, administraliva
y las condiciones económicas de los pueblos'

Altuezde nombre Ruy Díaz de Cerén le corresponclió realizar la diligencia

a los 3 tr pueblos sujetos de 'Ilaxiaco con el fin de estudiar las posibilidades

de llevar a cabo ta1 proyecto de "reducciollc's o Longregaci()ncs"."'Aquí

nos ocuparemos soio de "San Matheo Comaltepec" ,v de los prieblos afines

en la zona, involucrados en una lucha de resistencia legal para evitar los

traslados.

Eiproyecto ejecutado pretendió reubicar alos habitantes de todos los pueblos

desde los límites con Ñ¿¿u l;{deya en el sur de "san klatheo comaltepec"

hasta Santa María Magdalena (Peñasco) en el norte; excepto este último

que le correspondía conglegarse en Huamelútrpam, ei resto debían hacerlo
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en Tlaxiaco. Los señores principales
argurnentos con el objeto de evitar
procurador de los "pueblos indios" y
de las comunidades.

de cada poblado ofrecieron diversos

la ejecución de la orden. Existió un
diversos testigos intervinieron a favor

Fotografía 34. Magdalena Peñasco en la actualidad visto desde la cima del cerro de la corona.

Autor. |avier Bautista Espinosa

En el centro de aquel conflicto se encontró "San Matheo Comaltepec"

como pueblo unificador y en él convergieron los intereses de las demás

poblaciones en resistencia, los cuales pueden corroborarse tanto por
las respuestas como por las pruebas ofrecidas durante el proceso legal.

De ser inevitable el movimiento, la alternativa ofrecida por lós pueblos

involucrados fue concentrarse en "San Matheo Comaltepec", 'tomo lo
estaban antes". Sobre este punto, Spores señala 1o siguiente:

Es claro que los habitantes de comunidades pequeñas, en general, no estaban

ansiosos por moverse, pero de ser necesario, tenían preferencias definidas

acerca'de hacia dónde deseaban ir. Los del área al este de Tlaxiaco y al norte de
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Chalcatongo, por ejemplo, querían ser congregados en San Matea Peñasco con

sus buenas tierras, clima y aguas; otras áreas no eran aceptables [. . ' ] "

Los datos ponen al descubierto algunas razones de la resistencia contra

los intentos de traslado y sobre todo por qué las preferencias por hacerlo

en "San Matheo Comaltepec" y no en Tlaxiaco o en algún otro sitio de

la misma zona geográfica de origen. En seguida, nos ocuparetnos de estas

ideas por rnedio de dos puntos específicos: tr) ecológica-económica y, 2)

histórica, por origen común.

Características eeológieas y econornía

Ciertos testimonios de ia tradición oral conservan 1a idea que en la parte baja

de1 peñasco fue abundante en vegetación y fauna, destacaba la presencia de

venados, coyotes y otros anirnales propios de la zona" Habia suficiente agua,

tanto por el mencionado río proveniente de San Antonio Sinicahua como

por 1os nurrlerosos rnanantiales en toda La zana actual de la comunidad.

La abundancia del líqtiido se explica segíln el mito presente en ia memoria

colectiva sotre el gran depósito dentro del penasco o 1a laguna subterránea.

Estas condiciones habían favorecido la vida económica del pueblo desde

hace muchos sigios.

Lo anterior guarda correspondencia eon los testimonios ofrecidos por los

principales de San Fedro Tiquihi [Molinos], Santa Catarina [Ticuá], San

Fetripe [Tindaco], así coino de Santo Domingo [sugerido por Spores como

ixcatlán]; los señores Diego Lopez, |uan de las Casas y Lucas Hernández

clurante el intento de traslado a Tlaxiaco en 1599. Etrlos preferían que los

hab,itantes de sus pueblos se congregaran en San Mateo por ser de "buen

tenrpie, tíerra {ria y sanaj' haber mucha agua, también rntlcha crianza de

seda; frutas, tregumbres, maglieyes y montes con Yenados; tierra abundante

donde podían establecerse trasta 500 indios tributarios. Otros testimonios

fueron coincidentes con la información respecto a la existencia cle agua

suficiente y de "arboleda de moral para ia seddils Estas eran precisamente

parte de las razones para oponerse ai traslado en Tlaxiaco donde se verían

imposibiiitados en el acceso a estos recursos. Un testirnonio adicionai, por

demás valioso, fue el del entonces encornendero Matías Vázqwez Laynes atr

señalar a San Mateo como "tierra ternpladd' con agua.re
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Entre los datos asentados en las diligencias de 1599, analizados por Martín
Gabaldón en su investigación doctoral, se detalia ia localización de "San

Matheo Comaltepec": "Pegado a un cerro alto'l Respecto de 1a disponibilidad
de agua se describía la presencia de: "Lin rio caudaloso a tiro de arcabuz que

va por una barranca abajo del puebtro, y muchos manantiales alrededor, cle

que beben' [los habitantes]. Del clima se describía como: "Templado, más
frío que caliente".2o

En relación con las actividades económicas dei pueblo, Martín Gabaldón
ofrece información por demás interesante con la cual es posible conocer
parte de 1a estructura productiva coloniai de la localidad: "sementeras de

rnaíz a orillas del río, en ei pueblo y en las tierras circundantes. Cada tributario
siembra 112 {anega; poseen ll2legua de tierra por todas partes. Cultivan
chile, frijoles, tomates, cebollas, camotes, magueyes y plátanos; poseen

monte a más de una legua."rt De las tierras, ios testimonios documentales
señalan áreas baldías entr"e San Mateo y San Agustín Tlacotepec, las cuales

se sugería podían servir para el 'ganado menor"." Las sementeras eran

espacios habiiitados para tra producción agrícola, destinadas a1 pago de

los tributos. Una fanega equivalía 55.5 litros de maiz,'3 por 1o que cada

tributario de San Mateo sembraba 27.7 litros. Spores señala 1o siguiente:
"[ .l el encomendero de un pueblo con 500 tributarios recibiría un tributo
anual de [...] 250 fbnegas demaiz";2a esto se traducía en 13 875 litros o 2
775 cajones según las mediciones actuales.

Dentro de 1os productos meircionados tres ya no son coffrunes: el chile,
camote y plátano. Otros han sido parte de ia cultural de la gente bajo la peña

y con origenes ancestrales; agregándose en el período coloniai aquellos
introducidos por los conquistadores como la misma cetlolla, el trigo, la
seda, entre otros.

Creemos que desde aquellos tiempos coloniales e incluso mucho antes de
la conquista la gente de la peña forjó una tradición comercial basada en
intercambios en las distintas plazas, llegando hasta la costa del Océancr

Pacífico y en ios principales mercados de la región como Yukundas,l'{dinuu,
Atokob y otros iugares, en donde negociaban el trueque de sus verduras,
frutas, trigo, tiijol, etc. por otros productos de primera necesidad.

,n1



Los yiajes para comerciar se volvieron una práctica heredada a través de

los sigios, por ejemplo, hacia finales del periodo colonial e inicios de la

etapa independiente, los comerciamles chikav¿ llevaban harina a Jicayán,
en la Costa, y volvían con algodón para el tejido de sus vestimentas, así

como con sal y chile.tt En la vuelta debemos tomar en cuenta tan-rbién

ei pescado, las jÍcaras y demás artículos. Ei comercio de la harina es un

indicativo de Ia producción del trigo y uso de ia tecnología del molino
hidráulico"

La seda merece una mención especial, se trata de una actir.idad

introriucida por lo españoles en la región durante ia época temprana del

período colonial, duró todo el resto del siglo XVL PoT 1o visto, el apogeo

de "San Matheo Comaltepec" coincidió con el auge de la seda en la región

y en la cornuniciad, Lln testigo español señaló a finales de ese mismo siglo

que "San N{atheo Comaltepec" fue un lugar donde: "criaban mucha seda

y tenían muchos rnoratres".26

" l . " .1 la Mixteco Alta jue el área productora de seda más importante de Nueva

Espoña 1...) La seda de ln Mixteca se conoció en Eurttpa 1...1 Gran parte

del éxita de la aventura de la seda 1...) es atribu,ible a los Jrailes dominicos

1...) quienes instruyeron a los indios en la sericultura en toda ln región [...)
Hacia 1580, la sericultura en Nochixtlán, Yanhuitlán v otros pueblos como

Teposcolulo, Tejupan, 'famazulapan y Achiutla se había vuelto 'el dinero en

e.fectivo de la industria productora'. Sin embargo, en l59A la producción anual

de seda en la lv{ixteca había caído a 500 libras, y continuó disminuyendo: la

Mixteca Alta de.ió cle ser el gran centro serícola.)7

I-a seda, a pesar de la caída en su producción, pasó a ser parte de un legado

cultural en Ñwu Chikava, sobreviviendo hasta los tiempos recientes cuando

muchas mujeres han iler.ado a cabo todo el proceso artesanal dentro del

núcleo famihar, teniendo como fin 1a obtención del hi1o, destinado a la

comercializaclón en las plazas de la región, prioritariamente en la costa.

Sin embargo, esta actividad tradjcional ha evolucionado en la actualidad.

El caso más conocido corresponde a un proyecto de emprendimiento

dirigido por rnujeres,2s basado en una nueva visión mediante la cual se

llerra a cabo toda la cadena productiva: cuidado de los morales, crianza dei
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gusano, obtención del hilo, etraboración de productos artesanales, venta y
participación en ferias y exposiciones artesanaies a nivel estatal y nacional

bajo ia denominación "Nudos de Seddi representando a San Mateo Peñasco;

demostrando y fortaleciendo el arraigo cultural de la seda en San Manteo
Peñasco.

Esta síntesis nos ofrece un panorama de las características económicas y
ecotrógicas <1etr territorio próxin-io atr peñasco en la segunda rnitad del siglo

XVI, atrayendo el interés de ios potriadores desde Magdalena Peñasco

hasta los iímites conÑwu Ndeya como opción para congregarse en lugar de

trasladarse a Tlaxiaco como pretendían las autoriilades españolas.

San lVXateo: la historia de origen eomo argurnento de defensa

A ñnales del siglo XVI, en el sitio que era posiblemente el centro dei

pueblo existía una: "Iglesia de techo de viga y paredes de piedra, con casa

de ministro [dei párroco] y poco edificio'.'ze Ese debía ser el espacio para

practicar la nueva religión catélica y en ese "poco edificio" habrían operaclo

los señores principales de "San Matheo Yunuo".

Ciertos indicios sugieren la presencia de una población elevada en las tierras

bajas de la peña, posterior a 1550, esto conforme al número de tributarios
que según algunos testigos habitaron mucho antes de tr599. De acuerdo con

Acevedo Conde: " [ . . .] un tributario era, por lo general, un hornbre casado

con su fa¡nilia inrnediata, mientras que un soltero mayor de 15 años o un

viudo, se contaban como medio tritrutario""30

La inforrnación del Expediente de Congregaciones de Ia Cabecera de

Tla-xiaco de L599, aporta datos invaluables rnediante los cuales se sugiere

que de "San Matheo Cornatrtepec" salieron personas para fundar nllevos

asentamientos. Las razones para ir a pobiar otros lugares pudieron ser varias,

entre ellas etr aprovechamiento de nuevas tierras en los rnontes y aguas de

los ríos y arroyos" Pérez Arúz considera las nuevas fundaciones como una

medida encaminada a tra proteceión de las tierras de aquellos fundadores

en el pueblo bajo la peña, porque aparentemente así se acostumbraba en la

región.31 Tiempo después, las nuevas locaiidades se convertirían en puebios

independientes y varios de estos pasarían a ser rivales d,e su pueblo de
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origen durante el proceso de configuración de los territorios comunitarios.

Cuando las autoridades españoias decidieron a finales del siglo XVI llevar a

cabo 1a concentracién de los pueblos en Tlaxiaco: los representantes de San

Agustín Ttracotepec, San Antonio Sinicahua, san Fedro Tiquiji [Moiinos],

santa María de la Natividad [Yosoyúa], santa catarina Ticuá, san Feiipe

Tindaco, santo Dorningo [posiblemente trxcatlán] y santa catarina Yugia

iYuxía], pidieron ser reubicados en San Mateo como "estaban antes"'32

Los testimonios correspondientes a los señores Diego López, |uan de las

Casas y Lucas Herriández en nor¡bre de San Fedro [Tiquiji (Molinos)], Santa

"Catalina" iTicuá], San Felipe lTindacol y Santo Domingo [¿Ixcatlán?],

daban cuenta dei origen de sus pueblos en "San Matheo Comaltepec":

'?ecirnos que todos de nuestra boluntad nos queremos congregar en e1

Pueblo de San Mateo corno lo estábamos antes atento a que es buen temple

y tierrafría y sana [...]',"

Entre los argumentos aportados estaba el hecho de ir a misa a Chalcatongo

todos los domingos y por los abundantes recursos naturales en San Mateo

como ia "arboleda de moral pata Ia sedd', muchas frutas, magueyes,

agua, ffrontes, legumbres, venados y "muchas tierras a donde puedan

caber quinientos y más yndios como estábamos de antes poblados".3a

La cangregación en San Mateo, locaiizado a cuatro leguas en el este de

Tlaxiaco y dos de Chalcatongo, sería de proveciro, aigo que no tendrían en

Tlaxiaco; y concluían: "si estn se pusiese en ejecueión seríamos destruydos

y notab,lemente agratuiados'i35

pedro Díaz Agiero, Procurador General de los Indios, defendió los

intereses de san Perlro [Tiquiji], san Agustín [Tlacotepec], Santa María

de la Natividad [Yosoyúa] y san Antonio [xinikava] por la congregación

en san Mateo y no en Tlaxiaco: juntos serían más de 400 indios y podrían

aprovechar del buen clima, sementeras y arboledas de rroral para tra seda.36

santa Magdaiena Tiatocapan (Peñasco) también rnanifestó su oposición

a ser reubicado en Huamelúlpam. sus señores principales Nicolás ortiz,

Tomás de Mendoza y Tomás de Aquino pedían que de n0 ser posible

continuar en su puebio pasarse a San Mateo por Ser un lugar más cerca

de su comunidad.3T
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Si bien podría considerarse como una estrategia legal los argumentos

ofrecidos por la mayoría de las comunidades involucradas: haber

habitado en San Mateo tiempo atrás y por ello preferían volver a su lugar
de origen en lugar de trasladarse a Tlaxiaco; otros testimonios vienen a

fortalecer la idea de que "San Matheo Comaltepec" fue en efecto cuna de

los fundadores de aquellos pueblos, es el caso de ia testificación otiecida
por Matías Yázquez Laynes. El peso de este personaje radica por su

evidente conocimiento de los pueblos involucrados por su condición de

encomendero de Tlaxiaco, y por 1o mismo, é1 y sus familiares recibieron
de manera continua los cuantiosos tributos desde la década de los años

treinta.

Yázqtez Laynes ubicaba a San Mateo a una distancia de cuatro leguas de

Tlaxiaco, como tierra tempiada, con agua ¡ según sus dichos: "Tenía más

de mytr tributarios",rs esto último vendría a corroborar la concentración
de una elevada población y, agregaba: "'[...] de ese pueblo salieron

muchos naturales para poblar otras estancias [...] San Pedro [X4olinos],
San Agustír-r fTtracotepec], Santa María de la Natividad [Yoso1.úa] y San

Antonio ISinicahr-ra] [...] Ahora [hayl 400 tributarios en San Mateo."'''e

La testificación de Miguel Sánchez, español avecindado en Tlaxiaco, va en

el mismo sentido a la de Yázqrez Laynes: oyó decir que San Mateo tuvo

más de mii indios tributarios y de este lugar salieron las personas a pobiar

ias mismas localidades referidas por Vázquez Laynes.'0 En el proceso de

defensa por ia alternativa de congregacién en San N{ateo siempre estuvo

presente la disponibilidad de ios recursos naturales: buen temple y sano,

con sementeras, arboledas de moral para ia seda v tierras suficientes para

la concentración de más de 400 indios tributarios.at

Un argumento coincidente entre ios testigos era que "San Nlatheo

Comaltepec" (San Matheo Yunuo) concentró con anterioridad un número
importante de tributarios y de ahí concluimos que fue un pueblo central

con respecto a los demás. Martín Gabaldón señala io siguiente:

El resto de testigos coincidieron en asegurar que la población de algunas

estancias estuvo aglutinada pretiamente en San Mateo sumando más de

1,000 indios -hasta 1,800 llegó a sostener uno de ellos-, pero la relacíón de



lugares a donde se dispersaron no es coincidente. A estas estancias reJeridas

algunos sumaron Santa Catarina Ticuá, San pablo Noccu [Tijaltepec] y un
lugar que llantaron San Sebastián. Uno de los españoles oyó decir que tiempo
atrús lSan Mateol había sido cabecera de por sí, y otro que un Jraile fue c|uien

intervino en la dispersión de los naturales.'t1

De acuerdo con esta información, santa catarina Ticuá, san pablo
Tijaltepec y otro de nombre san sebastián también pudieron haber renido
su origen en el puetrlo bajo la peña. La posibilidad de hasta 1 800 tributario
con anterioridacl destaca la centralidad de San Mateo después de 1550;

más de mil era un número alto si tomamos en cuenta que para ia fecha
de la diligencia "San Matheo Comaltepec" reportaba 116 y la cabecera

de Tiaxiaco 362 tributarios.r3 Otra infonnación reveladora: "San Mateo
había sido cabecera de por sí'l esto viene a robustecer la propuesta de un
pueblcl aglutinador con su área de influencia, compuesta por los mismos
pueblos en resistencia contra el nuevo intento de congregación.

De la defensa realizada por Diaz Agüero a favor de "San Matheo
Comaltepec" se conoció e1 lugar donde se pretei-rdía trasladar a los
habitantes de este pueblo en las cercanías de Tlaxiaco, el sitio era

denominado "noocuto'l Según ios argumentos en contra se trataba de

un lugar desértico, apartado del monte, falta de agua y no fructífero;
contrastándose con 1a abundancia de Comal.tepec: agua, arboledas, frutas
de todo, legumbres, además de no encontrarse a más de tres leguas de la
cabecera y docirina religiosa, desde donde eran visitados sus pobiadores
por los religiosos cada ocho días. Los de Camaltep¿c no solo buscaron
evitar el trasiado hacia "noocuto" sino pidieron se concentraran en su

mismo pueblo a los habitantes de estancias que antes habían estado
al1í "y ahora quieren rrolver a congregarse", con ellas sumarían más de

400 indios juntos.a'r Esta información viene a corroborar la idea de un
origen común entre los pueblos señalados, teniendo al entonces "San

Matheo Cornaltepec" como el sitio de particla de quienes se fueron a

fundar pequeños asentamientos en la zona y con el paso del tiempo se

convertirían en pueblos sujetos.
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De acuerdo con Martín Gabaldón, liegado el momento para lievar a cabo

la ejecución de los traslados, los señores principaies de "San Matheo

Comaltepec" y d" las demás poblaciones involucradas fueron citados a la

cabecera de Tla-xiaco para señalaries el lugar donde debían congregarse y
cómo se llevarían a caba los desplazamientos; pero San Mateo se declaró en

rebeldía enviando solo a dos representantes con cargos menores. Quienes
debieron acudir aLa cita eran los llamados "mandones" y "tequitlatos". En

respuesta, el iuez los declaró como "alzados" y los rnandó traer con au-xilio

de un docurnento escrito en tu'un savi,45 el cual se interpreta cofiio una

orden y aunque los encontraron y quedaron de cumplir, al día siguiente

cuando debían trasladarse a Tlaxiaco se escondieron y con ello demostraron
su oposición a la medida. Se sabe también de los pleitos mantenidos con

la autoridad de Tlaxiaco, a la que se negaban obedecer.a6 For el bien de las

comunidades, todo parece indicar que la resistencia tuvo éxito.

Mapa 4.

Territorio
aprox¡mado
involucrado en
los intentos
de traslado
a Tlaxiaco en
I 599

elaboración prcpia



APUNTES FINATES

Por lo visto sí hubo una importante concentración de población en "San

h4atheo Comaltepec" después de 1550, producto de la congregación de los

asentamientos establecidos en la zana posiblemente desde la última etapa

del Posclásico, pero después sus habitantes saiieron para fundar y poblar

nuevas estancias, al parecer por influencia de algún religioso, la cual

tendría poco sentido si el interés de los frailes en esos años era facilitar su

labor evang elizadoray las congregaciones representaban una manera slás

eficiente de atender la "conquista espiritual'l Martín Gabaldón se inclina

por la siguiente hipótesis:

1...) que efectivamente se llevó a cabo una cangregación en la década de

155A que aglutinó a varias de los pueblos situados el este-sureste de Tlaxictco,

en torno a la relevante localidad de San Mateo Peñasca, y que luego por

algún motivo que clesconocemos -quizá por el mal funcionamiento de la

congregación-fueron ordenados diseminarse de nueuo por algún religioso en

algún momento del última tercio del siglo XVl.a;

I-a autora incluye a ios poblados de toda una subregión, y aquí debieran

estar evidentemente las estancias mencionadas en la Suma De Visitas De

Pueblas de 1548-i550. Si a los tr 000 o más tributarios (o incluso hasta 1

800) mencionados por los testigos, le sumamos al menos dos miembros

de cada familia se obtendría una pobiación cercana a las 3 rnil personas

habitando en tras cercanías del peñasco, quizá, durante la década de 1560.

No queda nruy claro si se llegó a tener esta población o rnás en un misrno

tiernpo; un estudio arqueoiógico podría corroborar la demografía del

pueblo por etapas. Pero también debemos tomar en cuenta las epidernias

que goipearon muy fuerte a toda la población de 1a región durante el siglo

XVi, quizá esto explique la disminución de más de mil tributarios en

décadas anteriores a soio 116 para 1599.

Existe consenso entre las diferentes investigaciones, incluyendo esta,

que finalmente no se llegaron a dar los traslados a Tlaxiaco, uno de los

principales argumentos es el hecho que durante el siglo XVItr los pueblos

continuaban ocupando ios mismos lugares. Sobre este tema, Spores
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concllrye: " [. . . ] los españoles resistieron su intención de actuar coirtra los

deseos de los indigenas y no los forzaron a cambíar su resiclencia."lt

l)e aquellas comuniclades que manifestaron su preferencia por e1 retorno

a "San N{atheo Comaltepec", Pérez Ortiz plantea: "Seguramente [.'.1
formaron parte detr [antiguo] señorío de San Nlateo, aJ qile trib,utaban, y,

con la primera fase cle Ias congregaciones, fr-reron separados de ese pueblo

para convertirse en suietos de Tlaxiaco; por eilo, en esta oportuiridad

buscaron regresar a su anliguo señoríol']e No queda clara la idea del

rnollrento de ia separación, como se ha clicho, la primera i'ase perclrían

considerarse desde Los años treinta o incluso antes. Este mismo autor

plantea 1o siguiente: "San Pedro, San Agustín, Santa María r1e la liatividacl

y San Antonio aprovecharon la congregación de 1599 para intentar

regresar a S¿rn Mateo, del que eran originarios, por 1o que se negaron a

juntarse a llaxiaco."5r'

I)e ircuerdo con 1o abordado hasta este capítulo, creemos que los

asentamientus dispersos clel Posclásico strbreviviert¡n cn las pritneras

tres décadas de 1a conquista y posterior ir 1550 fueron concentrados en }a

parta baja del peñasco, teniendo a Nuu \-unu¡s en el sur-suroeste conlo etr

pllnto de convergencia. Ihi vez desde la década de 1570 muchas personas

saldrían del lugar de manera paulatina a establecer asentamientos

menores en los territorios circund¿rntes por diversas circunstanciasl

posteriormente, otras irian más allá atraídas por los recursos tlaturales

disponibles y con la finalidad de cultivar nLlevos productos traídos por los

españoles, desligánrlose ai mismo trempo de su pueblo de origer:r colonial

al pasar directa¡nente bajo 1a tutela de Tlaxiaco como estancias. Pero cot"l

el proyecto de la nueva congregación en "noocuto", optaron por el retorno

a su punto de partida.

Irinalmente, debemos tener en clrenta que el comportamiento humano en

los territorios es carnbiante y se ajusta segrin ias necesiciades de cada etapa

histórica, por ello las configuraciones de los mismos territorios sufren

cambios constantes en el tiempo, en ese senti.lo doncle un iugar pudo

estar habitado antiguarneute, en otro momento deshabitado por ciertas

circunstancias y nuevantente habitado en una etapa posterior. En nuestra
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área de estudio el fenómeno demográfico pareciera seguir una relación

con centración-clispersión - concentración - dispersión'

Notas

' GerharC,2A0A,295.
r {lerharrl,20AA,298.
) Suma De Visitas,282-283.

' Swna l)e Visitas,282-283.

' Spores,2018, 164'

'i Spores,2018, 164.

; Suma DeYisitas,282.
s AHHCI" Exp. CCT 1599'

' Spores,2005' 10, 13'

1o AHHCT, Exp" CCT 1599,fi.25'

'1 LXereclia EsPinoza, 2oo7'

r: Gerharcl,20ÜA,295.
,3 &[artín Gabaldón, 2018, 2CB-209; Spores, 2018, 167.

La Burgoa, 997,144bis, 145'

's Spores,2005, 10.

L6 AHHCT, Exp. CC'f 1599; Véase Spores, 2005, 7- 16"

r; Spores,2018, 189.

's Spores,2005, 13.

r" Spores, 2005, 1'{.

r1 Nlartin Gabalclón, 2018,'1'1'1, 448'

I Marlín Gabaldón, 20i8, 448"

2r Spores,2018, 164.

} Spores,2018, 164'

25 Spores, 1990, Itrl: 140, 146, 183'

:6 Véase además ei anáiisis y reflexiones cle Martín Gabaldón sobre esfe activiclaci'

2A18,477 "

r;' Spores, 2018, i68.
rs ,.Nudos 

c1e Secia' encabezada por las hermanas l-1or y Leticia llautista Ortiz'

re Martín Gabalclón, 2018, 448'

io Acevedo Conde, 2AA2' 124.
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Pérez Arfiz, 2Al7 ,72.

Spores,2005, 13.

Spores. 2005, I 3.

Spores,2AA5,13.

Spores, 2005,13.

AHHCT, Exp. CCT 1599,fr.83.

AI{HCT, Exp. CCT 1599, §. 81.

AHHCT, Exp. CCT 1s99,fr.84.

Spores, 2005,14; AHHCT, Exp. CCT 1599,fr.84.

AHHCT, Exp. CCT 1s99,fr.84.

AHHCT, Exp" CCT 1599,fr.90.

Martín Gabaldón, 2018, 477 -47 8.

Spores,2005, 10"

AHHCT, Exp. CCT 1s99,fi.82.

AHHCT, Exp. CCT 1s99,8.39.

Véase en Martín Gabaldón, 2018,455; AHHCT, Exp. CCT 1599, fr.39.
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A manera de coiofón y sin perder de vista el propósito principal de este

libro, merece realizarse una breve exposición general respecto del rol
poiítico y administrativo desempeñado por Ñuu Ckikava en su árnbito
geográfico y subregional durante los siglos Xvtri, XVIII y parte del XiX,
así como de sus relaciones con los otros espacios del poder colonial en 1a

región" El propósito en este breve capítulo final es conocer algunos cambios
en las renaciones intercon:runitarias entre San Mateo y los demás pueirlos de

la zona después del siglo XVI.

Sin duda, la hisioria del pueblo bajo la peña después del ano 1600 y hasta

el cierre dei período eolonial, merece un estudio especial por ser una etapa

mucho fiienos oscura deb,ido a la disponibilidad de un elevado número de

doeumentos en diferentes archivos, facilitando con ellos conocer la función
política, social y reiigiosa, así como también la cotidianidad de ia población.

En el capítulo anterior hen"ros concluido que la pretendida congregación
en Tlaxiaco no ilegó a darse y tarnpoco ios deitrás pueblos de ia zona se

movieron a San Mateo como alternativa. Entonces ¿Qué fue de "San

Matileo Comaltepec"? ¿Cómo fueron en adetrante las relaciones políticas y
de gobierno con Tlaxiaco? R.ecuperemos primero aspectos adicionales de la
historia virreinal y regional no aborelados con anterioridacl.

Entre 1552 y 157A la Nueva España fue dividida territorialmente en cerca

de 40 provincias civitres, cuya autoridad máxima era el Alcalde Mayor, entre
las facultades asignadas para este cargo se encontraban la impartición de

justicia, supervisiónyrecaudación de lostributos, además de otras facultades
yf'unciones delegadas en autoridades subalternas. Las encomiendas pasaron
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bajo jurisdicclón de las Alcaldias l4ayores. Los pueblos más importantes se

constituyeron en "cabiido o república de rndios'l'

En la nación de la lluvia, y en particular la Mixteca Alta, se formó 1a nuer,a

eslructura política y administrativa con la creacién de la Alcaldía Mayor de

Teposcolula elesde t,552, a la cuai dependían todos los pueblos cabecera de

su jurisdicción 
1. por consigr:iente los pLrebios sujetos y estanciers, en total

fueron: "18 pueblos de la Corona fespaño1al ,v muchas encomiendas'l2 Así

operé eJ aparato político y aclministrativo en la ¡¡ayor parte de1 período
coionial.

....'..
Ante el fracaso de 1a gran congregación de i599 con las localidades de la

zona del peñasco, todo parece indicar que 'Ilaxiaco continuó sienclo la

cabecera y todos los demás pueblos involucrados en 1a resistencia siguieron

subordinados ba.jo la categoría de pueblos sujetos durante Ia mayor parte

del siglo XVII, al menos irasta después de 1680. Esto significaba no solc¡

cumplir con tros tributos, sino ade¡nás dar los servicios cornunitarios y
religiosos solicitados por la cabecera.

De "San Matheo Comahepec" las evidencias hasta hoy conocidas dan

cuenta que posterior ai año 1600 las distintas denominaciones: "San

Mather¡ Coir-raltepec"," "San Matheo Yunua" (Yunuu o Ñuunuu) fueron

desapareciendo. Con ei paso dei tiempo los topónimos yuku tota y yuku
yuu lceruo o montaña r1e piedra)a han adquirido mayor senticlo debido

a su castellanización como "peñasco'l Por cerca de 200 años el pueblo se

denorninó "San Matheo del Peñascc¡'i

En ese inarco de orgirnización política y administr:atir.a virreinal, regional

,v subregional, eir 1687 ocurrió un cambio bastante significativo para "San

L4atheo del PeÍiasco'l Como puebio sujeto había solicitado su separación de
'lll¿rxiaco, Santa tr'iaría Magdalena [tr?eñasco] hizo 1o propio y ambos lograron
desligarse de su cabecera en aquel año. A San },{ateo le sería concedicla la

misma categoría de llaxiaco, esto es, ct,mo pueblo cabecera, estableciéndose

desde ese momento una relación de autoridad directa con la Aicaidía Mayor
de Teposcolula, ya sin la intermediación c1e su antiguo pueblo cabecera 1. con

la autorización de nombrar a sus "oficiales de república'l'
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hfarceilo Carmagnani en su iibro El regreso de los diases señala: "Una de

las motivaciones que puede empular un puetrlo sujeto a convertirse en

cabecera es [...] que'en 1o antiguo era su Pueblo uno de los principaies

,y se componía de tantos tribu.talios que a no sobrevenirles el accidente, y
en generaL epidemia de que failecieron muchos de ellos, hoy sería c1e los

más nurnerosos'."ó Esta ar[Jumentación guarda una estrecha relacirin con

1a posición histórica del pueblo bajo la peña en su territorio de inlluencia
y cómo los efectos de las epidemias dei siglo XVI y XVII pudieron haber

impactado en el decremento de los tributarios ,v por consiguiente de

la poblacién en su conjrmto. E,s así que la historia se convierte en una

herramienta de defensa legal, estrategia también aplicada a finales del siglo

XVI clurante el intento de congregación en Tlaxiaco.

En el capítulo anterior hemos señalado la posibilidad cle haber mantenido
"San Matheo Comaltepec", como pueblo sujeto, confliclos con Tlaxiaco

cuando se estaba dando el proceso de congregación de 1599; en realidad

las relaciones entre las cabeceras y slls sujetos no estuvieron exentils

de problemas por di-,,ersas motivaciones y con frecuencia los segr-indos

buscaron separarse ele los primeros, ofreciendo nna serie de argumentos

relacionados con la capacidad de gobernarse por sí mismos, presencia cle

un religioso en 1a comunidad, disponibilidad de recursos naturales, entre

otros.T

Farece que es bajo la nlleva condición de cabecera cuando la tradición oral

mantiene ciertos recuerdos de la pertenencia de Sair Mateo a Yukundaa
(Teposcolula);E se cree que por esos tiempos San &{ateo Peñasco tuvo un
territorio muy extenso cuyos límites llegaban hasta San Miguel el Grande,

Ñuu lldeya, Ndinuu, Ñuu Ndicu y Yuruañe. Pero ¿Por qué esta idea?

Vayamos por pasos para tratar de comprenderla.

A reserva c1e analizar en otra oportunidad cómo ocurrieron los camt¡ios

y cuáles fueron los verdaderos alcances territoriaies de San Mateo; segítn

algunas evidencias, prer.,io a la separación de Tlaxiaco, "San Matheo del

Feñasco" al parecer ya contat'ra con algunos pueblos sujetos, al menos

bajo esta categoría política y aciministrativa se encontraban San Pedro

Tiquiji [Moiinos] v Santa Aularía Yosoy{ra, ambos mencionados mediante
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documentos de 16B6 como "sujetos" del puebio L,a.io ia peña.e Esto supone

tra eontinuación de ia influencia política ejercida por Ñuu Chikava sobre las

demás poblaciones referidas en el capítulo anterior.

Es probable que de la retreldía de los señores de "San Matheo Comaltepec"

conjuntarnente con los iíderes de los demás pueblos contra la pretendida

congregación en Tlaxiaco a finaies del siglo XVtr, se lograron mantener las

relaciones de sujeción, formal e inforrnal, con "san Matheo del Peñasco" en

su condición de pueblo central e histórico en la subregión.

Posterior a 1687, "San Matheo del Feñasco' recuperó formalmente ia

posición mantenida 100 o más años atrás:los mismos pueblos en resistencia

de L599, localizados en una gran frania territorial desde Santa María

Magdalena [Peñasco], pasando por San Agustín Tlacotepec, San Antr¡nio

Sinicahua, Santa María Yosoyúa, San Pedro Molinos, Santa Catarina Ticuá

trasta San Fabio Tijaltepec, San Felipe Tindaco y Santa Catarina Yujia

(Yuxía) pasaron a ser pueblos sujetos de "San Matheo del Peñasco". La

estructura poiítica y adrninistrativa funcionó como aparece en el esquema

siguiente.
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Es así que la idea subsistente en

probablemente tenga su origen en

Fuente. Elaboracidn PrcBia

la tradición oral de un gran territorio
aquella época, incluso si nos remitimos

Alca§día Maycr
Tepose*lula

Cabec*ra
§en Methes del F*ñasca

Fuebl*s sujet*§
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a L578 cuando se dio ta probatrle incursión violenta de Amoltepec se

justificaba que: "'Etr asalto fue resuitado de ia'confusión por lírnites que había

existido 'durante muchos años' ".10 Hoy en día, Magdalena Peñasco y parte

de san Agustín Tlacotepec separan a san Mateo Peñasco de san cristóbal

Arnoltepec, este se encuentra entre Tlaxiaco y Magdalena Feñasco.

En 1o sucesivo, ade¡nás de los tributos, los nueYos pueblos sujetos debieron

cumplir con una serie de obligaciones económicas, sociales y reiigiosas con

tra nueva cabecera, entre las cuales se encontraban los tequios o servicios

comtrnitarios en obras públicas. En la tradición oral de Ñuu Chikava se

menciona ia participación de los pobladores de "Santa Catarina Yujia"

con mano de obra en la construcción del canal a zania para conducir agua

hacia el pueblo. De dicha intervención existe un mito el cual relata que

un nagual de ese pueb,lo, convertido en rayo, abrió una parte de las rocas,

rinica vía, por donde debía atravesar el canal en tra parte conocida como la

"tomd'.1r Este mito demuestra la conservación de ciertos recuerdos sobre

la pertenencia de otros puebtros a la cabecera y de sus contribuciones en la

edificación de obras colectivas.

con ei inicio del sigio xvIII, "san h4atheo del Feñaseo" se fue fbrtaleciendo

en el territorio subregional y tambi én alcamzatía una nueva categoría en

el ámbito reiigioso. Pr¡sterior a L702, fray Ángel Maldonado, el nuevo

arzobispo de Antequera (hoy ciudad de Oaxaca), recorrió su diócesis con

la finaiidad de conocer las necesidades espirituales de 1as comunidades.

Él se quejó con el virrey que "San Matheo del Peñasco" (y otros pueblos)

carecia, sintazan, de un sacerdote.r2 Entre UA6y 1710, San Mateo se erigió

en parroquia,13 con jurisdicción sobre sus pueblos suietos, desligándose así

también de Tlaxiaco y conservado ese reconocirniento hasta nuestros días,

en cuya cabecera siguen acudiendo por servicios religiosos los habitantes

de la gran mayoría de aqueilos pueblos. Con ese cambio, operarían a través

del tiernpo en tres puntos estratégicos sobre una línea recta cercana a ios 30

kilómetros, las parroquias de Achiutla (Ñuu Ndicu) en el norte, San Mateo

Peñasco (Ñuu Chikava) en el centro y Chalcatongo {Ñuu Ndeya) en e1 sur.

Las relaciones entre el nuevo pueblo cabecera y sus pueblos sujetos

no estuvieron exentas de conflictos de tipo político y social, como
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había ocurrido con Tlaxiaco en su momento. Llnos se quejarían de las

erigencias por los pagos de servicios, colrlo eran los tequios,L+ igual por 1as

contribuciones.r5 Ya avanzado el siglo XVIII, r,arios de los pueblos sujetos

solicitaron al virrey su separación de "San Matheo dei Peñasco" siguiendo
con ella la tendencia autonó¡nica de otros pueblos de la nación de 1a liuvia
y de otras regiones del actuai estado de Oaxaca.'6

EI caso más significativo I documenfado de esa separación l-ue el de San

Agustín Tlacotepec, tanto por el tiernpo transcurrido desde el primer
intento hasta lograr sr"i propósito, como por la cercanía geográfica, pero
sobre to<1o por el conflicto por límites territoriales derivado en lo sucesivo"

Este pi"reblo inició su juicio de separación en 172l y 1o logró hasta 1770.1;

Otros puebios hicieron 1o propio, Magdalena Feñasco pudo desiigarse en

el transcurso del siglo XVIII y Santa Catarina Yuxía a ñnales del mismo
siglo. Los demás, parece, permanecieron como puetrlos sujetos hasta la
desaparición del gobierno colonial.

Por último, ai cerrarse los 300 años de1 período colonial con el inicio del
movimiento de independencia n¿rcional y el posterior nacimiento de la
Repúbtrica Mexicana, la organización politica y administrativa heredada
de la coionia se fi"re alterando, aunque no por completo en el contexto
territorial de San Mateo Peñasco. Desde 1824 los modelos de gobierno
nacional se fueron alternando y en la iucha entre tras facciones políticas de

los añcis treinta y cuarenta, federaiistas contra centralistas, los yaivenes de

las divisiones políticas y adrninistratir.as de 1os territorios se ntovleron en

diferentes categorías según el grupo en el poder: estados, departamentos,
distritos, partidos, prefecturas, subpref'ecturas, parroquias y otras formas
de organización territorial" Sin embargo, dentro de ese caos, producto de

la transición del antiguo régimen hacia ia forinación de una nlreva nación,
San Nllateo Peñasco logró sostener todavía alguna presencia en su zona

geográfica, como herencia de su historia y de su estatus colonial.

En una de las tantas rnodificaciones de la organización politica y
admiiristrativa detr país, en 1844 Ia Asamtrlea Departamental de Oaxaca,

dividió el territorio oaxaqueño en ocho grandes clistritos, estos en

subprefecturas i¡ estas a su vez en parroquias integradas por un número

21E



determinado de "puebltts de influencial Cada parroquia tenía su cabecera.

{-lna de las nuevas subprefectura se llamó Tlaxiaco collpuesta por ochcl

parroquias (una con la misina denominación que la propia subprefectura),

con sus correspondientes pueblos de influencia.18 San Mateo Peñasco, e1

nombre {rnal, fue la cabecera de parroquia de otros diez pueblos, detaliados

en la tabtra siguiente:

1 San h4ateo Feñasco Cabecera 496

2 San Agustín Tlacotepec

Puebios

de

i¡rflue ncia

613

-l 1!f agdalena Yutenuya Peñasco 1 05,1.

4 §an Pablo Tijaitepec JO/

5 San Pedro ios Moiinos 348

o Santa Catarina Ticuá 379

7 San Fedro el Alto t28

8 Santa María Yosoyúa 2t6
o Santa Catarina Yuiía 183

10 San Antonio Sinicahua 211-,1 I

11 San Felipe Tindaco 485

Iiuenie. Colcccitiu ile leyes y decretos, 1879, 2-;

Despr"iés de la parroquia e1e 'flaxiaco con 16 puei;los, seguía San Mateo

Peiiasco con diez y posteriormente Achiutla seis, Chicahuaxtla cinco y

Chalcatongo cuatrO.re Como se aprecia en la tatrla, excepto San Pedro e1

Alto, nueve de los pueblos mantuvieron alguna relación de fc¡rma continua

con 1a c;rbecera desde ia época de "San Matheo Comaltepec" en el siglo XVI

V lt¡s rnismos esluvieron involucraclos en la resistencia contra el intento de

congregación hacia Tlaxiaco en 1599 y es probable que sus ancestros, en k¡s

asentamientos antiguos, hayan estado bajo ia ilfluencia del Nuu Teyu Yuku

Iillo o Ñuu Xinikava en el Posclásico.
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.AT'I.,iNTES FINALES

Este ha sido un prirner esfuerzo por recuperar algunos aspectos de Ia historia

de origen de San Mateo Peñasco desde rnediados del sigio XVI, siguiendo

las huellas coloniales en los dos siglos siguientes. Creemos que el pueblo

actnal nacia y se fortaleció en ese largo período, producto de una serie de

cambios y transformaciones aplicados por la prirnera y segunda generación

de conquistadores ycontinuado por sus descendientes, conforme al modelo

poiítico, económico, administrativo y oygantzación social ejecutado por ei

imperio hispánico en 1a Nueva Espana según sus necesidades colonialistas.

Finaiizamos este largo recorrido en ei tiempo con una pregunta para ia

reflexión ¿Los vínculos históricos entre ios pueblos localizados en la franja

territorial desde los Xímites de Ñuu Ndeya hasta Ñuu Ndicu y Ndinuu,

conservan algrin elernento de continuidad en su actuar cotrectivo? En

principio hemos señalado la vigencia de la parroquia y 1o que esta implica

en las reiaciones religiosas, sociales y culturales.

El punto a destacar eslaotganización de 1os municipios desde hace aigunas

décadas en una agrupación micro-regional denominada [Jxi Ñuu (diez

pueblos), instrumento empleado por las autoridades municipales ante las

instancias de gobierno en la gestión de apoyos y obras de infraestructura de

beneficio común. El territorio de esta arganizaciónmunicipai es aproximado

al territorio histérico de los pueblos del período coionial (véase mapa 5).

El gobierno de Oaxaca reconoce en la actualidad a la micro-región con la

denominación "10 pueblos caminando juntos",2o en la que intervienen ocho

c1e las comunidades senatrada en este capítulo. La lista completa la integran
Magdalena Feñasco, San Agustín Tlacotepec, San Antonio Sinicahua,

San Cristóbal Amoltepec, San Mateo Peñasco, San Pablo Tijaltepec, San

Fedro Molinos, Santa Catarina Ticuá, Santa Cruz Tacahua y Santa María
Yosoyúa. En otra oportunidad se analizará con mayor profundidad otros

aspectos de este territorio y su agrupación rnunicipal, no obstante, creemos

que esas antiguas relaciones se han logrado mantener en eierto sentido.

Santa Catarina Yuxía y San Fetripe Tindaco no cuentan con la categoría de

municipio y dependen de Chalcatongo y Tlaxiaco, respectivamente.
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Fuente. Elaboración propia con datos de1 marco geoestadístico municipal 2010 (INEGI).

Esperernos que los datos aportados en este capítulo finai, sean de utilidad

para intentar cornprender y entender cémo file el devenir histórico del

pueblo bajo la peña durante su probable fundación a mediados del siglo

XVI y en los períodos sucesivos.
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Los señores Mateo \¡ázquez y Miguel de la Cruz y Guzmán, vecinos respectivos

de San Pedro Tiquiji ,v Santa María Yosoyúa solicitaron una licencia para la

instalación cle un molino de trigo, mencionándose sus pueblos como "sujetos"

de San Matheo del Peñasco. AGN, Indios, r.. 28, exp. 270, fis. 227c-228r; exp.

272, fis.228-228.
Spores, 20 I B, 398.
-l'estimonio del señor Sa]vador Hernández.

Ga.v, 1982,388.

A.GN, indios, v. 36, exp. 374, t's. 340r-340v; Gerhard, 2000, 296 (con datos

también de1 ,AGN, General de parte, III, fol. 156v).

Caso de San Agustín Tlacotepec en 1766. AGN, Cir.il, exp. 2, f. 18.

ACN lndios: r. 58. cxps. J2-25, r1s. 34-J5.

Véase algunos casos en Carmagnani,2004.

AGi J Indios: r,'. 45, exp. 22,fs.34-35: i.. 63, exp. 77,f .l5v. Ai respecto, Carmegnani

realiza una mención en su libro, 2004,76.
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COMENTARIOS
F'INALES

En términos generales, ei presente trabajo ha cumplido con ei

propósito planteado. Las aportaciones de las personas mayores han

sidc; lundamentales en el rescate y registro de los mitos conocidos de

la tradición oral. Vincuiar 1as creencias coiectivas y 1a cosmovisión de

ios habitantes chikava con ciertas percepciones del m.undo antiguo en

la nación de la lltivia implica de alguna forma un acefcamiento con lOS

otros pueblos originarios a través de la cuitr"ira e historia. La cosmovisión

está presente en muchos aspectos de la vida cotidiana, ante todo es parte

integrai de 1a memoria histórica e identidad colectiva de cada comunidad"

San Mateo Peñasco con sus propias particularidades manifestadas en

mitos ,v en su historia, enriquece la tradición cultural de la nación de la

iluvia o puebio de las nubes. En este senti.do, destaca el mito del vuelo de

la serpiente de lluvia, koo savi, el Quetzalcóa[i de ]os ]lu¿i Sat'1, narrado

de manera extraordinaria por los ancianos de1 pueblo.

Aunque rnenos conocido en la región, en el misrno senticlo es contado el

mito de las águilas bicéfalas, 1a narrativa sobre el origen del pueblo bajo ia

peña después de la migración de una parte de slls ancestros desde ia cima

del peñasco. Se trata de un mito que sob,repasa los límites de la propia

región y va más allá al encontrarse en los pensamientos de otras culturas

de nuestro estacio.

Una de las aportaciones relevantes de este libro es e1 rescate de un héroe

cultural, héroe mitológico en términos de la memoria colectiva. Se trata

de Ndoso, el ser sobrenatural con un hiperpoder, constructor de más de

600 metros dei peñasco, quien le dio forma y habilitó de recursos natrlrales

ai territorio hoy ocupado por 1os habitantes del munrcipio de San Mateo

Peñasco.
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Los otros mitos recuperados se encuentran fuertemente relacionados con

la peña, por io que esta estructura rocosa resulta ser un referente en la
memoria e identidad colectiva, no solo por su tamaño y visibilidad, sino

precisamente por esa reiación culturai entre la población con su peñasco

a través de los relatos corrtados por los ancianos. Un peñasco al que se le

confieren poderes sobrenaturales, capaz de proteger a sus habitantes de

Ñuu Chikava.

De la tercera parte de este libro, la más documentada en términos de

una investigación histórica, compuesta por varias preguntas y rnuchos

supuestos parala reflexión sobre ei desarrollo histórico de 1a civilización
en la zona del peñasco, en un tiempo que va desde los inicios del período
precolonial hasta la finalización de la colonia; la conclusión es que se trató

de un territorio dinámico, con vida propia, con adaptaciones demográficas

y estructuras sociaies según las necesidades de cada momento histórico.

Desde el Clásico se fue forrnando en la cima dei peñasco un pueblo central

con influencia territorial hacia los alrededores. Después de Ia conquista

y con las congregaciones se fundó un nuevo pueblo en la parte baja del

peñasco, heredero del esplendor histórico de Xinikava y cvya influencia

territorial se extendió en varias direcciones, particularmente por el sur

hasta los iímites con Ñuu Ndeya.

En térrninos generales, se trató de un territorio cambiante: cultural,

demográf,ca, social, económica y poiíticamente desde el Preclásico hasta

los albores del México independiente. "San Matheo Comaltepec" debió ser

el producto de la fusión entre el modelo del Posclásico y el modelo coionial.

Los antiguos habitantes pasaron de tributarios del rey de Tenochtitlán a

vasallos y tributarios del rey de España.

La elección de un tiempo tan prolongado, yendo incluso desde los tiempos
primordiales o imaginarios a través de los mitos, resulta de utilidad en el

intento por tratar de entender, comprender y explicar la cosrnovisión del

pueblo y su relación con ia historia local; es así que los mitos y la historia

convergen en la construcción de una identidad y la mernoria colectiva.
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Este acercarniento bibliogtáF,co sobre el pasado de San Mateo Peñasco,

resulta ser también el primer esfuerzo por rescatar e integrar en una sola

fuente los aspectos rnás sobresalientes relacionados con la historia de la
comunidad chikava. Aunque han salido a la luz investigaciones bastante

relevantes en los cuales se menciona el área de San Mateo Peñasco, sus

objetivos tienen otros enfoques.

No queda rnás por decir en el presente trabajo, hay mucho por investigar

en el futuro para agregar, ratificar, rectificar o refutar los planteamientos

de este primer intento por encontrar algunas explicaciones al origen del 
^^=

pueblo bajo ia peña. ':'
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Atokob Nochixtlán

Ita Flor

Iya Divinidad/rev

Iya car-rtí Sol

Iya sar.i Liuvia

Iya yoó Luna

fillo Comal

Kava Peña/peñasco/risco

Kava kuah Peña colorada

Koo ntute Serpiente de agua

Koo savi Serpiente de lluvia

Koo tnumi Serpiente emplum:rda

Koo yuu Canícula

Koó yuú I-ama bordo/camelión de piedra entre dos terrenos

Mini Hondura/laguna

Ndinuu Tlaxiaco

Ntiñuchi Ágr-rila actuai en el peñasccr

Ndoso Dios de la antigüedacl/ser sobrenatural

Ndoso si'i Dios de 1a antigüedacl/ser sobrenatural femenino

Ndoso yií Dios de la antigüedad/ser sobrenatural masculino

ñuliu Dios

ñuu Pueblo

ñuu Chikava Pueblo en la parte baja clel peirasco

ñuu cuechi Pueblos pequeños

ñuu jaa kava Pueblo al pie <le 1a peña

Nuu janaa Pueblo viejo

ñur.r ]illo Pueblo del comal

Ñuu kaani Costa

ñuu Kobyo Ciudad de México (México-Tenochtitlan)

Sahisavi Significado'o raíz toponímica



ñur-r kusu Pueblo del sueño

Ñuu Ndeva Hoy Chalcatongo de Hidalgo

Ñuu Ndicu Puebio o ciudad en llamaslpueblo molido: San Miguel

Achiutla

ñuu ndu'uva Pueblo en el 1lano

Nuu ninu Pueblo de arriba

ñuu Ntiso Pueblo que carga/pueblo en la cima de ia peña

Ñuu Savi Región Mixteca/Nación de la lluvia/pueblo de las nubes

o de la lluvia

ñuu I'eyu Señorío o nación: Nuu=pueblo, ieyu=trono

Ñuu Teyu Yuku iillo Señorío del cerro del comal

ñuu Tnuu Pueblo negro o ciudad negra (hoy Santiago{i}antongo)

Ñuu Xinikava Pueblo en la cima dei peñasco

Ñuu Yuu Nuo Pueblo de la roca con rostro/pueblo en ia roca en declive

Sahi savi Variante del tu'un savi

Taavi itu Ofrencla a la cosecha dei maíz

Tee chikava Gentilicio: gente que habita en el pueblo bajo el peñasctr

Tee janah Itrabitantes de la antigüedad (antes de ia conquista)

Tee Ndoso R.ey o dios de la antigüedad

Tee ntuu Nagual

Tee Ñuu Kobyo Gentilicio: mexicas/gente de México Tenochtitlán

Tee xinikava Gentilicio: gente que habita en la cirla del peñasco

Tee yata ntute Conquistadores españoles

Thob Principal

Tnama Crisis/carencias

Tutu tu'un janaa Códice/documentos históricos

Tu'un savi Lengua mixteca

Ve'e aniñi Palacio

Ve'e ki'in Templo de 1a muerte

Ve'e ñuhu Casa de dios (templo)

Ve'e savi Casa de la lluvia

Ve'e tachi Casa del diablo
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Sahi savi Signifrcado o raíz toponírnica



Calrecera del puehlo

uila

Yaha choko xini
uu

Águila bicéfala: yaha choko, águila; xini, cabeza; u'u,

dos

Cerro

Teposcoiula

Ce¡ro del frijolicerro riel ojir

Cerro de (Tututepec)

Cerro o montaña de roca/peñasco

Cerro de pi

Río rado (hoy Santiago Apoala)Yute tnoho (ntob)

I)r¡.'blo. de l.r perilerirr

Veriante de la palatrra señorío o r¿cién: yrlr=peta1e,Yuu teyu
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Xini ñuu

Y¿ha choko

Yuku

Yukunda¿

1'ukunfuchi

Yuku §aa

Yuku toto

Yuku l.uu

Yuu ñuu



X§, Xmágemes eomaplemeNztarías

5ar"¡ ,\4ateo Fsñasco

I'iomlrre em mixteco:
Eiimologia:

Yucu Yuu
yu ct,
yuu

l laxiaco

f¡ronte, carro
pi¿dra, peñ¿

I onie, cerro pedregoso, peñascoso
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Xnn. Fotografías y documentos

11 pe¡n56* r.istc desrlr l;l paric alta del laCc cle 1a llscuel¿ Secur-rd¿r'i¿.

Foiografia. ialier B;lutisia F-spinosa
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P¿lsaje desde la ladera norte clel peñasco, con direccirin a §1.r¡; Tnuu (,¡.Ia tzqüierrla a1 fundo)

Fotografia. ietier Bautisl.a Espitrosa
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Laderas y cotrinas en la parte norte del peñasco.

Fotografía. ]avier Bautista Espinosa

.,irea ccn lesilgios de lerrazas, -qepal'ailas por e1 sislema ]ama bo¡ekr {.ktL5 1,¡',i.'t

Fologralia. )ar.ier llau lisra Espinosa



2,15

lli parque mlrnicipal de S¿rn Maleo Feñ¿rsco lislo en 1a actualidad desde e1 corredor tlei

paiacio municipai.

Fotogralia. Jar.ier Bauiisl a lJ,spinosa

S¿n l,{atro lieirascc vistc¡ desele las ¿lturas }racia S¿r: Pedro el Alto, ¿1 fon¡lo part* del cerro

de \ukt¡nint¡.
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Llolira del sitio i1e le C¡sa rir: la L1-Lrvia

Folografía. iar.ier llai,rlista !,spincsa

l'rstigir-r rlel pasaC* lrcruslado ¿n l¡: e structura del ter-nplo latólict¡.

Irotograiia. Edica Hen¡ánriez l{ernánciez

ffii.'.'*'



PeLrograiraciri en ei peñasio. Pinl¡-rra rup.sfre en el peñasco.

Ictogralia. Javier Baulista Espino'ra
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Pintura con origen colcnial litulaelo: "Mapa de la cavezera de Sn. tr'Iillheo de1 Pe¡i¿scc.. "

Fuente. Comlsariado de Bierles Cornu¡rales de San il{aleo Feñasco.
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De izquierda a derecha 1os señores Dei6no Santiago Fabio, Constancio Hernández Bautista

y Ángel Galindo Bautista.

Fotografía. |avier Bautista Espinosa

De izquierda a derecha 1os señores Daniel Bautista Bautista, Valentín Ortiz Espinoza y

Javier Bautista tstrernández.

Forografia. Magaii Bautirta lspinosa
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El señor \¡alenlín Oltiz Espinr za.

I ot{,3riiit. l.lrir'r Iiriuli:l¡ i s¡'i'¡,,.,

El señor Salvador Llernál-¡dez Espinosa"

Fotogralía. Llagali tsautista Espiut-,sa
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El seüur il¿niel Bartista Eautista y -{u espcsa la señi¡¡a Yicetta ljer¡áldez llautistr.

ijL'lt'gt.l!ia. \i,lu.:ii Ilailii:ir tr:r'i11,)\¿

5r'ilt,r,l Ct'flarn I.ptllo.a f '¡;¡1'.".
i otogill-rc. la' tr'r 11¡uli.l,t j..pln.;r¿



El señor Álge1 {ialindc llaiili,cta relalanric lris lr.rilos e hir[orias dc S¿l !{aieo Peñascc.

fioi.ogralia. ]aviel' Bautista l-.s¡lrie.a

t-11 seior Y¿lerLin C)r'tiz E:pinoza compal'tienclo la hisloria de San l,fuieo Peñasclr.

Eotogralia. X,rlagali Bauiirta Espinos;
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1lo;ui¡ren1o d"el 1'rrptrlienie de Cor:gregacion*s de 1a (labecera cle Tlaxi¿eo en

Conde se señaia el lugar donde debían tlaslad;rrs* 1os habilantes de "San Matheo

Comalteprc" er 1599.

fuentc'. Archlvo l{istórico de la l{eroic¿r Ciudad cle Tlaxia;o.
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Farte del Expedienie de Coogregaciones de tra Cabecera de Tlaxiaco en lengua

tu'un sa.¿i relativo al intento de traslado de los habitantes de "San Mattrleo

dlorlraltepec" en i 599.

Fuente. .A"r¡hir.'o fjislórico cle la llerolca Ciudad 'le T'1¿¡-ra;ri.
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llocunento clel lixpe<1ienle ie Con¡:regaciones de ia Clabecera <.ie'f iariaco de 15f§ eri .¡ic

t1
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se nl*ncionl ei nombl'e Cel pucbio corlc "S¿¡.r l{¿lheo 1'lilruo'l

F!r.nte. Alchivo tlislóricr¡ cle 1a }{eroica Ciuda¡l de Tia-riacr¡.
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{Jl nguile y elyuelo de ¡11, serpi{t1le . ivíifas e histt¡ria. Cel arigen tle \un
hlltec Peiiasca, se lern:i¡:ri de imprimir en el c-ies de noviembre

fu'2*2* en los talleres Productr¡s Gr;ificos El Casir¡r, 5. "{. de C. 1¡..

Oaxaea de Juárez-, üax¿rca. El tiraje iire eie mii ejernplares"






